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l\'(jn .. \TA seria pllnl SIIS COInpall'iól\J~, que 
ell tan elevado puesto la colocaron , e ill­
digna de las altas gloria~, que ha cOllquis­
t::II.10 Sc,'illa, sinó ~c ulll'csul'asc la Junla (le 
Gobierno á reunir en un Ilunto los hc­
róicos hechos, que h í,lll tcnido lugnl' nu­
lc los muros d~ Julio César, dando ti la 
posteridad una alto prueba de lo que es 1111 

pueblo decidido á cumplir ' us sanlos juralllellto,. E'pail3, Euro-
pa y el lIlundo entero leerán asombrados lo historia de lall ter­
ribles dins y lIClTilmarÚll una Ulgrimíl de compasion y tle Clltu­
sii.lsrno, al contemplar á un pueblo sin forlific\lciones, Jli lmluar­
tes, Ú Ull pueblo indefenso, poner á roya el feroz encono de unos 
hombres abortados por el averno para destruir las poLlaciones 
mas ricm; y populosas de )¡¡ peninsllln y que iI{'uudilloban un ejér­
cito formidable. 

Scvilla, que solo coutaba con un puitado de .. alienles, (0 0-
cnmento n.o l.) ogena á los combates y al estruendo de las 
nrmas, ha derrocado con su hcróica virtud y constancia suLIi­
me el podm' op,'esor del soldado de rortuna, del hijo espúreo 
de esta nacion magnánima, que en 1840, hollando todas las le­
yes del pudor, de la gratitud y de ta nobleza, arrojó de las gra­
das del trono á la madre de nueslra querida Reina, para escar­
lIecer oí la nacion, cuyo nombre usurpaba y echar al cueUo de 
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los hombres libres el ominoso Iligo del despotismo, Lu Junta de 
Gobierno cree inútil el reCOrtlllr los actos de la dominacion de ese 
homhre aborrecido, que todo lo sacrificaba ¡j su ambicion l' á su 
an tojo l' que uo sabia perdolwr las ofensas hechas ir su orgullo: 
todo el mundo lloró la muert e de :a.2<&';\'!, torio el ",undo la­
mentó la desgracia de ¡¡¡<&ll!:~~ y de sus desnfortunados com­
pañeros; porque a.2<&1:t y ¡¡¡-Dl!.:S~~ eran valientes y erun es­
pailoles ~ nunca se habian visto castigar tun inhumflllUlllcntc en 
UII gobierno representativo los delit os político" 

Pero esta conducta del soldndo desleal diú ir conocer ir los 
hombres, que militaban bajo distintas banderas politicas, cual ha­
hia de ser la suerte'de Espalw, si Espartero lograba asentar I1r­
memente Su dominio, La insurreccion de Uarcelona del pasado di­
ciembre vino á poner de manifiesto las miras del tirano y el 
respeto que profesaba á la Conslitucion del Estado, invocada hi­
pócritamente por sus miserables satélites, El congreso de la na_o 
\.ion. descoso dc atají.ll' los progresos de lí.l anarquía, prestó ni 
Gobieruo su apoyo en aquellos rlias funestos; pero prestólo so,­
lamcn te en el circulo señalado por las leyes flllldí.lmentales y mlll­
ca illl1.lginó que, fuese tan adelante la maldad de un gobierno, 
qlle aparentaba ¡¡cala r la voluntad y la opinion pública, Los he­
chos desengollaron bien pronto al Congreso y al pais; y los hom­
bres, que tan infamomente habian burlado las esperanzas y el 
espreso mandato de las COI'tes, no osandop,'escntarse ante ellas, 
resolvieron disolverlas, juzgando tal vez que seria fácil supeditar' 
la \'oluntarl de la nacion en las elecciones, que nueramcnte acor­
daron . 

Engniltl.t·onse: In uacion entera, que habia vis lo incendiar 
[1 Barcelona, a la primera ciudad de Espufla, conoció que ha­
bia menester de un grande c.sfucn',o para triunfar de )a tiran(a, 
que la amenazaba, y todas las banderías polfLicas formaron un 
solo pnr tido, que era el partido de la justicia y de la libertad; 
viéndose humillado el orgullo de los consejeros dol huésped de 
llucna-I'isl" en las Córtes, que ellos pensaron tener á su devo­
don piU'fl terminar su neranda obrn. Aparen(.arOl~ no obstante, 
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respetar las prácticas parlmnenlarias, conforlllándose eD il el voto 
unánime de la lIacion ,·epresentadu en Córtes y nombraron en 
9 de mayo el ministerio presidido por don Joaquin Moria Lopez. 
cuyo programa fué acog ido por la nllcion como IIIIIU;io de la 
"enturo, que hlll vivamenLe ansiaba. 

~Ias rué mentida la sinceridad del hombre, quc era enlúll­
ces árbitro de ios destinos de España y este paso una red ten­
dida á la cl·edulidud y huena fé de los cspailoles: opénas come!'-
7.fll'on los nuevos consejeros ti hollar 13 fo:c ndn de la bicnanunnzn, 
cuando de todas parles se les OpUSiCl·O II inaccesibles escollos y em­
peñóse finalmente la contienda, en que se vió mellosprecitlda In 
nacion y pospuesta ti un miscrable y ambicioso favorito. La des­
tituciOIl del gcnen}1 l.inagc, de ese soldado, que había urdido CUBn­
tas maquinaciones se pusieroll por obra contra la verdadera libcr­
lud de Espaiia, fué la manzana de la discordia lanzado entre el 
gencl'nl Espartero y el ministerio, que rncl'cciil todos lo sufrngios 
del pois. ¿Ni cómo podía ser otra cosa, cuando el soldado ingrato 
lodo lo debia á la astucia de Linage? ... , 

Destituyó, pues, Espartero al único gabinete, que ha sido IJO· 
pular en todo el tiempo que llevamos de trastornos pollticos, y an­
teponiendo á la 8alud de la patria el egoismo del privado, disol­
vió las Cúrtes mas compactas que han ecsistido y oyóse entre no­
sotros UIl grito de indignacion, que resonando desde el alto Vi ­
";neo hasta las columnas de Hércules l' desde el calJO de l'inisterre 
hasla el erizado Ampurdan, llamó á las armas á todos los espailO­
les en defensa de su pais y de su reina. Málaga fué la primo­
ra ciudad que con firme pecho oSó dcsafiar la furia del tirano: 
)Iálaga la primera que dió la seilal de la pelea en 2í de mayo 
úllimo. Respondió Granada al santo grito lanzado á las orillas 
del mediterráneo y tembló la cobarde pandilla, que rodeaba ti ),s­
partero en "Buena-Visla. Cundió el fu ego pátrio por todo los án­
gulos de la monarqnía " inflamó los nobles pechos de los Cllta­
Iones y los valencianos, .levantándose el estandarle de salvacioll en 
la malhadada Reus, en Valencia y otros puntos no ménos impor­
tanles de aquellos antiguos reinos. 

L---- -------d. 
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Apreslo entre ta"to sus huestes él inicuo contra los ilustres 

cru7.ados de la libertad y de la Reina y marcharon generales sin 
pundollor y sin patria á regar de sangre el desgraciado ~t1elo de 
la pCll ínsulu. 

Sevilla contempló llena de amargura y de sobre;;allo, cual 
seria la suerte de las ciudades. cuyo patriotismo las habia em­
pCllildo en tan éUTiesgada lucha, midió sus fuerzas y no titubeó 
un momellto en (¡\lnarse á la liza. La noche del 11 de junio 
será un testimonio eterno de su decision heróicn y de su valen­
lía, al par que un pudron de ignominia para el bando que me­
reció llevar el infamante titulo ,le ayacltcho. 1¡1 pueblo dócil por 
excelencia y pacifico por costumbre, ese pueblo, qlle no sabe odiar 
y que abraza á SU!oi propios enemigos, al \"erlos rencidos, rué 
cobardemente alanceado por órden del brigadier l'onlecilla, go­
bernador militar de esta plaza, sin que para esto se le hicie­
se la intimflcion mas leve, ni sospechase que los soldados, á quie­
Hes tunaba como ú hermanos, habinn de ensangrentarse en él 
como crueles enemigos. HalJia ofrecido Jj'ont.ecilla pocos dias 
antes a) gobierno de Espartero Sil virgen espada, para ahogar 
la volunlnd lI uciofwl , que princi piaba á manifestarse valerosa­
mente en otriJS prm-incii1S, r este ruó el momento en que pen­
só acredilar su menguada fidelidad al soldado ingrato, manchan­
do aquella espada, que jamas habia \'crlido sangre enemiga, en 
1" virtuosa y leal del pueblo sevillano. iMiserable! 110 sabia que 
los honores l' los grados debidos ¡\ la sangre inocen le duran 
lanlo como la sal en el agua, y qac solo queda despues e n 
premio a 105 traidOt'es el arrepentimiento estéril y el horrible 
remordimiento , que los pel'siguen has ta el sepulel·o. He aquí 
(') mú,-it de aquella aCeloa tan cruel , de aquel rnandato, cu­
ya barhá ri~ no tiene ejemplo en los anales de lJ inguna nucion ci­
vilizada. Vel'o la noche del 11 de Junio fué el bautismo de san-
gre del pueblo sevillano y abrió el abismo, en donde de.bia hUIl­
dirse pa ra siempre el soldado ingrato, con todos sus pérfidos so-

I ruacc~ . 
Creyeron hllmill,,, á Sevilla y solo alcanz;)ron despertar al 
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leo n que dormia: á aquelb noche funesta ,iguieron ocho ,Iias de 
angustias y conflictos terribles, en que el pueblo ofendido é iner­
me desa fiaba cuerpo á cuerpo á la fu erzo armada, en que los gri­
tos, que I'Íctoreabun á In libertad y á la Ueina eran seguidos de 
las cargas de caballer [a, en que nadie podio transitar libremen­
te por las calle~, sin verse espuesto :\ se,' víctima de la harhá­
rie de los opresores, Pero nadie desmayó en tan horrenda y la­
mentable situacion: renacian de curia vez mas fuerzas á los ul­
tI'ajados moradores de Sevilla, y aunque huérfanos y sin autoridad 
alguna qlle los pro tejiera, resolvieron perecer en la demOlida an­
tes que doblar el cuello al yugo ú que se pretendia aherrojarlos, 

Intenlóse para lograr esta obra privar al pueblo del único am­
paro que le reslaba y mandósc por el gefe politico, cuyo débil carác­
ter le hacia estar suped itado por la autoridad militar, que no celebra­
se el Ayuntamiento cabildos sin su permiso, ni por las noches, por el 
cobarde recelo de que pudiera dar abrigo á los afiij idos habitantes 
de Serilla. :aloli \'ó este arbitrario mnlldalo varias I'cclamúcionL'S 
por parte de algunos concejales, que veían con nmargo sentimien­
to el azaroso estado de la capital y resolvióse, ya que no crn 
posible otra cosa por la tenacidad del gefe de las armas, publi­
car un maniOesto, cscilando al pucblo á que no diese pábulo 
á los desmanes militares con sus pcligrosns, aunque justas acla­
maciones. Este documento, en que la autoridad local avisaba á 
sus representados de los peli ~ ros eminentes que los amenazaban, 
ell que bajo un lenguaje forzado se dejaba entrever el mas acer­
bo dolor, será Ull terrible capítulo de acu acion contra los hom­
bro:-, que tan vil y cobUl'demente se ensangrentaron en un pue­
blo indefenso. La siluacion en que se encolIl raban lodos los (mi­
mos no podia cOllsentir por otra parte que se oyese con tranqui­
lirlad y sangre fria el oprimido acento de los representantes de 
Sevilla; l' ~i fué que léjos de calmar su voz la ansiedad de aqUé­
llos momentos angustiosos, sirvió de mas poderoso esti mulo á 
la eferve.cencia pública , El ayuntamiento declaraba solemnemen­
te que liada podia hace" en bien de sus compatriótas si lió «sen­
tir con amargura unos hcchos, que la historia scllul'íu ctcmumcn-

2 ti 
--------------------~ 
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le con SU l'cpl'obacion; porque temía li) ira militar cntregadi.l a 

'~í misma. El mal está hecho (afladía en la alocucion publicada la 
l"rde del 1 G de junio) y el pueblo lleno de horror é indignacion 
no es capaz de consejos.)) 

Triste em en verdad el cuadro qne presentaba la capital de 
.Andalucía, llenando de luto y desconsuelo el corazon de todos los 
amantes de la humanidad. Pero crecían los ánimos á los opri­
midos ti med ida que iban aumentándose los conflictos y temía­
se con fundado motivo que de un momento á otro fuese Sevi­
lla tcsligo de otras escenas no ménos sangrienbls que lus de las 
noches del 11 y del 15 lo habian sido. Mas pasó el dia 17, os­
tentando la tranquilidad de los mares, cuando estan prontos á 
tronar furiosos, una tranquilidad terr ible, que pintaba en todos 
los semblantes el mas ardiente deseo de venganzn. Oyeron al­
gunns autoridades ci\'iles el grito de la humanidad bilrbaramcntc 
ofendida y si bien colocadas en contrario bando, tratn ron de po­
ner término á tan lamentables sucesos. Convocó el seflOr don Pedro 
Garcio, nombrndo á la sazon intendente de esta provincia, una reu­
nion, en que se trató de dar cima á aquel pensamiento noble y 
humanitario y resolvióse como el único medio de llevarlo á ca ­
bo y con anuencia de varios diputados provinciales y del pre­
sidente del ayuntamiento, el consultar tanto á la diputacion de 
prOVIllCIU como á las demas personas, que de mas prestigio go­
zasen en la capi tal por su posicion y arraigo. 

J~us noticias recibidas en la mañana del 18 dieron nuevo 
aliento á los amantes de la libertad y del trono y vinieron á 
apresurar el momento en que habia de verse libre Sevi­
lla de sus opresores. Nuevas provincias habian levantado el gri­
to santo de s"lvacion; los partes publicados por el capilan ge­
neral don José Curratalá, relativos á la derrota de las tropas gra­
nadinas, eran desmentidos solemnemente por los hechos y veíase 
claramente que el edificio cimentado en las cadenas y en la per­
secucion de los buenos se arruinaba por todas partes bajo el pe­
so de tanta iniquidad y envilecimiento. No quiso la autol'idad 
municipal perder un solo inst.ante de tan precioso tiempo y rcu-

g. ~ 
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niéllllose en su acostumbrado local y constituyélldose ell 'esiúII per­
manente hasta que termináran l3n awrOSl\!; circunslnncios, citó 
por medio de ofi cio á las personas de mas innue:lcia en la ca­
pital, las cuales no lnrdaron en presentarse en IllS ensas cn pi­
tularcs, ganosns de que no volvieran á repetirse 105 cs lrilgos, que 
tan amargamenle lamentaba n. (Documento n.o 2.) 

Consliluyó,e, pues, tan respetable asamblea. Eran unos los 
deseos y UII OS 105 senlimienlos, que animaban ú lodos los COII­
currenles: la salvacion de Sevilla, de la Constilucion y de la Uci­
na. Nad ie pod ia titubea r en escojer el medio único para "a lír 
de tanto apuro y conOicto y todos convenian en que el eSlad" 
de la capital no podio ser mas duradero; estando prontos á ha­
cer 103 mayores sacrificio para resti tu irle su anligua calma r 
libertad. Tomó,e tambien en cuenla el estado general, que pre­
senlaba la nacion, no oh'idando sus necesidades; y des pues de 
un exámen maduro, resoll' ióse unánimemente por proposicion de los 
seftOres don Manuel Lopez Cepero, don Juan Chinchilla y don José 
:Moreno Flores, hacer presen te al capitan general, «( que Sev illa se ha ­
llaba resuclla á seguir el impulso general de la nacion; <¡ue 110 

habia fu erzas suficientes para conlenerla y que ni el ayuntamien­
to, lIi ninguna auloridad podia respondor de la tranqu ilidad pú­
~Iica, ~ in que esto se verificase. » 

Nombráronse para lIel'ar el uso de la palabra á los señores 
don l'elíx Herrel'a de la nira, regente ele la audiencia territo ­
rial, don Mauuel Lope? Cepero, dignidad de la sa nta Iglesia me­
tropolit ana, don Juan Chinchilla, juez de primera instancia, don 
José Morello Flores, regidor del Exmo. aYl!ntamienlo, y don To­
mas Llagu:lo , pres idente del mismo; y para dar mas dig­
nidad á es la comision , determinóse que fuese acompaflada de 
Cllanto!' ~CilOI'C~ habi:m rcsllOlld ido ni lInmfllniento de la HuLori­

dad local. Grande fué el júbilo que man ifestó el pueblo de Se­
villa, lIunque amenazado por numerosas fuerzas de infanteríu )' 
caballería, al ver que sus representantes habian tratado de poner 
término Ú los males que los cleroraban y no menores las lJIues­
tru" que aquellos recibieron de cstimacion y aprecio. Este pueblo 

I=-----------~ 
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que nuncn será dignamente elogiado por su sensatez y docili­
dad, qlle habi a derramado su sangre por la causa del pais y de 
la Reina, oyó con respeto profundo la voz de sus compatrícios y 
guardó en aquellos momentos la mayor compostura. Siguió en grnn 
número á la comili\'a, quo ú la morada del general se dil'igín, 
sin que el mas leve grito turbase el solemne silencio, que aque­
lb guanlubll. La voz de lo:) centinelas de locl os armos, que á ca­
da paso intcrrumpion tan religiosa calnw, cr~l el único vestigio que 
recordaba la lucha soslenida lan biwrramente por el pueblo con­
tra In fuerza nrlllac!D. 

Llegó fi ntl lmentc al palucio del general la numerosa comision 
y no sin dificultad se alcanzó de S. E. que permitiese á la ciu­
dad de Sevi lla, representada en su ayuntamiento y en sus mas in­
Iluyentes moradores, la entrada á su presencia. Estaban las puer­
tas er izodas de bayonetas y hahia en los patios multitud de gefes, 
los cuales recibieron con altivo desden :\ lan lucida comitiva . Pre­
senlóse ésta unle el capitan general y lomando la palabra el se-
1101' don Manuel Lopez Cepero, le espuso en un breve, cuanto elo­
cuente discu",o, las causas que impulsaban al pueblo de Sev illa á 
tomar disposicion semejante y la necesidad, que reclamaba impe­
riosmllcnte que esto cnpital siguiese el ejemplo ele sus hermanas, 
sa h'ando al pais y á la Reina. Inmutóse Corl"tltalá, al escuchar la 
demando de Sev illa y algunos voces que manifestaban mas claramell­
te sus deseos, y ex igió con acritud de los que en su presen­
cia se encontraba n que se retirasen al punto, si habia de dar al­
guna rcspuesla á los que parecian, á su entender, ven ir mas 
autorizados. 

ll etinironse cntóuces la mayor parte de los concurrentes á las 
casas capitulares y quedó la comision ell conferencia estrecha con 
el gefe de las armas, que parecía estar determinado á sostener 
¡j todo trance su bárbaro dominio. Terribles fueron los momen­
tos de ansiedad esperimelltados por los individuos, que espera­
ban saber el resultado de aquella dificil cou ferencia y no ménos 
angustiosa pura el pueblo de Sevilla. Era aquella una cuestion, 
en que se tralaba de la ,'ida ú la muerte de la capital de An-
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dalucía y aguardábnsc por esta enusa con tanto nfon y sobrcs[llto In 
señal de la guerra ó la oliva de la paz. 

Volvió por fin la comision entrada ya la noche, presidida por 
don Cúrlos Gonzalez Llanos, gefe superior poli tico de la provincia, 
lo cuul fué indicio de que se alcanzaría tal vez el tan deseado ob­
jeto. El regente de la audiencia manifestó que el capi tan ge­
neral habia contestudo de una manera evasiva "que su deber se 
limitaba á prestar fuerza á la autoridad política para mantener el 
órden y que las tropas continuarían en los puestos qne ocupa­
ban, mientras el señor gere polí lico no le participase ofi ciulmen­
te que las circunstancias le ex igian variar de conducta. (1) Añadió 
ta\llbien que pasó entónces la comision á conferenciar con el Se­
ñor gefe, instándole IÍ que se presentase en el ayull tamiento y 
reconociese por sí mismo el estado del pueblo, que esperaba im­
paciente el término de tanta angust ia~' que dicho sellor no ha­
bia ofrecido dificultad, poniéndolo al momento por obra.» 

Seguro, pues, el sellor Llanos de cual era la voluntud del 
inmenso pueblo, que aclamaba á su libertad y á su Reina, ó bien teme­
roso de ulgun desman , semejante al acaecido en Valencia ti su cólcga 
Ca macho, man ifestó franca y decididamente, que no podia ménos de 
adherirse á 108 deseos de tan numerosa y respetable asamblea, pro­
rumpiendo al propio tiempo en vivas á la Conslitucion de 1837, 
á nuestra adorada Reina doña Isabel JI y al pronunciamiento 
nacional, y siendo contestado con vivo entusiasmo por toda la 
concurrencia, que veia cumplidos tan felizmente sus votos. Deter­
minóse sin pérdida de tiempo que pasase una comision 1\ co·· 

(1) OiCllo es .Ie r~ord:lI'sc 1'11 t'Sto punto un hecho que bonra so!Jrcmancra (¡ clon 
Manuel Masa de la Vega, miembro dc la Juota dc Gobierno. Cuando se hall aba la comi. 
sion en conrercncia COII el Sr. Carralal:! } se prrscll (ú .¡icho indi vid\1 0, que /l(~ aba l! a .Ie IIr­
ear tlo Moron y m ~ n:rcs t ó á S. J-: . que animaba á 13 mayor parto ,lo los puebles (le la 
provincia el mismo cspiirln 'IUf' á la clI llita l, aconsejándolo, \'a li\lo Ile su an tiuu3 amis ­
tnll, que cc\licsc a u n irres istibl e impulso) lo cua l ¡ofluyó mucho en su ánimo ¡¡(Irn que 
I)('rm anccicso pasivo en oiol'10 moJo á ,'ista Jc los hechos, (ILlO tonian IUlla r en 50\'j[ 13 
DCSCOS3 la Jl1nto. ,le que sean estimados) cual merecen los sl)nieios pr estados por el señor 
Masa á h. causa tl o la nllCioll¡ no ha querido tItlO se omi ta esto hecho) 1¡tIC tun to re 
recomienda paro con sus co mpo(l' iólas. 
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mU llicar lodo 10 ocurrido al gcfe de las armas, al par que se le 
hacia lambien por escrito, y recayó el nombramiento en los se­
ltores don Miguel Dominguez y Guevara, don Felix Herrera de 
la Riva, don Manuel Lopez Cepero, don Juan Chinchilla, don 
José ~foreno Flores, don Francisco E.lestroni, l' don Cárlos Gon­
zalez Llanos, el cual como gefe politico de la provincia se en­
cargó de la presidencia. 

Resolvióse entretanlo que los comandantes del II Y IV 
balallon de la milicia nacional dispusieran que se situasen en la 
pbza de la COLlstitucion las compaflías, que de órden del se­
flOr alcalde primero se encontraban en sus respectivos cuarte­
les y que reuniéndose la fuerza ciudadana al loque de ge­
nerala, se pusiese aquella junta á cubierto de cualquiera ten­
tativa de la fuerza militar. Echóronse á vuelo Ins campanas 
con tan anhelado y fáusto acontecimiento y corrió á la pla­
za pública un pueblo inmenso, lleno de entusiásmo, á dar tes­
timonio del alborozo, que esperimentaba, prodigando los vi­
vas y aclamaciones á los caros objetos de su adoracion, por 
quienes tan cruda opresion habia sufrido. Apareció al par en­
tre la muchedumbre el sindico del }:xmo. ayuntamiento y co­
mandante del tercer batallon de la milicia nacional, don José 
Hamos y Gonzalez, que se habia vislo obligado á espatriarse 
eu diciembre último, huyendo !je la tiranía de los ayacuchos, 
y su presencia contribuyó á aumentar el júbilo, que á todos 
los pechos animaba. 

Tornó á pocos momentos la comision , que hllbia ido á 
conferenciar con el gefe de la fuerza armada, y manifestó que 
deseaba aquel saber por escrito 10 que el ayuntamiento reu·· 
nido con las personas influyentes habia resuelto. No desconoció 
la junta que era este un lazo tendido astutamente para gauar 
algun tiempo y para apoderarse de los nombres de los que á 
lan respetable asamblea habian concurrido; pero satisfecha de 
que su comportamiento llevaba en sí el sello de la nobleza y 
que se encaminaba solo al bien de la humanidad ofendida y 
á la sal\'acion de la libertad y de la Reina , no titubeó un ios 

fi - 11 .• 
~~------------------------~ 



m=----~-----------c~ 
- 15 - -g 

lanle en tlcordar que se e,tendiese un acla solemne de todu 
lo que hasta entónces se habia verificado. De,ignáronse para efec­
tuarlo con la prontitud posible á los Beliores don José María 
Fernandez, don José Geofri n, y don Manllel Lopez Cepero, y 
mienlras tanto se t"ató de llevar á cabo el nombramiento de la 
Junla provisional de Gobierno, qlle debia rcgir los dcstinos de la 
Provincia, pll c,la al frente del cambio, que se acababa de con­
sumar. Propusiéronse vários medios para lograr el objeto desea­
do y prevaleció últimamente la opinion de los que eran de 
dicUllnen que la Junta mencionada debia componerse de nlle"e 
individuos, nombrados por tres de cada una de las clases de la 
sociedad; por e'presarse de esta manera mas libre y lalamen­
te la voluntad del puebl o. 

Efectllóse, pues, en la indicada forma la eleccion de compromi­
sarios (1) y despejada la sala capitular, procedióse al nomb"amiento 
de la Junta provisional, que recayó en los señores don ~Iigllel Domin­
guez y Gucvara, presidente, don José n amos y Gonzalez, don 
namon Barbaza, don Joaquin Serra, don Manuel Lopez Cepe­
ro, don Tomas L1aguno, don Juan Bautista Arizpe, don Feli x 
Herrera de la niva, vocales, y don Juan Chinchilla, secretario. 

Nombrada ya la Junta provisional de gobierno, fué su pri­
mer cuidado el asegurar la situacion creada, designando nue­
vos geres para las fuerzas mili lares, cuyos nombramienlos recayeron 
unánimemente en el Exmo. sellOr don Francisco de Paula Figue­
ras, para capitnn general de la provincia, y don Juan de Lora, 
para segundo cabo. Participó la Junta al mismo tiempo á to-

(1) Los señores flue mcr('(ic ron esta conf1¡¡nZ3 fueron don Jo:ul uin Sl! rra, don Mi Guel 
Oiaz LIlt¡t1I', Don 1,,5': Ramo!)' GonZa li.' l, dOD lI icuel Domiogut'.t y Guo\'ara, Ilon i'fan. 
dsco ,le Castro, don Juan UuulislJl do Arizpe. don Dirgo tle l'uiU, ,Ion Narciso Uonll pla. 
ta, clon Froncisco Jtwier do \a lIorLolJ~ l don JUD n Antonio i\1 eutlcz, ¡Ion Bi as i\lB ur iño, 
Jon Francisco L0l'ez ROllaS, don M3nucl RodricuC'Z, don Tomas Ll a¡plllo, ,Io n J os~ Cardo 
)¡l arqul'Z , tlon :\Ianuel PalacIOS, don Francisco Rin'ro, don José Maria Giorb, tlon Ua!. 
tazar ll ichi, don Man uel Florencio .Ic Quin tana) don Pedro Ihmo n Ba lbos) don Juan 
Ih qllerizo) .ton Manuel Lopez Ce pero) don Juan Chinch illa , ,Ion Perfecto Ga 'Hlarios, don Ft .. 
lis Jlerrortt do Itt Hi \'8, .Ion IlI ns Pcrcz, don Ramon Ilaruftu; .lon 'f couoro Fcrna ndrx I H .Iu 13 Some ra, don Cllrlos Gonzalcz Ll anos, don Jua n tic L .. r ~) }' Ilon Lcopoldo ll<!i:omLe ' _ ID 
~------------~ 
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das las ciudades, que en igual caso se encontraban, que ha­
bia logrado romper Sevilla sus cadenas, é invitando á seguir su 
ejemplo á las demas poblaciones de la metrópoli, puso en juego todos 
los medios, con que enlúnces contabn, para conseguirlo. No de­
sanimó Carratalá por cuánto :\ su vista pasaba y antes bien cre­
yó que seguido de las tropas, que guarnecian la plaza, le se­
ria f"cil restablecer el imperio de su espada. Pero cngañábase: 
la Junta provisional de Gobiel"llo habia tenido ya la satisfaccion 
de saber que podio contar mu y en breve con la mayor par­
te de los bizarros, que habian antes obedecido las órdenes de 
aquel tiránico gefe y así sucedió efectivamente. La seccion de 
arti1leri a rodada, que se alojaba en el estinguido com·e"to de 
la Trinidad, aunque desamparada de sus gefes naturales, se pre­
sentó en la plazh dé la Constitucion á las dos de la tarde del 
19: aclamó con el mas vivo entusiásmo los objetos del amor 
de los españoles y recibió de la Junta en nombre de la patr ia 
las mas altas g,·aeias por la conducta observada en aquellos mo­
mentos de peligro. Siguieron este ejemplo saludable el primero 
y tercero batallon del regimiento de Aragon, al mando de su teniente 
coronel mayor el biza ro Ochotorena, no pudiendo permanecer por mas 
tiempo ~OI·dos al grito de sus hermanos y corrieron á estrecharlos en 
sus brazos, presentando á la capital de Andalucía un espectá­
culo grandioso y hundiendo en la desesperacion al obstinado Car­
ratalú, que vi6se entónces obligmlo ti abandonar ti SeviI1a. To­
das las tropas, que se encontraban acaso en la plazo, 'imitaron 
esta noble conduela y halláronse en poco tiempo abandonados de 
todo el mundo los que habian arrebatado á su patria la cs­
pléndida corona de América . 

Retirnronse, no obstante, de la ciudad los escuadrones del ,·e­
gimiento de la Constitucion casi al mismo tiempo que esto Sll­
cedia, instigados por su gcfc el brigadier Puerto, ó t.crncrosos qui­
zá de que el pueblo, á quien habian alanceado, tratase de tomar 
en ellos venganw; dirigiéndose en busca del ejé,·cito, que mandaba el 
general 'Van·halen. Mas se equivocaron; porque el pueblo de SeviI1a, 
dócil ma que ninglln otro, habia olvidado los ultrajes sufridos y solo 
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p~lIs¡)i)a en súlcrnni1.ill' su triunfo, perdooalldo generoso ¡, sus 
ofensores. Ni un grito sedicioso, ni una voz descompuesta tUI'.­

bó la alegria, que reinaba en todos los semblantes: así dcsrncn-
• tia Se\'iJIa las calumnias groseras, con qu e; se habia querido 

manchar Su frente y as! respondia á las injurias de sus llér­
lidos cletractores. T¡jn solo exigió la Junta provisional que desaloj,lse 
el coronel Roiguez la ciudad, por no adherirse al alzamiento y abri­
gar al propio tiempo l.u idel de se jucir ú los butullones, que habian 
estado á sus órdenes; cuya medida en estremo previsora y sensa­
ta mor'eció el aplauso del pueblo y de los mismo! oficiales del re­
gimiento de Aragon, á quienes trató dcspucs de sediciosos en una 
proclama, que diri gió desde Cádiz el mismo coronel á las tropas. 

Quedó sin embargo la ciudad escasa de fuerzas militares: 
el estado mayor del ejército, los oficiales de los cuerpos facul­
tativos en su mayor parte y todas las autoridades, en fin , ha­
bian desaparecido casi al mismo tiempo, dejando en un estado 
de dislocacion completa á la capital de este antiguo re ino. Apé­
lIas se contaba con un solo caballo y aunque habian ofrecido á 
la Junta sus servicios el Exmo. serlOr don Tomas del An illo, co­
mandante general de arti llería, y los oficiales del ministerio de 
este arma, asi como tambien los destinados á In fundicion de 
caflOllc!'; no poclia en manera alguna decirse tlllC Sev illa t OI1-

taba con recursos de defensa, por el abandono en que habia es­
tado largo tiempo su maestranza. Conocieron cSola neces idad ur­
gente los ilustres caudillos, que la Junta habia colocado al fren­
te de la provincia y trataron desde luego de organizar un ejér­
cito de reserva, si bien escaseaban al mas alto punto los me­
dios de llevar á cabo esta empresa. 

Los desaciertos cometidos por un ministerio tan anti-popu­
lar é ignorante como obstinado y fulaz, habian abierto una 
honda lIuga en la Hacienda públioa y desquiciado enteramente 
todas las rentas del Estado. Pensaron los últimos consejeros del 
soldado ambicioso ahogar el gri to de los pueblos, alhagándolos 
con la supresion de varias contribuciones é impuestos y solo con­
siguieron dur á conocer sus depravadas miras. Suprimir lus 
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contribuciones illllircctas en los críticos mom(!i1los de ulla .rc\'o­
lucion, sin haber planteado de anlcrnano un sislcIll3 tributario 
mas beneficioso y llevadero para el pais, era dar una insigne 
prueba de mala fé, pruebo que eslaba ni alcance de lodo el 
mundo, al rer que se desatend ia el cobro de los impueHos di­
rectos y aun se ecsortaba ti los pueblos á que no los pagasen. 
Verdad es que no habian recibido la sanc iou de las Córtcs y que 
sin esle requ isito no po(lian en manera nlguna c'Xigirse conslilu­
cionalmeutc las coul ribuciones. ¿Mas qué respetos podian arre­
drar á quien habia hollado las mas sagrnrlas leyes y fallado ú 
sus juramentos? .. .. Quiso el gobierno de Esparlero destrui,· cuan­
to ex istiu para hacer imposible todo otro gobieruo, que no ci­
frase su vida en los monopólios y en los 6gios, é impcrnr 
dcspucs de engañadus los pueblos , mos dcscmbnrílznclo y libre. 
1)01'0 los c~pll iio l es comprendieron que era est.e un lluevo urd id 
parn domcil3l' su \"ulOl' y i:lIncnguar su independencia y recha­
zaron u.nánimcs los prelendidos beucficios del tirano, fl fuer de 
valerosos hijos de Pelo yo. 

Tílm¡¡I¡OS desórdenes, introrlucidos en In Hacienda nncioliu l 
por (Iu icn dcbiera poner enm ienda ,en los que [tnles e:\islinn, 110 

[ludieron ménos de causar graves perjuicios 11 las rentas de cs­
l:l provincia, que se "eia sobrccargaua de obligaciones, no sicn­
do aquellas bastantes it atender ni aun á las llIas perentorias y 
sagrndas. Fa1tabnn, en fin, todos los recursos necesarios ti. un bllen 
gobierno y no era fU ei l, in olterar de nuevo la tranquilidad pú­
blica, resta blccer las rentas abolidas por el ministerio onúrquico de 
Madrid. Espuso estas consideraciones á la .J" nta provisional de Gobier­
no su digno miembro don Ramon Barbazn, nombrado intclldcn­
dento de la provincia po,' habcr renunciado este cargo don Pe­
dro Ga rcia, l' descosa aquella de no agravar las clases del Estado, es­
quivó en cuanto le fue compal ible con la sa l,.aeioll del pais, que 
I",bia puesto en sus monos los destinos públicos, los medios de 
cSilccion; juzg:mdo por otra parle que no !l;C ycria en el caso de 
usar de ellos, por hallol'Se el enemigo de la patria á larga dis­

·tancia de nuestros muroS. Sev illa no tuvo en aquellos dios de jú-
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hilo ningun quch.nmlo que sufrir en sus intereses, ni en llls I'or­
tunus de sus moradores. 

Resolvió, no obstante, la Junta pro~i s iona l de Gobierno un alis­
tamiento genenil el,tre los ciudadanos, quc podian llevar las armas y 
acordó movilizar la milicia ciudadana, llamando ¡j los licenciados del 
cgército, para que esluvicscn prontos á impedir cual(IUiel' agrc­
sioa del poder espiran!e de Espartero. No desatendió tampoco 
la fortificacion de esta plaza y recomendó al cuidado del Exmo. 
serlOl' capilar! gcncl'nl cuanto lenia relacion con este punto impor­
tante. La Junta provisional lo espcl'aba todo de este ilustre cau· 
dillo y el triunfo glorioso, 'lile ha alcanzado Serillo bajo Sil con­
ducta , prueba que no se equivocó en sus esperanzos. 

Llamó tambiell I ivamente la ate licio n de la JUllta el esta­
do, que presentaba la provincia de Huelva, tiranizada por su co­
mandante general Somoza, el cual lUlbia comcti do el alclltado de 
deportar sus mejores hijos, temeroso de que imitasen el ejem­
plo de Sevilla. Lastimaba yofendía este comportamiento la cau­
sa de Espartero, sil'viendo solamente para encender los ánimos 
y "pal'tarlos con lllaS presura de su devocion y ob2d ienc iil, A si 
fué qlle los bllenos patricios de aquella villa acudieron con sus 
quejas á nuestra .Junta provisional y deseosa esta ele quebnllltnr 
eL! LodiJS parles el yugo de la tiranín, no titubeó un punto en 
mandar á dicha provincia Ul" colulllna ospcdiciorwria ¡\ las ór­
denes del brigadier don ~{,nud Pomar y Marr¡uez, el cual lo­
gró en Lrcvc tiempo libertar á lluel\'u d.c In opresion, que so­
bre ella pesaba. 

\labian sido detenidos en el Carpio los con'eos de Madrid, 
cll1upliendo con la descabellada y absurda órden del ministerio, 
que se encaminaba á incomunicar los pueblos prollunciado~, 

l' careciase absolutamente de noticias respecto ¡j la córte, si 
bien abundaban de otros puntos, que coq la rapidez del rayo 
scguian el mov imiento nacional, con asombro de los mandarines 
y de los consejeros de Buena-I'isla, Casi todas las capitales ,de Galicia 
se habian levantaclo y las P9caS poblaciones, que restaban pasivas 
en Anclalucía habian hecho otro tanto con el ejemplo de Cúrclo-
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va, Couta y Algecira,. Por todas partes ~e desmoronaba el edi­
ficio de la tiranía, porque todo el mundo se apresuraba á vol­
verle las espaldas y Sevilla tuvo en aquellos dias el placer de au­
mentar el número de los valientes, que habian abrazado su cnu ­
S3, con dos compañías del regimiento de Galiúitl, á las órdenes 
del distingu ido comandante don Domingo Vila. 

Llegaron por fin los correos detenidos y con ellos multitud 
de nuevas, prósperas lHHl S y adversas olras para el alzam iento 
nacional. Supose que Carlajena, !-furcia , l)alencia, Burgos y otras 
muchas ciudades iban sacudiendo el yugo del gobierno de Ma­
drid , desacreditado ya y vacilante , al mismo tiempo que se 
confirmó la desgracia de Reus , que habia sido bombardea­
da por Zurbano y se aseguró que Espartero habia salido de 
la c-úrle con direccion á Valencia, determinado segun decia 
él mismo en su segundo rnnn ificsto, á hollar con pié firme to­
dos los escollos, que encont..,)ra y á reducir á los amotinados con 
una volunwil de hierro y u n cora~on de bronce. Este hecho, 
tí que nadie quería dar crédito por lo imprudente y fuera de sa­
zon, vino á decidir de la suerte del huésped de Buena-Vista, advir­
tiendo á los pueblos de que nada podian esperar ya de quien t an osa­
dame lite bajaba· de las gradas del trono para empapar en sangre la 
noble Investidura, con que se hallaba revestido: este llecho pro­
bó que Espartero haéía suya y personal la cuestion, que hasta en­
tónces habia sido solo de conveniencia y de principios y el pue­
hlo, que usi lo comprendió en todas partes, no tardó en levan ­
tar el guante que se le arrojaba. 

Enardeció los ánimos de los sevillanos aquella declaracion, que 
era la enseria de una nueva guerra ci vil, mas terrible y desaslro­
sa que la terminada en los campos de Vergara, .y resolvíéronse ¡\ 

sostener la lucha con que se les brindaba, caso de que Esparte­
ro ' alcanzase alglln tr iunfo. TIabia pedido Córdova á nuestro Junta 
provisional ;)lgurlaS fuerzas para poder contrarrestar cualesquiera ten­
t'atíya de los enemigos ~( la Junla nó titubeó en enviárselas, si bien n~ 
nega~on á operar en aquello provinda por los acontecimientos';'quc 
-sobrevinieron mas adelante. 
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A campaba á la sazon al frente de G,'anada el general "on 
Antonio 'Van-lIalen, demasiado célebre en la hisloria de nues­
Iros desasl,'es y re,'ueltas, amenazando deslruirla sinó doblaba el 
cuello ante el yugo, que le preparaba, Pero asombrado al COII­
lemplar la aclitud imponente de aquel pueblo heróico, merma­
das $US rU CI'ZilS por la bizarra oposicion, que enconlró en los lIa-
1I0S de la deliciosa vega y oreyendo tal vez mus fácil el redu­
cir ¡\ nueslra ciudad l:l¡;Y':rl:!(fn!:~ á su dominio, (¡ sediento de 
mas rica presa, revolvió sobre las márgenes del pacifico Guadal­
quivir, cuyos hijos alzaron enlúllces sus frenles serellos y l,'nnqui­
los para conlempltu' la marcha del lirano , 

S"pose casi al mismo tiempo que llegó e,la no licia á lIueslro~ 
muros que el general don Hamon María Narvae1" habia salido de 
Valencia para socorrer á Teruel y mas adelante que eOIl su 
acoslumbrnda prcslczn hobia desbaratado la dh'jsionEnnn, disponién­
dose despues paro caer sobre la capital del reino, que permanecla aUII 
rehAcia r adicla á la causa del huésped de lluena-Visla, Hablase 
lmnbiCII establecido ell Uarccluna el gohjernu IIrovisiollul de lu' UlI­

cion, cuyos primeros actos se enderezaron á desliLuir á Espar­
tero de la regencia y á nombrar generales., que se encargasen 
del mondo ell gefe de los ejércitos de operaciones, para aten­
der á cualquiera pnrlc con la rapidez, que las circn nstnncins 
c.'\ igiull. Nombro el general Serrano, que se hnbia pue~­

lo al frente de la revolllcion como minisll'O ullil' crsal, á don Mnllllel de 
la Concha para que se encargase de la organizacion de Ins tropas an­
daluzas y llegó ésle a Málaga el 3 de Julio, en dOllde rué recibi­
do con las mayores nclamaciones, sa liendo el 5 para Gn.llladn, 
que no manifestó ménos júbilo á la presencin de lan valeroso 
caudillo, Pero algunas rivalidades osciladas ell mal hora po,' lo~ 

enellligos de la causa del plleblo, impidieron que pudiese Con­
cha aprestarse para operar sobre el ejército, que mondaba \Van­
Halen, tan pronlo como reclaman las circunstancias y hnbier" 
él deseudo para estorbar su marcha sobre Sev illa, 

Saqueó el enemigo ell su paso las mas pingües poblaciones. man­
cMse con la sangre de los mas virtuosos palricios y juzgó que 
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la ciudad leal, que abrigaba en su seno los restos de san Fer­
nando, le übriria sus puertas, para gow rse despucs en la amar­
gura de sus hijos. Empero fueron YiHl;)S sus espcrtlllzas r sus 
criminales descoso L1 .Junta de Gobierno, que hor se envanece con 
la victoria alcanzada por sus compatriotas, ha bia recibido ya so­
lemnemente de manos del pueblo la invesLidul'U del poder supre­
mo (1) y usó de este poder con la energ ía l' resolucion que 
reclamaban tan apremiantes circunstancias. lJamó á l<ls armas 
bajo las penas mas severas á todos los habitantes de la provin­
cia, convocó en un término preciso á todos los hccnciados del ejér · 
cilo, exigió las armas l' caballos quc podian utilizarse en defen­
sa de la capital y declaró, en fin, que estaba determinada ¡\ sos­
tenerse á toda costa contra el poder nefanelo de los invasores. 
(Documento n." 3) Encomendó tambicn el gobierno político de 
la prov inci:J. vacante por la fuga imprevista del señor Llanos, al ex-di­
putado ¡\ Córles don Joaquin lI'luüoz Eueno, que le habia sido reco­
mendado particularmente por su actil'idad y patriotismo y no omitió 
últimamente ningeIl medio de los que podían conducir en uquc­
lIos momentos á la salvacion y defensa de la provincia. 

(1) O~sca ll!l(\ la Junta p¡-o\· isioll~1 (Iue fuc~c el nombr3¡I¡icnlu ¡tilla Junb propicla­

¡,ja de Co/,iUl'llo¡ fr'lllo 1111 la I'olunt:;u¡ c ~ IH'csa de Sc~illa ) ('~citó ~ tOldas I3s clIlSI'S <l el Es ­

lalio para (fue cli t:: icl':l1l sus I'Cpl'CSontantcs, y ¡'o'un id os estos la noche del 2G ,1 () .Junio en 
la sillo capit ul ar del EX11lll. ayuntamiento, (lIOf('cicron la co nfilHlzn ,Ic a/lllcll~ asam l..l cu los 
~rñor'c s don Mi3ucl n omiu(:u ez y GUCI'3ra (¡H·,'sidente) don 1056 I~ amos l' GOlllakz, do n 

T omas tic Ll uguno, 11011 J I'aq llin SI'ITll ¡ '["11 Manuel Lopcz Ccpcro, don DieGO I~uirr , don 
Juan Bautista Arizllc, (Ion DOlll in l)'o Tomas t!il Odl(,to1'(lIl(l (\'ocnles) y don j'l an CLin~hi ­

Ha (sccl'cta¡'io .) 

Tornaron ¡¡artll en la den:ioll las cl~ses ~' l:ol'poracioncs si[i ll icnks,=r::olllt'n:inntes, clt'-

1'0 capitu la l' ~'parroquial , !all1','l<lores, propidat'io~ , artcsano~ , unil' rrs i,1n,1 lit('raria, ahor,a­

dos, tl'iLuual y jUlJados, Clll' ia lcs, cmp ll'ados, ayu ntamiento, ¡\iputucion pro\'illGial , colc{l'io 

,l e- 1Il ~,l i c ina) 3C!\\lcmia tic hellas letras, idem. de llol,les ades, sociedad económica y mili­

pia n;lcional ,le 10.las armas. llesir,náronse po,·u secrelario y escrutadores á los scñorrs don 

,l osó "Mnria FCI· naildet., don P \l ,lru I Luis Ullidohr o, ,Ion Juan de Dios GOI-an[es "iz~n()n l 

(I on Antoni o lI ircr u i don Juan ChillchiHu1 reinando ,lul' aotc esle aclo solem ne la mayor 

úircu ll speee ion y ,\ceoro 

I'oeo tiempo dcs lllles cn viaroll alGullos l,adi,los sus !'cprescn[¡tlllcs, hohicn,lo t01ll3.1o 
pade solam ':lltc en los nsuntos .le la .I unta ac,'JGol:.ic,·no, los S ~ ll(1,'cs ,Ion rGn~\tio Cant :1L ,'a ­
U~ i dua MJaud ;\hsa.t~ h Vc¡ra r .tUIl Ju an IhaO:l lllb' , 
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El \'irtuoso gefe, que por fortuna de Se\' iIIo Se hollaba ni 
frente de la milicin, CI'C}Ó lambicn conveniente pafll rCílnimar 

el entus i :\~mo público hacer un alarde de las fllerzas, con flue 
contaba la capital de Andalucía y reuniéndolos en la Alameda vieja 
les dirigió su entusiósla acento en esta forma: «Soldados: el ge­
"neral (lue no pudo domar Ú la heróica Granada, aquellí quien 
"derrotó la opinion pliulica y el \'0101' de los hijos del Genil, 
«viene á buscar á los del llélig. la gloria os espera. r irmcs 
«en vuestros juramentos, dispuestos á sacar á la Ueinn de la 
({esclavitud en que gime y tI solrar lus leyes patrias, lo nguur­
"dais .con aquella terrible calma, que anuncia la decision y se­
«guridad. ¡Que venga! ¡Que lcnga!.. .... 

«Nacionales: ,'uís á defender vuestros hogares, csposag, pa­
(c dres é hijos, al mismo tiempo que la Consl.ilucion, la ]leina 
"y la independellcia nacional. ¡Qué causa mas justa pud¡érais 
«abrazar! ¡Que iaurel mas brillante pudiera coronaros? .... Sel·illa­
«nos venid ó mí: os Homo á las armas para combatir por \'ues­
«tro prollllllciamiento: haced ver otra \'ez que es verdad aquello 
"de que .los sevilllUlOS /(,s l'alabms en las manos slIelen lene,.. 
" Basta ya. Adv ierto en vuestros semblantes la e'pre. ion del 
«denuedo. Consum ernos la obra. J ... a Espafw, la Europa nos COI1-

«templa. Séa mos dignos de nuestro nombre. Estoy resuelto con­
«tanclo con vuestro brio á sepultarme, si necesario fuese bajo las 
«Illurallas de Sevilla, primero que retroceder un palmo de ter­
«reno. Una vez se muere. ¡iUiseruble el Ilue no sabe escogcr 
«el momentol Ya lo he dicho. El guante está alzado. ¡Que 
«venga ¡que vcnga el que se retiró delante L1 e Granado! Con 
«\'osotros los espera ytlcs lro genernl. 1) 

No desatendió por su parte la Junta de Gobierno los me­
dios de subvenir á las necesidades de tan criticas circunstancias y 
dispuso cont" [le,' un emprest ito de 25.000 duros con el comercio 
de esta ciudad y otro de 250.000 reales mas adelante, resolviendo ni 
mismo tiempo imponer Ulla contribucion de una mensualidad sobre 
las fincas urbuna5 y dos 50urc las rústicas. Juzgó la Junta, ~ue no 
podia prescindir de semejantes medidas, sin esponer la seguridad de 

L d 
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lu -capi tal y de toda la prov incia , y antepuso el bien-estar comun á 
toda otra consi,leracion, atendible en casos ménos peligrosos; im po­
niendo ademas la contribucion reinlegrable de dos millones de 

reales á ca pi talistas. ¿Ni cómo mantener sobre las armas á 
las bizan as tropas que guarnecen !t Sev illa, ni á los cuerpos, quo 
por oncanto se creaban? .. . ¿De qué manCl'a se hubiera logrado abas­
tecor do "i"eros y municiones los puntos, que dosde luego apare­
cian mas comprometidos y dar n esta ciudad abierta el aspecto de 
una plaza ruorlo? .. J<: I t iempo ha justi fi cado plenamente su conducta. 

Adelantábasc en tanto el destructor de Barcelona hncia los 
mu" OS do lluestra inmortal ciudad y conociendo el bizarro Fi­
guoras cuan útil seria señalar los pueslos, que babia de dofender cada 
UllO de los cuorpos del ogército y mnicia nucional, dispuso celebrar unu 
alm'lIIa fal sa el G de jul io, invitando al propio tiempo á los paisanos 
armados á que se presentasen ul presidente del ayuntamiento para que 
osto les designaso los puntos que doberian cubrir en caso de ase­
dio. (1) Dividió tambien la ciudad en cinco distritos militares, al man­
do de los generalos don Francisco Armero, (2) don José ~Iar ron , 

seftor marques do la Concordia, don Juan Gonzalez A.nleo y del 

(I) I' llr tl lo{l'rar este ohjcto se Il i l' idió la chul a,¡ cn (l inco cuad eles: á saber: 

Cu ad el I."- J>:,r rof!uias: Saffrurio )' Sah'odor -Cu:U·t .:! 2."-Pnrroquias: san Badolumé, 
santa Cruz, SRn Ucl'llll r¡lo, 5011 Esw,'an, santa Cataliu3, san Homan, sa n n oQ1l1' , san I'edro 

r Santiogo.-: u3 rtd ::>."- 5an Juan tle la Pulma} sa n JUIiIlIl , santa L li Chi , son Lorenzo, sau 

Gil / santa iII ~ri ll o. l san ~Urcos) san Madi n '! Omn iUllI Sa nLflrum ..... Cuartcl 'I ,"- Sanl a Ana! 

la O -Cuartel 5 o_Sn ll Ándrés, san Mi Guel, sali ta :\13 ri3 la l\ lunca, la i\l:\C,lal (> na, san Nico · 

l a~1 SU II Isi tloro , so n 11,1(:(0 1150 r san Vicente. 

La uuinLa 90ccio n ,lel Sal)'rul' io, la eUUl'! a ,lo la iII H&, lalcua y la ,¡ui nta .Ie san V¡erut e 
rOl'lll~" a l l IIlIi ,lus una sola s ~cc i on . Lfls aores II I I ~ S(\ .Iosi¡;naron pan! estos cua l' leles 
fUOl'OIl .10n :\l ull ucl Ca rr!lnz~) don CrisLvl.al Sanchc.:) .Ion FI'an ~ i sco BOI"ju Mllii o.:, (Ion Ma­
nnel Herrera, .1011 Jos¡j MJl'i3 M ~ llriiio , tl,IJI MiGuel IheeL" lon ROI(uC Cill, Ilon Mi Guel Uu ir. 
;\larlincz , ,Ion F rancisco Par do, tlon Petlro GR ,'cana, ¡Ion J osé Dory"¡ ,1011 MiGuel Gulicr ­
r eil. .10 l a. lh silla , ,Ion M,,,ltlcl Gonza lo. 1" Suncha!, J OIl "l iU .. ol l-"or l1a ,1<107 Cueto, ,Ion J m'­

U!' n ia1. Mart ille! , d(1I1 Juan tic la Horra n r doll ~ I un u o l POl"llla, 

(2) .A un(pHI ,,1 primer .Iistri to fIlÓ cO II &:l llo a\ Extno . seiior Ilon José Primo ,\e n i \t~ I"D , 

Im'IT'1 (PlC os tu Junta oombró á dicho seií (l r cOlll3u,lantc Gctlcr31 do le Arma,"', rNl\l ~ó 01 

man,ICJ en el E~ nHl, sonor ¡lolI Fl'anci scCJ Armer o) no méu05 ¡Iiano ,le obten cric ~' (Ine llió 

pr ueuOls ,to 611 ,··:lIor y pah' ioLis llIo en t(js ICLa' ib l¡)S ¡lia ~ d..:1 memorable si t io . 

B~------dB 
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brigad ier graduado don Domingo Turnas de Ocholorcnu, los cua­
les se hicieron c,"rgo desde luego de sus respcclil'os punlos. La 
decision y bizarrlo que se nolaban en los semblanles de los mi­
licianos y soldados, que al primer toque se presentaron en sus 
rcspccti\'OS silio~ . pnrccian ser pre&1gios de la victoria: 111 ciu­
dad contempló llena de entusiasmo' á sus defensores , y con­
fió desde en tónces en que no pisarian los eltemigos su sagra­
do recinto. 

Hablonse formado, como se acaba de indicar, cuerpos pro­
,'isionoles, de caballería é infanlería, compueslos de los licenciados del 
ejércilo, en cuya operucion habia desplegado una actividad prodigiosa 
el señor don Juan de Lara, y auimaba :\ lodos cuantos empufmban las 
armas el mismo esplrilu. Pero la Junla de Gobierno, que conocla la 
índole de esle pueblo entusiásla; de este pueblo, que tan alias 
sentimientos abriga, quiso coronar tan grande obra, despertando 
lodos sus antiguos y gloriosos recuerdos. Sabía la Junta que era 
este el mejor medio de ecsultar al mas tan nobles, como las de 
los descendientes de sun [lemando, y no ti tubeó, al acercarse el 
dia 8 ti las murallus el ellemigo de la patria y de la Heiua, 
en desplegar al viento el esta ndarte invicto de oquel rey sa n­
to, como palodiulll de nuestra libertad y de lIuestras vene,"" n­
das leyes. Este pensamiento no pudo Olé nos de enconlrar éco 
en los corazones de todos los buenos patrIcios; y cuando en 
procesioll solemne y marcial recorrió aquella in l110rtal ensefla 
nuestros baluartes en monos de un sacerdote digno y venerado, 
(1) m"d icj ell todos los pechos el sagrado fuego, que nlimentó á 
nuesLros mayores l' corrieron por los rostros de los va lientes lá­
grimas de ardiente entusiasmo. El pendan que hobia sido lall -

(1) La Junio de Gobierno csvcri ml!nla on placer IUJ diu iLlr¡ alll'ncr ocasion Ctl (I 'U~ 

pllle;ar ¡!icnornentc 105 alt as ¡\rendas ,lel srii6r don ~l anu (' 1 t orl'! Cf' I)(' r~ , su di!] !!o micm· 
I/ru, el cual con¡!uy, eu Oflue! die nlt'nlorab lc itJ banllcril Ile san Fcrll llntlo Tt~li r,o ('5. 

la J nnl:li ,11'1 acend r:ulo n llor ~. patriotismo, 'Iue ba Jespll'll'otlo ('1 itiior Ccpero rn l u IIIU 

<,omprnmrli,les ci rCtlllstandas, no puede ménos de tribu!3rlc en ('SIC InGor Ins jUSI\l5 olaLan­
"::15, fI qtHl se ha hecho nc rcc,lor por su hcró;co c(lmrort:linie lll!>, rt'rom~nlhn(lo , ti rjrmplo 
ti. 1M bu cnos patri c ius~' ~ u nombre u la posIC' I'idad . 

1= _____ 4. -,----- ~R 
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tas ,'eces !:imbo\o de In victoria, que absorvía en sí seis siglos 
de gloriosos recuerdos para los castellanos, decidió con sn pre­
sencia del triunfo de nnestra causa; porque era esta la de la 
libertad y del trono y velaba el rey santo por la s"lvccion de 
su inocenle nieta y por la libertad del pueblo, á quien tantos 
afanes habia prodigado el! vidn. 

Congregáronse alrededor de aquella bandera santa todos 
los moradores de Sevilla y confundiéronse al par todas las cIa­
ses y lodos los in lerescs en U'IO: Sevilla no lu\'o desde aquel 
momento mas que un coruzon y un :-11m;). Un solo deseo se 
veta pintado en todos los semblantes: el esterminio de los tira­
nos y la salvacion de la libertad y de la Ueina. La ciudad qne 
antes respiraba solo placeres y delicias, la sul tana ol'iental, la 
reina de Andalucía trocó sus galas y muelle blandura por la 
dureza de las armas '! con IIna volunlad firme y un corazon io­
flamado aguardó impacienle el momenlo de la pelea. Al mismo 
tiempo que eslo suced ía enarbolábase en la Giralda el pabelloll lIa­

cional, como signo de la resolucion lomuda por nuestros defensores, 
por todos los valientes. 

No bien habia acabado de ofrecer Sevilla al mundo entero 
lan allo y sublime especláclIlo, cllanclo el genera l Wan-Halen, 
que habia adclanlado su ra"guardia hasta muy eDIta dislancia 
de nuestras avanzadns, envió un parlamento con pliegos para la 
antoridad mu nicipal, y para el gefe de los bizarros batallones de 
Aragon, que hubinn abrazado la causa de los buenos. Declarada 
en eslado de sil io la plaza de Sevilla por el Exmo. seflOr ca­
pilt1l1 generDI y reconocido este por el único gefe de las armas, 
(Documento n.o 4) no puclo en manera algunr. consentir en lo que 
el ·enemigo a,l\llamentc pretendía y la respnesta que dió al par­
lamentario fué digna de sus virludes y de la confianza que en 
él habia deposilado el pueblo sevi llano. ce Voll'ed y decid á vues­
Iro general que use para en adelante de med ios mas nobles 
y que ell Sevilla le aguarda un caballero.» 

Esla conteslacion avisó al tirano de que habia menester, 
subyugar á Sevilla, habérselas con hombres pundonorosos y 

--------~I 
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decidido~, con hombres que jamas ha~ian sido traidoreS a su pa­
lria; y despechado, al ver que sus arteras maquinaciones no ha­
binn lCllido fruto algtHlO, resolvió descc1rgilr loda su bárbara su­
ñ3 sobre la ciudad inocenle y leal que la libertad de su patria 
y el t"ono de su lleilla defendia. Ase!ltó Wan-Ralen su campo 
en Alcalá de Guadaira y revulviendo en su mente el orn inos.o 
tr iunfo alcanzado sobre lhrcelona, creyó que el medio mas se­
guro para palier a cubierto su cobardía y someter al "efando 
yuso nuestra herúica Sev illa, sl~rí il el do incendiar sus m aglli­
ficos tem plos y su"luosos palacios, enterrando al par á SU s va­
lienles hijos entre las ruiuils. llidió para conseguir este proter­
vo objeto a la ciudad de Cádiz artillerla de grueso calibre 
y esla ciudad no tilubeó en abastecer al l i"ano de armas y mu­
niciones para destruir á Sevi lla. 

La Junta de Gobierno, atenta á 1:, felicidad camun de la 
peninsula, quisiera echar un velo espesisimo sobre estos hechos, 
que con lan negro colorido pintan ¡\ la ciudad de Cádiz, á la cu­
na ilustre de ]¡j libertad de Espafll. Vel'o no puello en modo 
<.Ilguna reprimir la justa qucjtl, que abriga contra \lna poblacioll , 
á quien hnbia dirigido su \107. (Documento B.O 5) Y cuyas tl'CCIl­

cías, cuyos recuerdos, cuyos intereses y costumbres la unian tan 
estrechamente COII la capilal de la metrópoli. Clidiz ha dado 01 
mundo un ejemplo runesto y pern icioso I Cádi." ha escanda lizado 
a la human idad cntera y ha manchado sus mejores timbres con 
la !o:ongricnta Ilota de fratr icida. La postcrid¡)d \'crá en la histo· 
1 ia lamilüo desacato y apénilS tendrá valor pnra darle crédito: 
la posteridad leerá aS9mb¡'ada los nombres de los que ¡j tan in­
f<Justa empresa coopcl'nron y los seña lará con la marea de los 
réprobos y lanzarán sobre eilos todas las generaciones su ma ldi­
cian elerna. He aquí el premio que lu historia destina en los 
futuros siglos á los hombres dcsnatu ra liznclos, que vuelven SlIS ar­
milS contra sus hermanos y que se gozn n en su deslruccion y 
ruina . 

Pidi(, 'Van-Halen artillería de grUC!:iO calibre pnra arrasar á 
Sevilla y no tardó Cádiz un momento en remitírsela. Pero cn-

IfilII 
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tre tanto juzgó el cobarde que podia alcanzar por la aslucia lo 
que desesperaba logr.ar por la fuerza: rodeó á la capilal de es­
pías y como nunca fallan lraidores entre los buenos, supo bien 
pronto el estado de nueslra defensa y cual era el espíritu que 
animaba á los valienles, que habian jurado morir ó salvar :l Se­
villa. Dirigió el dia 11 al ayuntamienlo constitucional una comunica­
cion, llena de ameno,as y fieros, la cuol ponía de manifiesto las 
pérfi,los miros que animaban ni poder espirant" y el encarniza­
miento y la cúlera que el fatal ' Van- Halen abrigaba contra los 
defensores de la capilal de Andalucía. Invitaba en ella ti la cor­
poracion popular á que le abriese las puertas' de la ciudad, y en­
greido con el soflado triunfo, ecsigia como condicion precisa pa­
ra n J~3nz3r su gracia, que fuese desarmada la milicia nacional y 
que se formase una Junta igual á la de illadrid, (1) para sostener el 
imperio de la t iranía, que la voluntad del pais había derrocado 
en todas partes. Pensaba el tra idor que el'a fáci l llevar á cabo 
sus designios en una ciudad, donde solo existía un alma, don­
de ardia en touas las mentes un solo pensamiento. El gafe de 
nuestras tropas sorprend ió esta intimacion y dióle por respues­
ta el silencio mas profundo. (Documento n.o G.) 

Pero en el mismo dia qu iso el general enemigo dar otra 
prueba no ménos relevante de su bastardo proceder y despa­
chó un espía con pliegos para el ayuntamiento, concebidos en 
la misma .forma que los anteriores. Acompalló á estos pliegos una 
proclama, dirigida á los gefes y soldados de Aragon y dos des­
¡lUchos en blonco, uno de coronel para el que le abriese las puer­
tas de la ciudad, ó bien le presentase la mayor parte de las 
fuerzas del referido regimiento de Aragon; y otro de comandan­
te para el que mandaba el cuerpo franco, compuesto de los licen ­
ciados, fra guado eh los mismos términos. Fué descubierto y dela-

-

( ~ ) Con el oLj~ lO ¡Jo so roca r el noble r,ri lo de las provi ncias se ha bia inst alado tn 111 
cúrte un:l JunL:I, compuest:l de intli vidtlOs de la Diput:lcion pro"inci:l l r del ayunt3micn1o. 
Esta Ju nttl hIJ llia circu ledo un manifw6to, santificando 11 los ayacu,dws y csci lllndo {¡ to ­
,los los puebloi á sl'gui r su ~j ~mp!o; pcro i U voz fué "csaLcil,liJo r desprcci:IIIOI iUS pn\"li- I 

L - -----.I 
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tado este espía ante el Exmo Sr. capitan gcnersl pnr el conde 
de Lipa, de nacion pnlaco, y acabaronse de pnner en claro las 
miras poco nobles de un enemigo, que blasonaba por otra parte 
de contar con poderosas fuerzas para la conqu ista. 

En vano fué que intentase introducir la dcsconfianzn y el 
desaliento en la Cru1ada santa, que se habia levantado en defen­
sa de la Constitucion y de la Reina: oyó el pueblo la voz de 
sus gefes y sintió reanimarse su valor , resolviendose de nue va á 
cumplir los juramentos, que ante la bandera de san Fernan do 
habia hecho á la faz del mundo. Compartía la benemérita mi­
licia nacional (1) las fatigas y vigilias con sus hermanos del egérci­
to y con los paisanos armados de la ciudad, y oíase en el ~i­

leneio de la noche el gri to de alerla, que repet.ido de boca en 
boca era la señal segura de la resolucion, que se abrigaba en 
lodos los pechos. 

Llegó en estos dias la nuem tan plausible para Sev illa, como 
funesla para la cousa de Espartero, de que la division ma nd ada 
por Carondelet, que se hallaba en el campo de Gibraltar, habia 
segundado el alzamiento de la nacion, lo cual fu é de mal ngüe­
ro para el sanguinario W an-Halen. Ha bía mandad o esle lÍ aquel 
general que viniese tmnbien sobre Sevilla con el objeto de estre­
charla por todas partes; y mal avenidos con esta idea los honra­
dos oficiales de aquellos cuerpos, resolvieron un irse con sus com­
palleros y hermanos, antes que dar un paso host.il cont!' a la ca­
pital de Andalucía. Mucho contribuyeron a este oporluno mov i­
miento los trobajos y negociaciones emprendidos pnl' nuestra Jun­
ta. Componíase esta division del segund o batallan del regim iento 
de Aragon, que militaba ya bajo nueslras han deras y de (llgunas 
compaflías de Galici", cuyos gefes defendian tambien nuestros mu-

( 1) Uno Je los pU L' Mos) qne mas entusiasmo mostrtlron po r el 3h:amicnto II lIcilmu l fu i' 
Moron; sus milicianos IiOCiOIHII ('s ('1'1 ntimcro de 142 , n:eitaron d/'sJe su prcscntncion en Sc­
,-i1la la a.lmiraciOIl !lúLli clI l y en los tiia s m~s peliGrosos del sitio) ostentaron mu cha Jlt!rc­
niJad r oravnrll. La mnyor porte tic los pueLlos se hicieron sórtlos alll amomi llo(" tic In J UI1 -

lU, siL' !l,lo los ¡mioos que ~ él respondj('roll Osnn3¡ [jlrera , Ca ntiU ooa, 101 1'¡11 11CKJ5 y 31¡¡ 11 0 
otro) 3unquc CII cor lo Il \i.mcro y sin munic;ooa r é. sus movil izados . 

1'o-----d 
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ros: era imposible que esto!; bizarros moviesen las m'lll[ls contra 
sus o"liguos camaradas. Así lo comprend ió la Junta de Gobierno 
y asi lo confirmaron los hechos. Dirigiél'onsc á Algecirus mubos 
batallones y pllsiérollse á las órdenes del denodado brigadier don 
Antonio OrdoñCl, presidente de la .J unta de Gobierno, que se 
había instalado allí, por no haberse pl'estac!o Cádiz al al,,"miento 
nacional. 

No olv idó entre tanto nuestro il llstre y denodado caudillo 
pOTwr á cubierto de clIalquicl'3 invllsion ti la capilal, que tan vi­
vamente confiaba ca Su acendrado VUIOl' y pericia. Estableció ba­
lcrius lIumerosas en bs puntos, que desde luego parecian estar 
mas es puestos á la injuria de los enemigos, promovió cuuntos 
obstáculos 'e oponian al arti llamiento completo de la ciudad y 

oyudodú de 103 esfue rzos del cuerpo de ingenieros, aunque en po­
co número y allegadizos, logró asegurar el frenle de la plaza. 
lmlanJo al par de poner los flancos á cubierlo dc una lentali­
\'a inesperada. Fué tambien una de sus pr incipales otenciones el 
establecer parques y repuestos en los plintos mas próximos á las 
baterias y mas seguros nI mismo tiempo; designando el conren­
to del Valle para plrqlle general y la puerla del Osario, Cllsa 
de Pilatos! Espuma rcjos , Inquisicion y sun Gil para rcpncs. tos 
de pólvora, situando en el colegio de san Tclmo el Io"oralo­
l' io de fuegos artificiales y de cartuchos. A~ í como la forma ­
don de los cuerpos, de que se lleva hecha m:mciofl, habia sido 
obra de un momento, así tnmbicn ~c hicieron como por en­
canto todos los trabajos, que á este objeto se enderezaba n. Y 
tanto los cuerpos de la macstrullza y fuadicion, como el cita­
do de ingenieros , mandarlo por el seflOr don ~I,muel Buyo, 
dieron ell aquellos dias insignes pruebas del am3r que ti la 
li bertad r á su ReinJ profcsab:w I rivalizando enlre sí, segu­
ros del triunfo de los buenos. Parecía dificil, cuando liD impo­
sible, que una poblncion, cuyo red!llo es tan vasto é irregular, 
pudiera elevarse ni grado de u!la plaza fuerte; [lcro 13 constan­
cia tlc l gere, que la Providencia h3u ia colocado entre nosotros, 
lodo lo vencia ~' allünabíl, uumcnlando al par su presencia el tlr-

tij, 
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dor y entusiasmo de los que obcdecian sus únlclles. 
La luneta del Osario, defendida 1'01' seis piezas de artille­

ría de g rueso calibre, era el pueslo mas avunzado l' deSlle el 
cual, segun todas las probabilidades, debería hacerse un fuego mas 
r ivo sohre el enem igo. Llamó por esla cauSil lo atencion de los 
geres de iogen ieros aquelln parte y asegurada Sil ddellsa co n­
vellientell1ente, es tablecióse una línea esterior de fuertes que es­
tendiéndose de uno á otro lado del rio, pusieran la ciudad al 
abrigo de los invasores. Abasteciéronse de vll'eres los principales 
puntos, en cuya ope r(1cion nsi corno en otras muchas importantes, 
luvo una parte acliva la Comision de armamento y defensa, y no 
se descuidó el adoptar cuantas medidas podion conducir "ltriun­
fo de la santa causa, que se habia proclamado. Levantábanse al 
mismo tiempo emplazamientos de madera en t odos los puntos que 
podian ser illacados ó serv ir para la defensa; mas como estos tra­
bajos habian menester por su sol idez é importancia de algun es­
pacio, no sin rozon se recelaba, que no estuviesen terminados en 
el momento del peligro, si bien permanecía el enemigo encastilla­
do en Alcalá de Guada ira. 

Así p~saron algunos dias, anhelando siempre los defenso­
res de Sevilla que el general W an-H alen, viniese á las manos, 
cllando en la tarde del 18 de Julio avisó el in teligente brigadier don 
José de Rezeta que desde la Giralda observaba todos sus movimientos, 
que pronunciaba aquel su marcha hácia la capital, pertrechado yá de 
las fatales máquina~, con que intentaba deslruir nuestros hogares. 
Engrosá ronse al toque de alarma las filas de los que velaban 
en los muros por la seguridad de Sev illa y viéronse radiar de 
entusiásmo SlIS semblant es, al contemplar de' cerca á un enemi­
go, cuyo vcncimiento era seguro; pues que militaban por nues­
tra parle la juslicia y la humanidad y con ellas todos los re­
cuerdos gloriosos, de que era símbolo el nombre del santo rey, 
cuya prolcccion invocábamos. Acudieron en gran número Jos 
paisanos, que enrecian de armas á demandarlas n) general, que 
recorria las murallfls, recibiendo las mas vehementes pruebas de 
entusiásmo; pero el obandono en que habia estado la provinCi~ 
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respecto ;\ este asunto, era causa de que apénas contasen los 
cuerpos creados nuevamente con las necesarias· para sus plazas, 
y el valeroso Figueras tuvo el sentimiento de no poder utili­
zar los servicios de aquellos buenos patriotas. 

Rechazado el general Espartero de Valencia y desconcerta­
dos sus planes, con los descalabros sufridos en Cataluña por Seoa­
nc y Zurbano, acudia a reforzar por otra parte las filas de 
nuestros enemigos y creyendo mas fácil el triunfo de lo que 
era en sí, confiaba en que Sevilla le sirv iese de apoyo para la 
.nueva guerra, en que pensaba cnvol\'cr ti. esta nacion dosventu­
rada . Mus en Ilada disminuyó esta noticia, abultada (¡ placer 
por los amigos del soldmlo ingrato, el án imo de nuestros com­
batientes: oyéronla impávidos, y cuando vieron que las tropas 
de 'Van-Halen caminaban ya hácia Sevilla, dijeron henchidos 
de cntusiásmo: (cAumente cuanto quiefl) el número de sus guer­
reros el enemigo de nuestra patria: hemos jUfndo morir al pié 
de estos muros, y mientras mayores sean las fuerzas de los 
que con nosotros combatan mas alta é inmarcesible será nues­
tra gloria." 

Acercáronse, pues, á nuestras almenas adelantando sin obs­
táculo alguno, hasta que dieron vista á la division de vanguar­
dia, mandada por el bizarro brigad ier don Francisco Mariones, 
el cllal desplegó entónces algunas guerrillas para hacer un re­
conocimienlo sobre el enemigo. Este movimiento produjo una li­
gCrlI escaramuza, que no luyo resultado alguno, pero que bfls­
tú sin embargo para contenerlo durante toda la noche del 18, (Do­
cumento n.o 7). Amaneció el dia 19 y con él comenzó á bri­
llar la espléndida corona, que :ci[¡e hoy las s ienes de los hijos de este 
gran pueblo. EmpeMse entre nuestras escasas pero valientes tropas y 
las numerosas del ejército de Wan-Halen una reflida eontienda á 
presencia de nuestra ciudad, en que desde luego dió aquel ge­
neral inequívocas pruebas de su maldad y coburdia. 

Hablanse replegado nuestras avanzadas sobre la Cruz del 
Campo, cuyo puesto era innacesible al enemigo, que intentó Vé)­

multitud de veces lanzarse al arrecife; y desesperado d~ narncntc 

lb 



--------------------=1 
-33- 'H' 

alcanzar su objeto por mas esfuerzos que hizo, adc!antó dos pie­
zas de arlillería, rompiendo el fuego de car.on contra el cor to 
número de valientes, quc ocupaban la pnsicioil indicatJa. ¡Ejem­
plo digno de tenerse presente por CUllnlos mili tares abl'igan sen­
timientos de honor! i)Ionstruoso atenla,lo, qu ~ solo puede espli­
carse con la conducta usada en todo el sitio por el desalmado 
Wan-Halen!.. ... 

Reliráronse, al ver esl\! comportamiento, nuestras bizorras tro ­
pas con el mayo.' órdcn; pero no abandon"ron el campo al ene­
migo, aunque 135 fuerzas de este apaf(~cian muy superiores á 
las nuestras. Trabóse en los caños de Carmona un nuevo comba­
le, en que hir.ieron prodigios de valor nueslros soldados y fue­
ron los contrarios rechozados tres veces y puestos en vergonzo­
sa fuga. ]>ero respondió á tanto arrojo el enem igo con su acos ­
lumbrada cobardía: usó entónces del arma mortífera, que habia 
disparado ya para mengufI de In milicia, y como si nuestros bra­
vos fu esen en tanto número como sus batallones, escupió sobre 
ellos multitud de bul;)s rasas y granadas, hacientlo algun es­
lrago y obligá ndolos ¡] rcUrarse, si bien cOn admirable concicf4' 
lo. (Documenlo n.o 8) iLoor eterno á los valerosos gallegos y 

á los bizarros carabineros, que tan alta prueba dieron de ~ 1I yirlucl 
y heroismo! 

AbDllzal'on al pUl' los enem igos, gtlnosOS de Dpodcrnrse de 
la Calzada, siendo siempre contenidos por los fu erzas que man ­
daba el denodado MOI'iones; cuando rompió nuestra batería del 
Osado el fuego de ohus, para reprimirlos, teniendo lu gD r un he­
cho que será memorable en los anales del arma dé artillería. 
Hollábase en aquella luneta el segundo gofe de ,estado mayor, 
don J o~é ~Inr i i.l Cisncros. al dispa rarse los primeros tiros y no­
tando quc no hDbiaJ1 alcanzado DI punto que el enemigo or:upa­
ba, traló de haccr un esfuerzo, paru conseguirlo. :Mondó sacur 
la curcela de la esplanada, colocando sobre el borde posterior de 
esla dos gruesos tulJlones ; y uscntundo sobre ella Ins ruedas, 
quedó el ohus con sufici ente clevacion pum jugn r COII lll uyOI'CS 

M.o nlcnllCCS y ilu mcnlnr ~n.m!Ji('n la carga cua nto fuese 
JUI 5 
~ 
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No pudo ser e! resultado de esta operacion mas útil en aquellos 
momentos, ni de mas trascendeocia para en adelante. Los ene­
migos, que se juzgaban seguros de nuestros fuegos en la Cruz del 
Campo, vieron caer sobre sus cabezas con estúpida sorpresa los pro­
yectiles, espa rciendo la conrusion y el desórden al mismo tiempo 
entre sus filas. Incendiá¡'onse los pastos , que rodeaban el par­
que establecido ya en la casa de Rani llas, que pudieron salvar con 
gran r iesgo y trabajo, y aterrados de ta nto estrago, no osaron 
dar UII paso mas, retrayéndose á los edificios que rodean la Cruz 
citada. El ruego de nuestra bateria era por otra parle muy ac­
tivo y certero y como alcanzaban á tan enorme distancia los dis­
paros, incurrió el enemigo en un error, que redundó en bene­
ficio de nuestra ciudad y de nuestra causa. 

Despachó 'Va n-Halen entre tanto un parlamentar io, que ha­
bia sido en la tarde de! 18 rechazado de nuestras avanzadas, y 
conducido á la prcsencia del E , mo. seflor capitan general, le en­
tregó pliegos para el ayun tamiento, en los cuales prodigada oc 
nuevo las amenazas é intimaba la rendician de Sevilla, dando seis 
horas de término para veri fica rla. (Documento n.o 9. ) No ob­
t uvo respuesta alguna á esta comu nicacion y conoció por fi n que 
estaba la capital de Andalucia resuelta á repeler con las armas agre ­
sion tan bárbara é injusta , como la que le amenazaba. 

Sorprendidos los cónsules estrangeros de la conducta del ge­
neral 'Van-lIalen, que habia hollado el derecho de gentes al in­
vap ir á Sev illa sin advertirles antes de su iotento , recurrie ­
ron al Exmo. selior capitan general con el objeto de que 
los autorizase para dirigirse desde luego al citado gere. Consin­
t ió en esta justa demanda nuestro caudillo y ofreció al cuer­
po consular, para llevar á cabo sus deseos, cuantos med ios depen­
diesen de su mano, proband o asi cuán grande era la direrencia 
que ccsisUa entre un general, que obraba en nombre de un go­
bierno establecido, y otro, á quien se d!lba cl Utulo de re­
belde. 

Her vía al mismo tiempo la capital de la metrópoli en los 
t rabajos del ar t illumiento é improvisábanse por todas partes ba-

Ib-- - - -d 
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terias de obuses y morteros, que la defendiesen de los fuegos 
enemigos. Grallde era el celo que en estos trabajos, hechos á 
presencia de los sitiadores, desplegaron los gefes del cuerpo de 
in genieros y no menor la actividad que mostraban los <le la ar­
tillería. Y si dignos de la cstimacion de sus compatriotas ha­
bian aparecido, al acercarse á nuestros muros el ejército de 'Ya n­
Húlcll , mas dignos se manifeslaron aun, cuando amenazada po.r 
todas partes la ciudad y bajo el fuego de las baterias contrarias, 
hicieron los mas altos esfuerzos para dar á Sevilla el aspecto 
de una plaza fuerte. Los antiguos torreones de Julio César, que 
habian \'isto pasar sobre sus almenas diez y nueve siglos, pres­
taron sus moles inmensas para llevar el peso de los cañones y 
desde la puerta de san Fernando á la torre de san llermenegil­
do y de esta á la Uarqueta contároose multitud de baterías, 
algunas de las cuales comenzaron á jugar el mismo dia 19 con­
tra las tropas enemigas. Cerrábanse al par de estos trabajos to­
das las ca lles, que desembocaban en el muro, con fuertes para­
pelos de barricas, echando asi una tercera linea de defensa; y 
mienLras que en la ciudad no se om itía ningun desvelo con es­
te objeto, form¡jbase en Triana un recinlo con diferentes órde­
nes de trincheras, cortando enleramente las calles de entrada y 
poniendo á aquel barrio en un estado respetable; al mismo tiem­
po que se habian illulilizaelo las barcas de Alcalá del Rio y de 
la Algaba. 

No ele be pasarse en silencio el merito contra ido en aquel dia 
y en los siguientes por el cuerpo de Morina, .que estableció sobre 
el Guadalquivir una bateria flotante, para defensa de san Telmo } 
puso el puente de barcas en disposic ion de ser cortado fácil y pron­
tamente en el momento del peligro. Sevilla no ol"idará nunca tan 
distinguidos servicios, Qrestaelos á la santa cauSa de la li bertad y 
del lrono y conservará siempre, como un grato recuerdo de sus 
glorias, los nombres de los que á (al empresa eoncurriel"On. 

Habíase apoderado el enemigo desde la maÍlana del primer 
la"adero de la Calzada y roto los caÍlos ue Carmona para qu itar 
el agua ii la ciudael, tomando posesion del cortijo del Maestre-

~ _0 ~ ", ... ~ 
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escuela y estendiendo despuC5 algunas pJrtidas de caballería so­
bre su izquierda, con ánimo de estrechar el asedio. Pero con­
tenido pOI' los fuegos de nuestro reducto del Osario y enga­
fiado, como queda dicho, por el prodigioso alcance de nuestros 
obuses, no adelantó un solo paso en todo el dia y decidió, al 
parecer, pbnteflr sus piezas de batir á un u dis.tancia inmensa, mos­
trando su impericia y faltu de valor al mismo tiempo. Pasó to­
da la noche del 1U, sin que el mas leve disparo turbase la cal­
ma, ql1~ en la ciudad rei naba, ni avisase de que teniamos el ene­
migo á las mismas pucrtns. 

Apénas brilló el dia 20 de julio, cuando notaron nuestros 
artilleros, qne no babian los contrarios desaprovechado la noche 
del 19, construyendo una batería sobre la derecha de la Cruz 
del Campo con seis cañoneras, lo cual probaba que hubian re­
sucito atucar la capital de Andalucía con todos sus ponderudos 
recursos. Rompió en aquel momento el reducto del Osario el fue­
go de cañon contra las obras, que 80 IC\'lll1taban é hiciéroulo 
tambien los morteros, que se habian situado sobre la derecha 
oe dicho fuerte. Grandes fueron los esfuerzos de los enemigos 
para concluir sus Imbujos y no menores los practicados por nues­
tras baterias para destruirlos. Certeros y afortunados los dispa­
ros, que hocinn nuestras piezas, lograron mas de una "ez intro­
ducir la muerte y el espanto entre los operarios del ejército sitiu­
dar é inutilizaron sus comenzadas obras. En vano el enemigo usa­
ba de la fuerza para obligar á los tI'abajadores á proseguirias: 
ul'enturaban al acercarse solamente á las baterias sus vidas y apénas 
osaban los mismos instigadores dar un paso hácia ellas, fu era 
de la Cruz del Campo. 

Pero actil'aba mientras tanto el enemigo la consiruccion de 
otra bateria, la cual destinaba á incendiar y ú destruir nuestros ho­
gares y escudado con el molino de Vapor, llamado Santa Teresa, 
logró al cabo ponerla en actitu(¡ de romper los fu egos de mor­
tero contra unu ciudad abierta; probando al mundo la maldad que 
abrigaba en su seno, y dando inequívocas muestras de su infame 
cobardia. Conservaba aun en su mente ese mónstruo, cuyo apclli-

ID el 
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do no acertamos ú pronuncia'/' les castellalles (1) laimágen de la 
incendiad a Barcelona: gozábase aun en su maldito triunro y pen­
saba añadir á sus inrernales troreos la dcstruccion de la ciudad mas 
hermosa de España y que encierra los mas célebres monumen­
tos de sus altos ingenios. Pero todo lo esperaba ya la capit al de 
Andalucia de quien ha bia ametrallado á un corto número de sus 
derensores y cada nueva maldad del hombre sin pundonor que 
acampaba al rrente de nuestras murallas, contribuía á aumentar 
el valor de nu estros bizarros compatricios. 

Reforzadas nuestras filas con la valiente columna, que ve­
nia de operar en la prm'incia de Hue1va al mando del briga­
dier Pomar, y que habia entrado en la capital al amanecer 
de este dia, couduciendo seis cureñas para artilleria de plaza; po­
diase ya atender mas desahogadamente á los puntos que eran 
amenazados, y encargó se dicho gefe de la comandancia de Tria­
na y de todos los pueblos de la derecha del Guadalquivir, pa ­
ra estorbar el paso al enemigo. Envió éste mientras tanto un 
parlamentario con pliegos pura el Exmo. señor don Francisco 
de Paula Figuerns, convencido ya de que sus 'anteriores esfuer­
zos no habian obtenido resultado alguno: exortábale en esta co­
municacion (Documento n.o 10) á que desistiese de su propó­
sito y afectando un lenguogc, mal avenido con su cornzon de 
hierro, protestaba de su buena fé y paternales sentimientos, in­
sistiendo al par en el desarme de la milicia ciudadana y exi­
giendo que fuesen declarados nulos los actos de la Junta. Abul. 
taba tambien sus fuerzas y recursos, anunciando que en breves 
horas deberian incorporársele las tropas de Espartero y despues 
de pintar á su antojo el estado de la Península, terminaba anun­
ciando que si no se le rendia la ciudad, estaba resuelto á rom­
per el fuego, no cesando éste hasta alcanzar la mas completa 
sumision de Se";lIa. Contestóle nuestro valeroso caudillo con la 
mas denodada entereza, despreciando sus amenazas y ratificándo -

(1) El autor no ha qUClriJo renunciar :i \.'Sta itlco ] (Iue fuó emiti,1e por un periódico 
de la córta ! plra que no pueda tachiÍrscl>! de pláUio, eonscru las mi smas palabras . 

&, JJ 
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Se en cuanto antes hobia manifestado ti la faz del mundo: ase­
guróle ~e nuevo que Sel iIIa estaba resuello á defenderse hasla 
el último e tremo, (Documento 11. 0 11 ) sepultándose él enlre SUS 
ruinas y odvirtióle en fin que el med io mas segum de evilor 
los moles que tanlo exageraba, era el de relirarse con sus sol­
dados de las inmed iaciones de Sev illa. 

Palideció Wao-Halen al recibir tan decidida respuesto y ani­
mado solamen te por el deseo de la venganza, apresuró el mo­
mento en que iba á aparecer á presencia del mundo con toda su 
horrenda desnudez, reproduciendo en la hermosa Sevilla las es­
cenas terribles de la incendiada Barcelona. Mandó, pues, á sus 
hárbaros satélites romper el fuego de mortero y á las doce en 
punto del dio comenzaron á llover sobre nuestra poblncion los 
morUfems proyectiles, que llevaban por todos partes la destruc­
cion y el sobresalto. Cundió instantáneamente la noticio de tan 
horrendo atentado y ardieron los pechos de los valientes en san­
ta cólera, al mirar el incendio de nuestros lranquilos hogares; 
repitiendo todos el solemne juramento, que habian hecho ante 
el estandarte de san Fernando. Pero si los denodados defenso­
res de nuestros muros abrigaban tan hcróicos senlimienlos, no 
estaban obligadas las tímidas doncellas, ni las respetables matro­
nas á deponer sus temores, ni podian los ancianos, ni los nillOS 
empuñar un arma para defenderse del lira no. 

Fu" grande la consternacion, que infundieron las bombús 
en los descuidados moradores , que no esperaban de un gene­
ral nacido en el suelo de Andalucía tan infame conducta; pero 
aunque en todos los rostros se veit\ pintada la indignacion mas 
profundo, no se oyó una sola fra se, ni una palabra siquiera que 
se dirigiese á introducir el desalienlo en nuestras fil as. Lloraban 
las doncellas y las matronas; mas lloraban, al ver que eran re­
ducidos á cenizas los preciados monumentos de su ciudad que­
rida y que aplicaban el fu ego á las terri bles máquinas manos 
espaflolas y alimentadas á la sombra de nuestros lores. 

Despachó en el momento mismo de comenzar el fuego ene­
migo el incansable Figueras UD ayutlanlc con plicgos para el O'c-
~ o n 
~~ ~~ 
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neral en gere de los ejérci tos de Andalucía, don Manuel de la 
Concha, manifestandole cuan grande era el peligro , que á la ciu­
dad amenazaba, si bien sus defensores estaban resuellos á perecer 
entre las ru inas. Avisábale de lo importante que seria para la 
causa de Sevilla y de la nacion entera el que se aprocsimase á 
las tropas de Wan-Halen con su valiente division y ecsortábai<l 
en fin vivamente á que así lo verificá ra. . 

Deseosa en tanto la autoridad civil de que no se comet ie­
se desórden alguno en lo interior de la ciudad, habia dispuesto 
que dividida esta en cuatro cuarteles, estuviesen cada cual al cui­
dado de un miembro de la diputacion provincial, auxiliado de los 
alcaldes de barrio. Era su encargo, ademas de mantener el ór­
den público inalterable, atender á los incendios, que produjeran 
los proyectiles y cooperar á apagarlos prontamente, en un ion de 
las compaiiias de bomberos, que con este objeto estaban á dispo­
sic ion del gefe politico, el cual se situó en el Consulado, co­
mo en lugar seguro, donde podia establecer cómodamente sus ofi­
cinas. Dignos de la estimacion y gratitud de sus compatriótas fue­
ron los servicios, que en dias tan angustiosos prestaron á la cau -
sa del pueblo aquellas celosas compañías , dir igidas por gefes 
acti vos é inteligentes. Mientras los bizarros nacionales de otro s 
batallones riva liza ban en valor y serenidad con las tropas del ejército, 
ponían los bomberos en salvo sus haciendas é intereses y vigilaban por 
la seguridad y tranquilidad pública; no habiendo que lamentar un 
solo desúrdcn en tan fu nestos y atribulados dias, para confusion 
de los que pintaban nuestra ciudad entregada á los mas anárqui­
cos ese esos. 

El cuerpo consular, que como queda indicado, habia recur­
rido á nuestro caudi llo para que le permitiera entenderse di. 
rectamente con 'Van· Halen , acordó al ver que habian sido des­
preciados sus respccthros púbellones, dirigirle una comunicacion amis­
tosa, reclamando la reparacion del desacato cometido (Documen­
t~ n.O 12) y demandando el plazo necesario para poner á ell­
IllCrto d~ cualquier suceso las personas y propiedades de los súb­
di tos estrangeros. Contestó Wan-Halen manifestando á los cónsu-

~~__________________ a 
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les que hauia dirigido tlntcriortncntc al Ayunlamiento vnrias ill­
timacionü;l, habiéndolo hecho lambien en el mismo dia al gene­
ral Figu er ns;con el objeto de evitar cllance, á que se veia precisa­
do; pero que estando resuelto á apoderarse de la ciudad, á toda 
costa, aseguraba á cada uno de los cónsules que serian «respetadas 
relig iosa mente las casas de los súbditos ostrangeros, con tal que es­
tuviesen adornadas con la bandera de Sil respectiva nacion y no 
fuesen desde ellas hostilizadas sus tropas.» (Documento n.o 13.) 

No sntisfi7.0 la comunicacioll del cuerpo consular al vice-con­
sul de S. l\1. Británica, y dirigió sin pérdida de tiempo al gene-
ral 'Van-Halen, una protesta enérgica, (Documento n.O 11) exi­
giendo que suspendiese al punto el bombardeo y que seftalara al 
ménos treinta y seis Inras de tregua, para que evacuasen los 
s(¡bditos ingleses la poblacion, )ludiendo al mismo tiempo salvar 
en parte sus propiedades. No fué la respuesta del gefe enemi­
go conforme á los deseos del vice-cónsul de [nglaterra, redu­
ciéndose á esquivar la suspension del bombardeo, como aquel ha-
bia ccsigido, y asegunmdo no obstan le, que si el general F i-
gueras accedia á suspender sns fuegos y todo acto hostil por un nú-
mero de horas mas corto, consentiría en la indicada ecsigencia; 
en prueba de lo cual mandaba cesar el fuego, que no vol ,ería 
á romperse hasta que le provocasen á ello nuestras baterias. (Do­
cumento n.O 10.) 

Cesó en verdad el fuego á las cinco y cuarto de la tarele; 
pero la bárhara saña del incendi,,, io de Barcelona no había po-
dido manifestarse mas al vivo cn el espacio de cinco horas. 
Noven ta y siete bombas babian sido dispararlas por sus arti-
lleros contra la ciudad, que hoy tiene el alto título de lSi.'t­
'\T~~U',~') llevando donde C(lIicra la dcslruccion; si bien la im-
pe"¡cin de los que dir igian los fue gos y el remordimiento del 
nerando crímen, que cometían, hicieron que la mayor parte de 
los destructores proyectiles cayesen fu era del recinto de nuestros 
muros. Sufrieron, sin embargo, algunos puntos a\'anzados el mor-
tífero fuego, siendo el fuer te de san Agustín el blanco de los 
si tiadores. Vero all í, como en lodas portes, había \':l lor en to- I i 

~ d 



~I----------------------~ 
U -41- g 

dos los pechos y el que traza estas línels tuvo la honra de 
escitar vivamente el entusiAsmo y poner á cubierto de los fuegos 
enemigos á sus compañeros, que al ver sobre sus cabezas los ater­
radores proyectiles, prorumpian en vivas á la libertad y ú su 

reina. 
~Iuy corta fu é la tregua, que guardó el enem igo, apes ar 

de "las promes's, que al vice-có3sul británico habia hecho. Vol­
l' ió á disparar al cabo de dos hotas sus proyectiles y volvic·· 
rOIl nuestras baterios á romper el fuego sobre sus operarios, que 
no descuidaban ocasion alguna para dar fin á los trab ajos, que 
practicaban á la derecha de la Cruz det Campo. J_a noche pu­
so término á nuestros disparos, si bien continuó el fuego del 
enemigo hasta despues de las nuel'e, torñando finalmente á que­
dar hundida la poblacion en el mas profundo sitencio, apesar de 
haber arrojado el enemigo ciento veinte bombas en aquel aza­
roso di a. 

Viendo entretanto el serlor don Julian \Villiams que léjos de 
responder el general Wan-Halen á sus pret ension es, habia que­
brantado su palabra, determinó <!irigirle por última l'el una 
comunicacion en est remo cnérjica en la cual exijia en nombre 
de S. M. Británica que suspendiera por todo el di. 21 el bom­
bardeo, (Documento n." 1&) haciéndole responsable, de no veri­
ficarlo, ante el gobierno de Espartero de los daños y perjuicios, 
que á los súbditos ingleses ocasionara su tenaz resistencia. I:-a 
cOllducta observada al siguiente dia probó á los representantes 
de las naciones eslrangeras del modo que Wan-Halen guarda­
ba la fé debida á los gobiernos amigos. ¿Pero qué podian espe­
rar los estrallos del que tan cruel y bá rbaramen te destruía é 
incendiaba las mas ricas ciudades del pais, que para mengua 
propja le vió nacer? .. .. L:t conlestadon recibida al dia siguiente 
fué otra prueba de su sinceridad menUda. 

Si la tranquilidad de 1" noche del 20 ap é"as fué turba­
da por los fuegos de las guerrillas, que operaban sobre Monte­
rey y los caños de Carmona, el dia 21 estaba destinado á pre­
senciar el mas grande hecho, á que habia dado cim a el pueblo 
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sevillano. El dia 21 de Julio debia lucir radiante y espleódo-' 
roso para poner á esta ciudad leal al lado de las mas her6icas 
poblaciones del mundo, emulando las glorias de Gerona y Zara­
goza y dando una leccion terrible á los tiranos, que cubiertos de 
baldan é ignominia imploran ;:lhara un ilsilo en cslrañas tierras. 

Amaneció, pues, el dia 21 y desde muy temprano inten­
tó el en emigo aproximarse á nuestras murallas , rompiendo al 
mismo tiempo un vivo fuego de mortero y coúan sobre nues­
tros baluartes. Habian logrado durante la noche dar cabo á la 
bateria establecida á la derecha de la Cruz del Campo, en don­
de como queda indicado, colocaron seis piezas de grueso calibre; 
pero apesar de la salla que manifestaron desde el momento de 
brillar el primer fogonózo, conocióse al punto cuan ineficaces 
eran sus disparos pl.lra abrir la brecha y cuan grande la igno­
rancia de los que habian dirigido aquellas operaciones. Com enza­
ron tambien el fuego nuestros bizarros artilleros en diferentes di­
recciones y alcanzaron en breve tiempo á detener la marcha de 
sus columnas, causándoles gran daño é introd uciendo el desórden 
en sus filas. (Documento n.o 17.) Sostenía entrd anto el reduc­
to del Osario, aunque con fuerzas inferiores , un fu ego vigoro­
so y certero, que encend ia de cada vez mas la cólel·a de los 
sitiadores, los cuales no perdonat'On instan te alguno, en su proter­
va obra, lanzando sobre la ciudad l".Il.'t'1'l".I(g~<A mult itud de incen­
diarios proyectiles. 

Imposible es de todo punto trazar el cuadro que en aque­
llos momentos presentaba la capital de Andalucía, cuyos suntuo­
sos templos y magníficos palacios devoraban las llamas; por que 
dista mucho la descripcion de objetos tan terribles de su reali­
dad espan tosa. Las respetables niatronas y delicadas jóvenes, que 
dotadas de un ánimo varonil habian esqu ivado hasta entónces el 
abandonar sus bogares, conocieron cuan inminentes eran los ries­
gos que las amenazaban, viéron desplomarse sobre sus cabezas 
los mas fi rmes edilicios y volaron desoladas por todas partes á 
poner en salvo sus vidas. lEste era el triunfo de W an-Halenl 
¡Estos los enemigos á quienes hacía despiadadamente la guerra! 

1= el 
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Las ,.¡rgenes del santuario, que habion eonsagra<l~ sus dias a la 
virtud y al recogimiento , que solo respiraban para elevar al 
Hacedor supremo sus plegarias de amor, fu eron tambien v/cti­
maS de la saña de los invasores y con amargo sentimiento mi­
raron arder los ' claustros solitarios, en que vivian apartadas del 
mundo. Pero si vertían tr islísimas lá grim as las vírgenes del 
SeMI', al contemplar las ruinas de sus templos, si las afli­
gidas doncellas y matronas imploraron la proteccion del cie­
lo para la ciudad querida, no por esto se oyó la mas leve 
queja ; siendo al contrario acompaüudas sus súplicas de las mas 
ardientes del;recaciones contra el tirano. El pueblo, que habia 
comenzado el dia 20 a mostrarse grande llevó el 21 al mas 
alto grado su magnanimidad y heroísmo. ¿Ni cual era el pecho 
que á vista de estos dolorosos espectaculos no ardiu en la ill­
dignacion, <¡ue inspiraba tan bárbaro comportamiento? .... Los mis­
mos parlidal'ios de Espartero, que con ignominia eterna de sus 
nombres, habian huido de nuestros muros y los que aUn per­
manecian en el recinto de la ciudad, reprobaron un proceder 
tan impío y que ultrajaba tan escandalosamente á . la humani­
dad entera. 

Mientras que buscaban un as ilo las desconsoladas vírgenes y 
corrian las mugcres, los ancianos r los niüas á guarecerse de los tem­
plos y lugares, que suponian libres del estrago de las .bombas, 
reinaba el mas vivo entusiasmo entre nuestros valientes, riva­
lizando todos en serenidad 'y bizarría en medio de tantos ries­
gos y peligros; é inCansables nuestros artilleros, daban al mun­
do un alto ejemplo de heroismo y unian la fuma de sus nom­
bres á In gloriosa memoria de los Daoiz y Velardes. 

Suspendió el enemigo el fuego á las doce del dia para dar 
rerresco á sus fatigados artilleros y oprove'chandose de aquellos 
momentos el comandante de artillería del célebre reducto del Osa­
rio, trató de aumentar 8us fuerzas ~ presentando al frente ~a­
y.or número de piezas de grueso calibre, y logró en muy corto 
tIempo abrir las correspondientes cañoneras, robusteciendo los mer­
lones con sacos de tierra, en cuya operacion dieron _ muestras 
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de grande serenidad '! pericia los ing~nieros, destinados á aquel 
puuto. No bien habian transcurrido dos horas, cuando volvi6 el 
ene!lligo á descargar su furia · con nuevo y mas rabioso enco­
no sobre nuestra ciudad. Empero mas poderosa nuestra bateria, 
!lue lo I_l~bia sido por la ma~ana, pudo jugar con gran ven­
taia sobre el reducto contrario, haciendo en él grave estrago '! 
aoallando por algunos momentos sus pertinaces fuegos. EmpeíH\­
base de cuando en cuando un horroroso combate, sostenido p·or 
áml¡a!l partes con tesan ¡ncreible y a medida que el enemigo 
manifestaba mayor esfuerzo mas denuedo desplegaban nuestros va­
lerOSOS artilleros. Continuó el fuego en esta forma hasla las ocho 
de la noche, hora en que no era ya posible á nuestros solda­
dos dirigir acertadamente sus operaciones sobre el enemigo, y 
poco tiempo despues cesó tambien el que hacía aquel con tanlo 
encarnizamiento. 

Trece horas (1) duró esta aceion, que recordará Sevilla eter­
namente, enlazando á sus timbres los nombres de los Torreci­
llas, Tacones, Morales, Guillenes, Solanos y Someras, que en tan 
memorables jornadas manifestaron al mundo entero de lo que 
son capaces los que su libertad y Sil Reina delienden. IGloria sin 
lin á tan bravos '! entendidos oliciales, cuyos altos hechos serán 
en la posteridad presentados como modelos de valor '! patrio­
tismo! 

El que estos acontecimientos narra quisiera tener tambien bas­
tante copia de palabras para elogiar dignamente la conducta de los 
bravps nacionales, que en aquel dia rivalizaron con los valerosos 
artilleros del ejército, trasmitiendo sus denodadas occiones á lo his­
toria; pero teme que lo relacion no alcance á la grandeza de los 
hechos y se limita á rendil' el mas alto homenage de grotitud á 
los que en el reducto del Osario supieron colocarse al lado de 
los héroes. No pasará en silencio, sin -, embargo, el noble ejemplo 

("l En las trece boras, <¡Uel Juró este Jia el fuego) dispararon las pieras colocadas en 
la luneta del OS3rio 61G J,alas ra!Oas '! onlrOl'OIl 011 el recinto ¡lo aquella, arrojadas por d 
ODOOlic-0 mIS 00 300. 
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dado por un anciano respetable, cuyo valor escede á todo enco­
mio, legando á la posteridad el ilustre nombre de don Se­
bastian D uarte; ni \'eró desapercibido un hecho que pone de ma­
nifiesto el esplritu que animaba á los moradores de Sevilla, os­
cureciendo hasta cierto punto las glorias de las antiguas heroinas. 
No olvidará, pues, á Maria Josefa Rodriguez, que sin la mas leve re­
compensa apagó la ~ed de nuestros artilleros en lo mas recio del 
combate y que no se apartó de ellos, hasta que tuvo la desgra­
cia de ser herida gravemente de un casco de granada. Ni tampo­
co es ménos digno de recordarse entre los hechos que tuvieron 
lugar en tan aciago dia el arrojo, con que el valeroso soldado del 
regimiento de Aragon, Raimundo Terr)' estrajo la espoleta d.e 
una bomba, que cayó en medio de sus compañeros, librándolos 
con tan sCÍlolada accion de) estrago, que los amenazaba, 

Parecía un sueño, por otra parte, que en semejante lucha no 
hubiera en nuestras baterías un solo soldado herido, cuando se 
habia sufrido tan horroroso fuego y esperimentado en los reductos 
del enemigo no pequeíw pérdida, viéndose obligados los sitiadores á 
desalojar mas de una vez las casas inmediatas, que amenazaban hun­
dirse sobre sus cabezas. Pero si en nuestras baterias no se habia espe­
rimentado daílO alguno, no sucedió asl en la ciudad yen el fuerte de 
san Agustin, (Documento n.O 18) objetos á donde se dirigian cons­
tantemente los fuegos de mortero. Bajo los escombros de algu­
nas casas desplomadas en el cuartel del quinto distrito, situado 
en la puerta de la Carne, cayeron algunos bizarros, que sin em­
bargo lograron salvor las vidas y otro tanto sucedió en san Agus­
tin y en el cllortel general del Osario, que era adernas el blan­
co de las balas rasas. El mismo Figueras, que no se apartoba 
un instante de los sitios del peligro, que á todos lados acudía COII 

sin igual presteza, vió derrumbarse sobre su frente la casa, en 
que se habia establecido, al embate de una bomba, é igual suer­
te cupo á la que el estado mayor ocupaba. Crecion en tanto 
las angustias entre los moradores, que no habian podido empu­
ñar las armas para su defensa y al par que veian la destruc-Lon de sus hogares, lloraban la pérdida de sus mas queridoJ 
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amigos. Vcrdád es que los desgracias, que lamentó Sevi­
lla en aquellos desastrosos momentos, no correspondieron en mo­
do alguno al fuego espantoso, que sufrió; pero no por eso olvida­
rá las nobles v!ctimas de su libertad, si bien hallaron estas el 
consuelo de ser asistidas por celosos é inteligentes facultativos, ya 
de la clase militar, ya de la civil, los cuales prestaron eminentes 
servicios en los hospitales situados "n la casa de l'i1atos, (1) Al­
hóndiga, los Toribios, Palio de la Contratacion y la Alameda . . 
vieja. 

Descansaban en esto los fuegos tanto de la una como de la 
otra parte y temiase no sin fundamento que aquella calma fuera 
el anuncio de un nuevo y mas encarnizado combate. Efectivamen­
te: á las doce de la noche empezó el enemigo á hacer sus des­
tructores disparos de cañon y mortero. Advertíase, no obstante, 
que no eran tan activos los fuegos como en toelo el dia y esto 
dió motivo á creer que habion perdido algunas de sus piezas, ya 
por el escesivo servicio, ya por la certeza con que nuestros ar­
tilleros habian logmdo mantener un fuego tan horroroso. Mas al 
mismo tiempo qne esto suceel ia intentaron sorprender la ciudad t.'ai­
doramente, adelantando hácia nueslros murOS algunos balallones, 
que só color de pasaJos y tomando el nombre del regimiento de 
Aragon, lograron llegar á muy corta disluncia. Empero avisa­
do el bizan'o general Anleo, que mandaba el cuarto distrito, de 
semejante ocurrencia y seguro de que fuera de la plaza no habia 
fuerza alguna de Aragon, tomó con una actividad prodijíosa cuan­
tas medidas podian poner á cubierto aquel punto, mientras que co· 
nocido la trama por la tropa y milicia, que defendian el reducto y 
las que guarnecian la muralla se lanzaba un fu ego en es tremo vi­
goroso sobre los enemigos. SeíJaláronse en esta acc ion los catala­
nes, que bajo las órdenes del ten iente ele infanterio don José Pe­
rez Hoyos se habian ofrecido á la defensa, y desconcertado el ene-

~l ) Esto ruó uno .Ic los edificios, (Iue surrieron mas estr agos 10$ fli:l! 20 r 2 1, habi~D­
Jo incendiado un a bomba la hahitacion inmedi ata al repuesto .I e p6h 'Ofll ¡ que logró salvar 
eoD. admiraltlc valor el oficial del ministerio {le :u'li ll cria , \Í. cuyo careo estoLa cnlÓnCCi . 
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migo por la inesperada y vigorosa resistencia, que encontró en to­
da la línea, retiróse precipitadamente, dando inequívocas prue­
bas de su poca nobleza y mucha cobardía. Igual suceso tuvo la 
intentona, que se verificó al par por el punto de la Calzada, 
en el cual manirestó su estremado valor el denodado O(;hoto­
rcna. 

Así pensaba el perjlll'o Wan-lIalen apoderarse de la' ciudad 
i lustre, que era protegida por san Fernando, mientras trataba de 
reducirla á cenizos. Creyó introducir la cons ternacion en nues­
tras filas, haciendo simultáneos e! bombardeo y el ataque y so­
lo alcanzó una leccion terrible, que vió repetida cuantas veces osó 
aprocsimarsc á nucstras almenas. 

Ecsnsperado al mirar descubierta su ignom iniosa tráma; re­
dobló sus esfuerzos en aquellos momentos y llovieron sobre Se­
villa los proyectiles, dando á tan terrible noche un aspecto es­
pantoso, que solo podrán comprender los que vieron errantes y 
confusas á las desconsoladas esposas, arrasadas en llanto á las desa­
nimadas jóvenes, desoladas á las vírgenes del seiíor y asombr a­
dos de tanta Mrbarie á los aocianos, que apénas podian susten­
tar el peso de los al lOS, correr _ á todas partes sin direccion al­
guna, hallando donde quiera la destruccion y la muerte. La no­
che de! WalllS¿;¡U'all ~ \f1¿;¡®> Wlli 8\f12>lS([) no se borrará nun­
ca de la memoria de los hijos de Sevilla y como el w®m Wall 
mA~<!), será el padron eterno de la tiranía. ITrescientas cin­
cuenta y siete hornhns y mas de seiscientas balas rasas arroja­
ron sobre una ciudad abierta y de defensa improvisada, los saté­
lites de Buena-vista en el térmioo de diez y ocho horns!l .. To­
rneo ejemplo las naciones estranjeras en semejantes mónstruos y 
vean las que los contnban como amigos, de Jo que eran ca­
paces los protervos!... 

Llegó Espartero á las seis de la marIOna del 22 al cuar­
tel general de Ranillas, escoltado por un escuadron de lance­
ros y rodeado de un numeroso estado mayor y mandó al punto 
suspeo.der los fuegos de sus baterías, cesando á su ejemplo el que 
tan VIVamente sostenian nuestros reductos. Revistó despues las 
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t"opas que se estendian á la derecha é izquierda de la línea y 
dirigiéndoles una alocucion lIena de arrogancia, en que se injuriaba 
altamente á los defensores de Sevilla, esciló á aquellas al asalto, 
asegurándoles que no podrian resistir nuestros débiles muros por 
mas tiempo su artillería. Ignoraba el soldado desleal que eran otros 
tan tos muros los pechos de nuestros esforzados y no veia que 
su fatal destino le habia conducido ante esas débiles murallas pa­
ra derrocar su aborrecido poder y humillar su orgullo. Causa­
ba peua al mismo tiempo el contemplar la emigracion de nues­
tms ancianos, mugeres, jóvenes y niños, que ,'icndo la muerte 
tan cerca y contemplando la ruina de la ciudad querida, aparta­
ban los ojos para no ver su destruccion y se alejaban con el co­
razon partido de nuestras almenas, en donde cada uno dejaba 
las prendas de su amor y ca dilo, en donde dejaba cada uno 
la mitad de su alma. Parecia imposible que aquellas plantas tan 
poco acostumbradas al trabajo y aquellos cuerpos, tan dados á 
las dulzuras de este sucio, pudieran sobrellevar tan duras fati gas 
y tan feroz quebranto; y pasmaba aun mas que todo fuera de­
bido á la sal.a de unos hombres, que para oprobio de Espa­
Ha habinll nacido en la penínsuln ibérica. 

Corrieron á bu,car hospitalidad en los vecinos pueblos de la 
ribera opuesta y hallároola tan cumplida que nunca olvidará Se­
villa aquellos dias aciagos, conservando en su memoria los nombres 
de Camas, Castilleja, San Juan, Coria, Gines y otros muchos, que 
abrieron sus brazos á nuestros fugitivos, para prodigarles los ma­
yores cui (ludos: que de nobles pechos es acoger al desvalido y 
aquellas poblaciones eran tambicll espaüolas. 

No d~saprovechaban mi<:ntras tanto los partidarios de Espartero 
ocasion alguna para introducir eotre nosotros la desunion y el desalien­
to, valiéndose de cuantos medios le sugerbn sus uaslardos co ­
razones. Lograron mover ei ánimo de uno de los respetables CÓn­
sules estrangeros, para que se diesen oidos á proposiciones de 
capitulacion y animado aquel sin duda de los mas filantrópicos deseos, 
se dirigió al venerable obispo de Canarias para que interpusiese su 
autoridad é innuencia en este asunto. (Documento n.o 19.) Aten-

eD ~I 
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to este dignísimo saccnlote á la voz de lo humanidad, no titu· 
beó un momento en interponer su medincion con Tlu estro Cul!­
dillo y le manifestó cuanto queda indicado , dejando á su arbi· 
trio el tomar la resolucion que creyese mas oportuna y propia de 
las circunstancias. Respondióle Figueras con la consideracian debi­
da á su carácter que mm conservaba la pinza inlactos sus mu­
ros, abundando cuantos med ios de defensa eran indispensables y 
estando la gual'llicion y el pueblo cntusiasmados y resueltos po­
rD rcsislir al enemigo hasta el último tran ce. Pon llcfnba el 
efecto, que babia causado en todos los pechos, el ver salir las vír· 
genes del Señor de sus tl'unquilas moradils y concluia uscg uran­
do que no eslaba en el caso por ningun pretesto de aceptar mc­
,liaciones para el objeto que se pretendía. (Docum en to n.'> 20.) 
Mas no quiso, sin embargo, dejar de consultar asunto de tanta 
importancia con la Junta de Gobierno y remitióle original la ca rta del 
ilustre obispo y copia de la respuesta que habia dado á aquel, pa­
ra que la Junta resolviese lo mas conveniente al bien de la ca­
pital y de Sus heróicos derensores. La conducta de la Jnnla no 
podia ser dudosa en este asunto. Pero la claridad de la narracion 
eosige que no perdamos el hilo de los hechos. 

Apénas se alojó Espartero á una legua de dislallcia de 
nuestros muros, cuando lrató de hacer una nueva intimacioll á 
nuestra ciudad para que al punto le abriese las puertas, diri­
giendo al par á los habitantes de Sevilla una proclama , en que 
se dalia al parecer de los males , que amenazaban ii la ci udad, 
sinó se sometia 3 sus deseos. A las cinco de la la rde llegó, 
pues, á nueslras descubiertas un parlamentario, que conducía plie­
gos para el ayuntamiento , para el Exmo. Sr. copitan genCl'nl y 
para los cónsules e, trallgeros residentes en esta ploza . Reeibió­
los el vulcroso l;' igueras con únirno resucito y cntrcgn ndo ni cuer­
po consulUf las comunicaciones, que á él se dirigian, uespachó al 
pnrlamcntario, sin dar respuesta alguna has la el dia siguiente. 
Aun hizo mas: firme en el empeño de sopultarse , si necesario 
fuese, entm ¡ns ruinas de Sevilla, no se dignó siquiera de 1'001 -Ler el lacre, que cerraba el pliego para el ay~nt3miento , babiénd 
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dose I'isto obligado el que estos hcchos refl cre obligml0 ¡\ hacer_ 
lo por sí, para trasmitir este documento á la histor ia. Así pro­
baba tan denodado caudillo el dc' precio, que le in' piruba cuan­
to provenía de un gobierno unLi- lIttc ionnl y li l'[lIlico, poniendo al 
mismo licmpo de man ifiesto su rcsolucion heróicél . 

Rcduc(osc la intimad oll, 6 que nos rc fcr i mo~, á manifes­
tar que el huésped de Buena-vista estaba resuelto á hacer res­
petar la ley y ' lile para dar una prueba de sus patcrn oles de­
seos, habia mandado suspender las hostil idades, desde el momen­
to de 5U llegada á la linea. (1) Inv ilaba despucs (¡ la sumi­
sion y al olvido de lo pasado, y prod igando, como de coslum­
bre las amenazas, concluía asegurando que estaba rr,slIclto el go­
bierno á someler á toda cosla la ciudad; cayendo sobre los que 
la defell cl ian tocla la responsabil idad de los males que habia n de 
sobrevenido in fo liblementc. (Documento n.o 2l. ) Acompañaba á 
este pliego In proclama, de que se ha hecho arriba mencían , cu­
yo lenguaje l'cvcluba los sentim ientos , que an imaron en aque­
llos dias á t:spartero, no pud iendo ménos de transcribirla á 
este Jugor, como un documcnlo memorable en la historia de L1UCS­
tra hcr6ici.1 y malhadada nacion. «Serillo nos: (decía) En el rc­
(cci nlo tic vuestrn ciudad se abrigan hombres, que os han pre­
«cipilado .en los horrores de la guerra. ¿Y porqué esa guerra? 
«Si ncatan la Constitucion y la Reina , la Conslitucion y la Rei­
<ma es la bumlcra, que he llevado conslantemente en mis mu ­
«nos y jOllll1S he infringido aquella, ni he dejaclo de nca lar res­
«pctuo,amenle fI la augusta pupila. ¿Pueden decir 10 mismo los 
«que anarquizan ahora la nacion y quisieron aunrquizarla en oc­
«(ubre de 1841 ? llublan de un programa, y tambien en esto os 

(1) La eo mu nicncion di ¡'i{: i/l (l Ú 1011 CÓlml ll's csh'(l11jcros oro un~ circular, rtl que se 
1)(1 11 (0 en su (:¡¡ Ilnci mi cnlo la II I'ITD/la de Esporloro 111 campu l1 l1'utlJ C'ucmi{)'o, In Suspl'llsion ,Id 

fuego ¡IOr {¡rucn tlol mismo }' la rcsoluCiol1 IlltO leo[11 tOU\:lIla tlo someter lo ciullad a Illdo 
trance. COl1l un ¡ctl l,o~e á los cónsull's est3 Il l'len ll ill ncion p:l ra ((ue In ll¡cick" SlI hcr ti los su h. 
,litos de Sil '! nari,.,ncs res reet i\"8s con el f) hjetu tic cortar ulteriores rt!i: lnmaeiones. ( lJoco . 
1llt f) to n,'" 2:1 ) !tI cUlIsul tIc I'rU!!i 1l y 105 \·ice - t'ónsulcs ,le InC'l olern ~ Bél8ica t'ontrs . 
larCHl m3nircstll nllo /llle,lar enltrados t.!: intc rrlloicmlo sus ruc{l'f)s á rll vor ¡J (I los morllull r('j; 

~ S,,;m, el <1" ,,,,,,," no " ,,,,,bl,,, , 1 .nd. <1,1 ";" ",.",1 ;"crl'" (D.""",,Io n.O 23 .1 
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«cngaiían, Sevillanos; porque un programa fué presenlado con 
(oni uuloriznCÍon á las CórLes y si adm ití la renuncia á un mí­
(( oiste rio } nombré oLro , hice aquello por que me auloriza sin 
«ninguna reslriccion la facultad 10.\ art. /.7 de la ley funda ­
«(( mclttul del Eslado.=~ombrado regente del reino por )a 
«voluntod nacional, no puedo ni debo enlregar el poder reol 
«sinó en presencia de las Córtes, porque hacerlo de otro mo­
«do, seria funesto ti la Rein a y al porven ir de EsparlO. Imi­
«tad, sevillanos, imitad ¡j los pueblos que si por un momento 
(dli.ln sido engi.lfwdos, han vuelto á en trar en úl camino del 6r­
(c den y de la legalidad, que os quitan los que os ülucinan, por­
«que los unos delestan la Constitucion y los otros á la Reina. 
«=Lucgo' que avisté esta mañíloa vuestra ciudad, dí órdcn t e­
(eSUSe el fuego de mortero y de cuñon, en lo que conoccrcis 13-
«mento los males, que aquellos os causaban y deseo cese n.~Sc­

«rán olvidados los estravíos pasados y usaré con mucho placer 
«mio de la facultad de indultor que la Conslitucion me conce­
(cde. )la8 no v¡vais por mas tiempo en gallados, sevillanos: sinó 
((ll um itís la ruma de oliva que os presellto, continuurá )n guerra 
«con todos sus eslragos, pues re,uelto esloy á que Sevilla obe­
((dClen al gobierno legítimo, y bien sabcis que cumplo mis pa­
(<labras y sé lIevnr á cubo ' mis resoluciones. En mi cuartel ge­
«neral frente de Sevi lla á 22 de J ulio de 1843.~E1 duque de 
<da Yictoria. » 

i lnsensato! Aun osaba insultor á los hidalgos pechos, que pe­
leaban bajo la bondera de un rey santo y juzgaba que habia­
mos menesler de sus indultos, cuundo á sus plantas estaba abier­
ta uno honda sima poro sepultarle con su ambicion l' su orgullo. 
Aun suponi" que hablaba á un pueblo de esclavos , que al oir 
Sil "Oz se prosternarían sumisos ti sus piés para dC!11n ndarle per­
don. ~o, mil reces no. Ardía en nosotros un fuegu Sil nlo, fue­
go que habia ali mentado el alma noble de nuestros mayores y, 
como aquellos, "iviumos resueltos á dar al mundo un alto ejem­
plo de lealtad y de palriotismo. Pero eslo no eslaba al alcance de 
los menguados, que lIennfon de oprobio en el lluevo mundo á o 
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nuestros leones; porque los corazones corrompidos no compren­
den jamas los empeÍlos de los pechos generosos, que solo aspi­
ran ú la felicidad de su patria, sin ambiciones y sin protervas 
miras. Bien prollto encontró el amargo c1esengaÍlo de las fala­
ces quimeras que abrigaba, y vió deshecho el edificio de su or­
gullo. Mas era necesario que el mundo conociera al mónstrno, 
que habia usurpado tan alto asiento al lado del trono, y él mis­
mo quiso ¡¡horrar á la posteridad ese trabajo. 

Aprovecháhase entretanto en la ciudad In su'pension de las 
hostilidades y reponíanse los puntos, que habian sufrido algun daño 
durante las terribles acciones del veinte y veinte y uno, no des­
cuidándose la fundicion de bombas, balas y granadas para abas­
tecer en adelante las respectivas bater ias. Activabansc al pUl' los 
trabajos del artillamiento, que no se oll'idó un solo punto ni aun 
en lo mas recio del combate y poníase en tal estado la plaza, que 
era imposible el acercarse á ella, sin grave pérdida y conocido 
riesgo. Pero mientras asi se operaba y mientras crecia de cada 
vez mas el entusiasmo de nuestros defensores, trataron los seeuu­
ces del huésped de "Buena-vista, que osaban pisar todavia nuestro 
suelo, de infundir el desaliento y la consternacion enll'e las filas 
y en el seno de las familias que moraban aun en la capital. Cir­
cubban para lograr su objeto voces siniestras y falsas nuevas, abul­
tadas por sus criminales deseos, y ponderando los desastres, que nos 
amenazaban, sollaron el dilJIOSO veneno que hervia en su corazon, 
incitando á la desobediencia y moviendo los ánimos á pláticas de 
capitulaciones y entregas. Llegaron á oidos del impávido Figue­
ras estos rumores y oyólos lambien con indignado pecho la Jun­
ta de Gobierno, que no omilía desvelo nlguoo para atender a las mas 
perentorias necesitlades; y deseosa de m¡¡nifestar tle nuevo, franca 
y csplícitamentc, la resolucion que tenia torunda, ofició al gefe de 
nuestras m'mas en la madrugada del 23, declarando cual era su , '0-

lun tatl y aprobando la contlucta observada por el mismo, al respon­
der á la invitacion del Ilmo. obispo de Canarias. {Documento n.O 24. ) 

Seguro ya el animoso Figueras de que la Junta no hohín 
abr igado un solo momento la idea de entrar en negociaciones 
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con el enemigo, y de que era su alllmo sostenerse hasla el úlli­
mo trance, remitió al general ' Van-Halen la comunjetlcion, que 
sellal" el documento n.o 25, en la cual ralificaba cuunlo le ha­
bia dicho con fecha del 20, asegurando de nuevo que Sevilla 
quedaria antes arruinada que vencida, y üfwdicndo que á «( pro­
porcion de su ataque sería la defensa.» Quiso lamb icn la Junta 
dirigir su voz á los denodados sevillanos, que tan allas glor ias 
habian alcanzado en las memorables jornadas del 20, 21 Y 22, 
Y aunque no habian menester los valientes de recordar sus jura­
mentos, por que no los habian ohidado, les aseguró de nuero 
que estaba decidida á perecer en su puesto, antes que empafm 
en lo mas mínimo el glorioso lema, que habíamos lerantado á la 
faz dd mundo. (Documenlo n.o 26.) 

Recorrió entretanto el E, mo. Sr. capitan general las líneas 
de los cinco distritos militares, en que CO IllO queda dicho es­
taba dividida la plaza, y arengando á las tropas, á la milicia 
nacional y á los pais~mos arrnados, que los guarnecian, conoció 
cuan léjos estaban de dar oidos á las voces , que maflosamente 
se habian propalado, recibiendo en respuesta á sus enérgicas 
aloCllciones laR mas vivas muestras de entu, iasmo y decision al 
mismo tiempo. (Documento n.o 27. ) Creían los lraidores que se­
ria fácil empresa el destruir con sus reprobadas maquinaciones 
la grande obl'a, que habia logrado consumar Sev illa y solo al­
canzaron un solemn e desengaño en premio á sus pérfidos y per­
juros inlentos. ¿Y qué otra cosa podia esperarse de los hidalgos 
pechos, que militaban bajo la enseüa de un rey santo, de un rey que 
en apartados siglos habia prohijado los derechos de este mismo pue­
hlo contra la tiranía de los magnates, de un rey en fio, que fu é 
el primero que unió el trono con la liberlad? .... Hemos tenido ya 
ocasion o otra vez de decirlo: cuando la justicia, la humanidad y 
los recuerdos de )0 pasado eslán dé- parte de un pueblo tan 
magnánimo, com~ el de Sevilla, este pucblo DO sucumbe jamas; 
cste pueblo es invencible. 

¡Cuún distinto era el aspecto, que en aquellos instantes pre-
1 Ü=sentaba el ejército de los sitiadores! Desbandada y sorda á la I 
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ley de la disciplina militar, inl'adia la propiedad agena la desen­
f" cnada soldadesca, como lo habia hecho en casi todos los pue­
blos de su tránsito, destruyendo cuanto no podia llevar consigo. 
Pe!'o Sevilla que tenia reservado el merecido castigo al que tan­
to crimen y desórden autorizoba, no quiso dejar impunes los des­
malle" que á su vista se estaban cometiendo. Los mismos due­
llOS y guardas de las huertas, que eran asaltadas dieron una 
leccion severa á aquella mal regida soldadesca, probando que ni 
[lun fuera de nuestros muroS consentirían en el despojo, con que 
rendida la ciudad, se nos amenazabJ. Trabósc, pues, un ligero 
tiroteo, en que murieron algunos soldados enemi gos y á pocos 
minutos entraron en la ciudad otros muchos prisioneros, 

Dr:::spJchó mientras tanto nuestro copitan general un correo 
con pliegos para el esfo!'zado Concha, comunicándole la llegada 
de Espartero á la línea enemiga y repitiéndole cuan convenien­
te seria el ·quc se acercase á nuestros muros, para introducir 
el desaliento entre las filas contrarias; al mismo tiempo que le 
aseguraba L1e la resolucion tomada en nuestra ciudad de ,'en­
ce!' Ó morir entre las ruinas de nuestros hogares. (Documento 
11.° 28.) Acompar,"ba á nuestro capi tan general , como indil'iduo 
de la Junta de G~biel'llo el ex-diputado á Córtes don U unuel 
lIlussa de l~ Vega, y atenelia ¡\ las mas urgentes necesidades 
de aquellos momentos, ya con su consejo, ya con su ejemplo; 
é igual serv icio prestó el señor don Harnon Barbaza, que sin 
olvidar los asuntos de su ministerio, como intendente, asistió al 
lado de nuestro caudillo, no apartándose dcspues del Exmo. se­
flo!' d OIl Francisco Annero, has ta levan tarse el sitio. 

Digno fué tambian dE:1 aprecio y de la admiracion de sus 
compatriotas el noble celo, que manifestaron el seflor don Juan 
de Lora , 'lile no se separó un instante de los sitios de mas 
peligro en todo el asedio y el distingu ido miembro de la Junta 
don José Ramos y Gonzalez, el cual no se ap~rtó tampoco del 
cuartel general del Osario, avi vando siempre y escitando el en­
tusiasmo de los nacionales, como subinspector cle la milicia ciu­
cladana , 
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I 
Habia llegado desde muy temprano al campamen lo enemigo 

la dil'ision, que 5eguia á Esparlero desde A lbacele, y contában­
se en ella los regimienlos en que mayor con fian za tenia el sol­
dado desleal, para someler á Sevilla y aselllar despues Su lrono 
de hierro sobre la frenle de la Espalla. Callaban enlretonto los 
fuegos de una y otra pfl rtc, no sin temerse por nuestros cDudi-
110s que aquella calma era el preludio de alguo premeditado 010-
que y los hechos vinieron á demostrar cuan fundados eran sus 
recetos. Deliberóse en efecto enlre los gefes enemigos empren­
der en la noche del 23 el asalto, acom ctiendo los puntos, que 
en su concepto estaban mas desapercibidos y amagando al par 
á otros partes para llamar la atencion y distraer nuestras fuer­
zas. Encargóse ú los cazudores de Luchana el llevar á cabo csta 
empresa, y señalóse como punto mas fácil de alaque el con yen lO de 
la Trinidad, cuyo fuerte estaba confiado al comandante de la eom­
dañia de depósito del regimiento de España. (Documento 0 .° 21. ) Dió­
se 01 titulado brigadier ]Joiguel (que habia prometido á 'Van-Halen 
entrar en Sev illa el primero á despecho del regim iento de Aragon 
que le habia repudiado) la úrden de adelanta r sobre la ciudad por 
lo Colzndn, para que filese el movjm icnto simultáneo, y armáron­
se de escalas y demos pertrechos los que se disponian á dr.r el asal­
to. Receloso, empero, el comandante de dicho puesto, don lIde­
fon,o Romero, de las inlenciones de los enemigos y anhelando dar­
les una amarga lcceion, habia dispuesto quc se gllardase el mas 
prorundo silencio, hasta el momento ue accrClJl'Sc las tropas COIl­
tt'urias, que serian cntónccs recibidns con una descarga cerrada, 
In cllal servida de señal á las baterías para romper sobre ellas 
el fuego de metralla. Adelantáronse, pucs, á las doce en punto 
de In noche los siti adores, llenos de confianza, nI ver que no CIl­

contrnbn ll oposicion ulguTla y juzgando tal "ez que haiJia sido 
abandonado el fuerte, llegaron á tan corta distancia de las aspi­
lleras que apenas pudieron ponerse en salvo, cuando descargó so­
bre sus nsombradas filas lIna horrorosa lluvia de balas. Grande 
~ué la constcrn[lcion, que se apoderó de los escaladores con este 
mcspcrauo recibimienlo y no menores los esfuerzos que hicieron 
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sus geres pura que volviesen á la pelea. Menudeoban las des­
cargas de la huerta, defendida por setenta l' seis hombres de la 
primera y segunda compañía del tercer batallon de In M. l'i. l' 
diez y seis del primero de cazadores de Sevilla, á las órdenes 
de D. Agustin Gomez y Gallo, no teniendo apénas tiempo para 
reponerse los enemigos. Lograron estos, sin embargo, rehacerse 
á mas largo trecho de las tapias) y mas cautos, aunque no menos 
decididos, volvieron á tentar el asal to. Empeüúse entónce, un vi­
ro ruego, sostenido por ambas partes con admirable teson, y 
trataron los cazadores de Luchana de flanquear repetidas veces la 
mencionada huerta, siempre en vano. Los vale,'osos nacionales y 
los bizarros licenciados, que defendian aquel punto, tenian que 
cumplir una palabra empeñada solemnemente y aunque acometi­
dos pOl' fuerzas muy superiores, ni dieron muestra alguna de so­
bresalto, ni abrigaron el mas 10"0 lemor, si bien se encontraban 
separados absolu tamente de la plaza y del fu erte. Duró el fue­
go por espacio Jo dos ll oras, siempre nutrido y vigoroso, hosta 
que arrollados las contrarias fuerzas por algunas descargas de me­
tralla, hu yeron precipitadament e , quedando otra ye l en el mas 
profundo silencio los defensores. 

Corta fué no obstante, la tregua que sucedió á esta malo­
grada tentativa: resueltos los enemigos á apoderarse de aquel fuer­
le, prcsenláronse á pocos momentos en los puntos, que habían 
abandonado y volvieron á aproximarse denodadamente á las ta­
pias, lrllbándose de nuC\'O un encarnizado combate, en el cual 
probaron tanto los sitiados como los sitiadores , que ardia en sus 
l enas sangre española. Redoblaban los cazadores de I.uchana su 
esfuerzo y aumentábase en nuestros bi7.arros nacionales el valor 
y el entusiásmo, escilados poderosamente por el ejemplo del va­
liente capilan don Agustin Gomez, que fue en alJuella lerrible 
noche lan buen soldado, COIllO esperto comandante. Viéronse 
al cabo precisados los enemigos á retroceder, no pudiendo sufrir 
el fuego de nuestras aspilleras, y dejando regado el suelo de 
saogre y sembrado de despojos, se alejaron por segunda yez de 
aquel' punto, tan vigorosa mente defendido. 
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Pero no por esto creyó el referido capitan que h abia aban­
donado del todo el enemigo su proyecto y receloso de un nue­
\'0 asalto, abasteció de municiones á sus denodados comp añeros, 
cuyo enlusiasmo habia llegado al mas alto pun to. Los heehos 
probaron bien pronto cuán jllstos habian sido aquellos temores 
y cu<l n acerladas las disposiciones que adoptó el distinguirlo Go­
mezo Tornaron, pues, con mas decidido empeño los sitiadores 
á (elltar la suerte del combate y reforzados por numerosas tro­
pas pudieron llegar has ta las mismas tápias, con ánimo de plan­
tar las escalas, que conducran para este objeto. Mas fu eron re­
cibidos con la misma serenidad y el mismo denuedo que anterior­
mente y solo sirvió su arrojo para quilatar el ya probado es­
fuerzo de los milicianos y cazadores de Sevilla. No most raron 
en esta ocasion Olé nos bizarria los soldados de la compañia de 
depósito del regimiento de Espafla, ,que defcndian el fuert e, pro­
tegiendo las fuerzas de la huerta. Sus fu egos que se cruzaban 
sobre las cabezas de los que se hallaban en aquel sitio, sir vie .. 
ron para contener ni enemigo , é introdujeron en sus filo s el 
desúrdcn y el desaliento. Era, sin cmb~l'go, la última tentnti\"u 
de los sitiadores sobre el mencionado fuerte y por esta ca usa hi­
cieron cuan lo estuvo de su parte para apoderarse de él, Pero 
todo fué inútil; porque su arrojo se estrellaba en el brío de 
nuestros defensores, cuyos pechos animaba In conviccion profu n­
da de la justicia de la causa, que habian abrazado, y peleaban 
con ellos los recuerdos de sus antiguas glorias, fuente inagota­
ble de grandeza y entusiásmo. 

LIuyeron, por fi n, las tropas contrarias no sin haber antes 
esperimentado grave pérdida y habiendo sostenido por cuatro ho-
1'OS, si bien con algunos inlérvnlos, una lucha lena z y snng rien­
ta por su parle. Pero si los soldados pelearon con valor, por 
que eran españoles , no quisieron sus geres dar aq uellas pruebas 
de nobleza, que han caracterizado siempre á nuestros mili tares 
y trocaron los toques de los tambo res y cornetas , designand o 
el de asalto para la relirada y el de la relirada para el asal­
to. IDigna táctica de los quo en las llanuras de América rom-
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pieron cobardemente el espléndido celro de EspolIa y enlrega­
ron sus hijos á la furia de ílqucllos mal regidos insulüres!.. 

Abandonaron en su fuga algullos pertrechos y provisiones, lo cual 
dió á enlender mas claramente cual habia sido la causa de tan obs­
tinado empeilo (Documenlo n.o 30) y dejaron algunos rastros de 
sangre, que indicaban tambicn el estrago que habían sufrido. 
Igual suerte cupo á los que intentoron adelanl arse por la Calza­
da, bajo el mando del titulado brigadier lioiguez, si bien no lle­
garon á empcñnfse en un combate tan obstinado y cruento. Ni 
un paso lograron auclanlnr los enemigos : ni un palmo cedieron 
tampoco los denodados milicianos del cuarlo batallon y los es­
forzados del regimiento de Aragon, que defendian aquel puesto. 

¡Loor eterno á los valientes que dieron cima á tan esclare­
cidos hechos, cuyo heroismo no puede ménos de excitar vivll­
mente la gratitud de la palria!. ... 

Mientras que por todas parles trataban los enemigos de la 
libertad y del trono de someler á Sevilla á su podel' liránico, 
no olvidó la Junta de Cobiel"no panel' en juego cuantos medios 
estaban á su alcance, para lograr el triunfo de la causa del pue­
blo. Habianse adherido al alzamiento uaciollal algunos buques 
de guerra y \'ilpOres, que se hallnban en lils aguas de Algeci­
ras y Cádiz, y encargado del mando de estas fuerzas y del de­
parta mento de marina el J<:xmo. sellOr don José Primo de Ri­
vera, intimado lombien al general \Von-ilalen por órden de 
la Junta, que la primera bomba disporada contra Sevilla seria 
la señal del bombardeo de CMiz. Pero nunca pen~ó la Junta 
llevar {¡ cabo semejante idea, que solo podia encontrar cabida 
en los destructores de Reus y de llarcelona: quiso si, esquivar 
por este med io el esca ndaloso espectáculo, que se disponian á dar 
al mundo los salélites del soldado ambicioso y evitar á Cádiz la 
consumacion del crimen, á que habio dado principio, abastecien­
do á los traidores de las fatales máquinas, que destruyeron nues­
tros hogares. Del modo que el incendiario \Van-ilalen recibió 
la enérgica intimacion del general Primo de Rivera no hay pa­
ra que referirlo, cuando los hechos han probado que aquel bom-
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bre sin fé Y si n conciencia lenia en poco la destruccion de 
una ciudad mas, siempre que cumpliese á sns protervas miras. 
Yióse, pues, dicho general en la necesidad de dirigir á Cádiz 
unu comullicacion, en que le manifestaua la rcsolucion que había 
tomado la Junta, sinó se adh ería ilI movimiento nacional; ha­
ciendo á aquella ciudad responsable de los darlOS, que causáran á 

Sevi lla los destructores proyectiles. (Documenlo n.o 31.) 
Sucedía esto cuando humeaban por todas partes los edifi­

cios I cuando se derramaba la sangre de nuestros valientes y 
cuando eran víclimas del furor vandálico de los siliadores los 
liernos infantes y los decrépitos ancianos; y Cádiz escuchó inde­
cisa la voz del noble español, que le recordaba su deber y des­
oyó los gritos de la humanidad, bárbara y desapiadadamenle ofen·. 
dida. La Junta quisiera, como queda dicho en oLro lu gur, que 
estos hechos desa parecie,·" n bajo el espeso I"elo del olvido, en bien 
de la fe licidad comun y está segura de que no serán los sevillanos 
los pri meros á recordarlos; pero t iene contraido un deber sagrado 
con SUl compa triotas y con su posteridad y no consentira en mo ­
do alguno que pese sobre ella la oscura nota de la ingra titud. La 
postcridnd, mas agcna de las pasiones que pueden tl lr ibuirse á la 
gcncracion presente, eslinwrá semejíJIllcs acontecimientos en cuan­
to valen y lanzará sobre los culpables su tremendo fallo. 

Quedaron pues, sin fruto alguno los deseos de In Junta de Go ­
bierno, respecto á Cadiz, sa biéndose en esta ciudad cua nto habia he­
cho el denodado P rimo de Rivera la noche misma dcl 23, en que los 
enem igos pensaron apoderarse de la Trinidad; m::lIlifestando cunn 
poco les in teresaba la suerte de la poblacion, que tn n solicita se les 
hobia mostrado, abriéndoles sus parques y arsenales al mismo tiem. 
po. Pero la derrota. csperimcntada en las frágiles tapias de un 
derruido convento, les advirtió de que sinó guardaban respeto 
alguno á los demas hombres, lenian al ménos que pelear con ,'a­
lientes que no se dejaban ,'encer, para que diesen ellos ctlbo á 
~IIS fatales propósitos. 

Cual fu era el efecto que e,te de,calabro causó en el ~ua r­
lel general de 'Van-Halen yell el improv isado polac io del hués-
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ped de Buena-vista, es fú cil de suponer, conociendo los sentimien­
tos que aquellos desalmados españoles abrigaban. Confiaba Espar­
tero en sus predilectos cazadores y esperaba que no encontrarian 
ningun obstáculo á su arrojo y probada bravura ; pero no era ca­
paz de comprender que un puñado de ciudadanos , armados de 
pronto y allegados á toda prisa, estuviesen dolados de !tUl alto es­
fuerzo y bizaría; no era capaz de comprender al punto que llega 
el animoso espírilu de los que defienden su libertad, su reina y 
sus hogares; y por esta ralOn fuélc tan nmargo el descngíl Ílo. 1.Je­
nóse de despecho el soldado de fortuna, al ver que esta eclipsa­
ha ya los rayos de su fin gida gloria y ardió en ira el criminal 
'Van-Halen, jurando entrambos tomar venganza de aquella inju­
ria en los impas ibles edificios de Sevilla y en sus inermes hijos. 

Rompió,e el fuego de cañon y de mortero á las cinco y me­
dia del dia 21 Eontra nuestra ciudad y respondieron nuestras 
baterías con el mismo denuedo que habian manifestado en los dias 
20 y 21. Pero era mas lento el disparar de nuestros enemigos, 
porque enrecian, DI parecer , de mllnjcione~; y la safla de SlIS 

protervos gefes no pudo egecutarse, como hubieran descndo en su 
encono. Ganoso en tanto el coronel Boiguez de recobrar su perdi­
da reputaeion, adelanló sus descubiertas sobre el barre::;uelo de 
la Colzada y apoderándose de las casas inmediatas a san Benito, 
comenzó á hacer fuego desde las ventanas, sin que buhiese á su 
vista objeto alguno, á quien pudiera molestar con aquel estruen­
do. Todo era dar muestras de ineptitud y fl aqueza , y en verdad 
que Boiguez no habia menester de semejante ostentacion para ser 
conocido en Sevilla. 

Vióse desde la Giralda eási al mismo tiempo que retiraban 
los enemigos por el camino bajo de Alcalá cuarenta cargas de 
escaleras y conocióse desde luego que habian abandonado su pro­
yecto de asalto, escarmentados sin duda de la leccion sufri­
da en las tapias 'del convento de la Trinidad. El fuego de 
morlero, aunque lento y pausado, habia variado de direccion, en­
caminándose todas las bombas al centro de la poblacion y llevando 
el estrago y la ruina a algunos puntos, que hasta enlónccs se 
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l"bian tenido por seguros de sus alcances. El dia 21¡ cslaba desUna­
do para mostrar al mundo el género de víctimas que habian es­
co"ido los tmidores de América. Ni aun los tiernos infantes se . . 
hallaron en el seno de sus madres libres de su rabioso despecho 
y cayeron envueltos en los escombros y fueron abrasados por 
las llamas. Lástima grande daba el contemplar los rostros desfi­
gurados y oir las tristes lamentacioneS de aquellos á quienes alcan­
zaba la desgracia de caer bajo los desplomados techos de sus mo­
radas; pero mas partía el corazon la sangre vertida de los ino­
centes niMs, que ni aun podian pronunciar el nombre de sus opre­
sores para maldecirlos. (1) 

Continuaba el ruego, sin embargo, con Icnlitud, diri gido siem­
pre al centro de Sevilla, hasta que á las tres de la tarde, eno­
jado sin duda el soldado desleal de que no sc consumaba Su ne­
fanda obra tan pronto como apetecía, mandó órdenes para que se 
activasen los disparos y ltovieron nuevamente las bombas y las ba ­
las sobre nuestros edificios y nuestros baluartes. (Documento n.o 
32) Esta era la clemencia, que habia prometido el heróe de Bar­
celona á los sevillanos y estos los sentimientos nobles, que le ani­
maban. Tendió al fin la noche sus sombras y no suspendió por es­
to el enemigo los fuegos, si bien vol vieron (¡ ser pausados y poco 
sostenidos. Pero á favor de la oscuridad intentaron probar nue­
va fortuna y resolvieron encaminarse sobre uno de los Oancos del 
convento de Capuchinos, fuerte guarnecido por algunas fu erzas del 
egército y por la milicia ciudadana, que defendía el tercer distri ­
to. Tres veces trataron desde las nueve de la noche en adelan­
le de acometer en distinlas direcciones y tres veces fueron re­
chazados ú halazos por los bizarros, que el fuerte custodiaban. 
(Documento n.O 33.) Convencidos al cabo de que en todas par­
tes encontraban el mismo escarmiento, por que habia en todos 
la misma vigilancia, abandonaron su inlento y resolvieron reti­
rarse á la una de la noche, la cual fué no obstante, de alarma, pa-

(11 Ent re los niños Je corla. edlld {I\l O pereeicfoll IlellO ll ama la otcncion el que fué 
,. ¡ttiUlo ~n la cu l1 e ,le Géno\':'\ de la e~plosion de ti na bO~lL3 J 11"cll anll0 cntcf 3nlenlc {l esfir,nf ll­
,lo,! t'Splfun,lo en J¡rUOi de ~u madre Ó Dotlriz:r. gD . 
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lwbian tenido por seguros de sus alcances. El dia 21 eslaba destina­
do para mostrar al mundo el género de víclimas que habian cs­
co' ido los traidores de A mérica. Ni aun los tiernos infantes se . . 
hallaron en el seno de sus madres libres de su rabioso despecho 
y cayeron envueltos en los escombros y fu eron abra sados por 
las lI a m a~. Lástima grande daba el contemplar los rostros desfi­
gurados y oir las tristes lomentacionés de oquello á quienes alcan­
zaba la desgracia de caer bajo los desplomados techos de sus mo­
radas; pero mas portia el corazon la san gre vertida de los ino­
centes ni¡¡os, que ni mm podian pronunciar el nombre de sus opre­
sores para maldecirlos. (1) 

Continuaba el fuego, sin embargo, con lentitud, dirigido siem­
pre al centro de Sel'iIIa, hasta que á las tres de la tUl'de, eno­
jado sin duJa el soldado desleal de que no se consumaba su ne­
fanda obra tan pronto como apetecía , mandó órdenes para que se 
actil'asen los disparos y 1I0l'ieron nuevamente las bombas l' las ba­
las sobre nuestros edificios y nuestros baluartes. (Documento n.o 
32) l~s ta era la clemencia, que habia prometido el heróe de B3I'­
celona á los sevillanos y estos los sentimientos nobles, que le ani­
maban. Tendió al fin la noche sus sombras)' no suspendió por es­
to pi enemigo los fu egos, si bien volvieron á ser pausados y poco 
sostenidos. Pero á favor de la oscuridad intentaron probar nue­
va fortuna y resolvieron encaminarse sobre uno de los nancos del 
convento de Capuchinos, fuerte guarnecido por algunas fuerzas del 
egército y por la milicia ciudadana, que defendía el tercer distri­
to. Tre veces trataron desde las nuel'e de la noche en adelan­
te de acometer en distintas ' direcciones y tres veces fueron re­
chazados á halazos por los bizarros, que el fuerte custodiaban. 
(Documento n.O 33.) Convencidos al cabo de que en todas par­
tes encontraban el mismo escarmiento, por que habia en todos 
1a misma vigilancia, abandonaron su intento y resolvieron reti­
rarse á la una de la noche, la cual fué no obstante, de alarma, pa-

. (1) Ent re ¡os niños de r.ortc! ('Ihl.! que perl'cieron, 11,,116 Il umar la atencioll el que rué 

"ictuuI en l. ('a ll o .te Génovn de la esplosion 111' una LomLe quclllo.!o rntrranlrnte dcs flcura-
,lo 'f ~pi r ll ndo en !Irnos de . 11 mOllro c) ooU ri l.3. 1 
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ra 'nuestros defensores. Setenta y ocho bombas y granadas arro­
jó el enemigo en el término de veinte y cuatro horas, lo cual 
mostraba que iba dando fin á sus municiones y que pensaba eco­
nomizarlas al estrcmo, hasta que recibiese el nuevo convoy, que es­
peraba de Cadiz, pedido con fecha del 21. 

Ocupó el enemigo lodo el dia 21 y 2, ea fortifi oar por 
cuantos medios tuvo á sus alcances el barrio de la Calzada, 
abriendo comunicaciones por medio de caminos cubiertos entre 
unas y otros casas, y aspille randa todas las puertas y vcntanas, 
cuya operacion hizo estensiva á la iglesia de san Benito, de 
que babia logrado lambien apoderarse. Era su inteoto tomar á 
toda costa la Fundicion de callOnes, cuyo fuerte podia ser Oan­
queado, é incomodar desde la altura de Monte· rey los apro­
ches de la plaza, para lo cual trató de establecer en la mis­
ma noche del 25 uoa bateria de brecha, con el objeto de atacarlo 
al rayar del dia, (Documeuto n.o 34) cuya operacion impidieron al­
guo tanto los soldados, que en la Fundicion se encontraban. Apé· 
lIas amaneció el 26, cuando apoderados ya los enemigos de Por­
ta-coeli y de la casa de la huerta de las Palmas, situada á la 
derecha de dicho convento, en donde se habiao parapetado, rom­
pieron el fuego de fusilerla sobre dicha Fundicion de cañones, 
ul mismo tiempo que los morteros dirigían sus tiros ti la ciu­
dad. Defendían el mencionado fuerle algunas fuerzas del 2.° ba­
tallan de cazadores de Sevilla, que contestaron con un vivo ell­

tusiasmo al fuego de los sitiadores, manifestándoles que no era 
tan fácil empresa, como sllponian, el apoderarse de aquella po­
sicion. Pero al mismo tiempo que ' intentaba el enemigo dar ci­
ma á su pensamiento, estendía algunos batallones por )[1 derecha 
de nuestra línea, hasta llegar á las márgenes del Guadalquivir; 
conduciendo la caba!lcria algunos trabajadores, con ánimo de alla-
nar los vallados, poniendo espeJito el terreno para los infantes. 
Notábase al par un vivo fuego en nuestras guerrillas por es­
ta p Ift:J , b CLl"ll d:lll1 á CJ tender que el enemigo se acercu­
bü á nuestros muros en diversas direcciones. :I\filS en ningun pun­
to se trabó la refriega con mas empcÍlo que en lo l'undicion 
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de cañones, que era el blanco de los deseos del general 'Van­
Halen, si bien en las Delicias de Arjona lIegóse tambien á las 
manos, con no menos denuedo y bizarria por nuestros soldados. 
Eran en mucho mayor número y apoyadas por un escuadron de 
caballería, los enemigos; los cuoles no osaron, sin embargo, apar­
t,)fse de las enramudus, por mas esruerzos que hizo para conse­
gu irlo el capitan de la tercera compañia del primer batallon del re­
gimiento de Ara goll, don Pedro Laines Saochez, que dirigia aquel 
movimiento. Insistió este digno mi li tar en su propósito de at" aer 
á los contrarios luicia los pu ntos etl que pudieran obrar las demas 
fuerzas, que guarneclan á San Telmo, hasta que cansado de ve,' 
su indccisioll , mrllldó atacarlos -de frente con lodas sus fucrzils, 
cuyo choque no esperaron los sitiadores, poniéndose en precipi . 
tada fuga y desalojando en un instante aquellos contornos que de­
jaron regados de sangre. Disli nguiéronse en dicha operacion, que 
se llevó á cabo en presencia del vale,'oso general don Francisco A r­
mero , los oficiales don José Valdivia y don José Sa nchez Ba­
ha monde y no dieron menores pruebas de serenidad y de valor 
cuantos individuos lomaron parte en la contienda. 

Seguia entretanto sostenido el fu ego de Porta-cocli y la Fun­
dicion y hacíase tambien desde la torre de San n enito sobre 
Iluestras avanzadas dt! los Caflos de Cármonll, au nque sin fruto al­
guno. Activaba el enemigo sus fortificaciones en el barrio de la 
Calzada y velanse dar aliento ú los trabajadores algunos gefes, 
ent re los cuales pudo conocerse al general don Juan Wan-Ha­
len, que I' isitó á las ocho de la maitana aquellos trabajos, Pu­
do al cabo el enem igo colocar dos obuses de montarla á me­
dio tiro de fusil de la Fundicion, á las dos menos cuarto de 
la tarde , comenzando al mismo tiempo sus disparos y redo­
blando el fuego de la ·infanteria. (Documento u.o 35. ) No podian 
Jugar nuestras piezas de la murolla sobre los enemigos, por 
n.o saberse esactamente el puesto que estos ocupaban y desha­
cumse nuestros artilleros va namente por apagar sus fuegos. 
Para canse guirlo, subieron á la Girah.la los comanda ntes de 
las baterias de la puerta de la Carne y de Carmona, y reco-
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- 64-P 
I nociendo la posicion de aquellos, lograron dirigir los tiros con 

tanto aderlo, que en breve espacio quedó desalojada la casa de 
las Palmas, huyendo desalinados los enemigos y dejando en ella 
crecido número de heridos y algunos muertos. En todos los re­
ductos habian moslrado nuestros artilleros que eran dignos des­
cendientes de los Daoiz y Velardes y no se ostentaron este dia 
menos acreedores á tan alto renombre. 

Quedaron, pues, en un momento desbaratados todos los pro­
yectos del enemigo, que no se creía seguro en ninguna porte y 
apoderóse de sus soldados un lerror pánico, que en vano trata­
ron de disipar sus gefes, valiendose ora de las amenazas, ora 
de los ruegos y ora del castigo. Ardió una choza inmediata á 
la casa que les servía de abrigo y comunicóse el fuego á aque­
lla, perdiendo asi la posicion, que á tanta costa habia Ira lado de 
conservar el poco entendido Roiguez, aun despues de ser el blan­
co de nuestra artiller!a. Retiróse finalmente á mas larga distim· 
cia y amenguó á poco rato el fuego de una y olra parle, re­
cibiendo los siliadores el mismo escarmiento, que en las pasadas 
'refriegas, y no habiendo sufrido por nuestra parte casi ningu­
na p~rdida; si bien estuvieron muy espuestos cuantos defendian 
la Fundicion, por hallarse en aquel punto la fábrica de carlu­
chos de callon y estarse trabajando asiduamente, durunle el 
fuego de toda la mañana y haber cuido en ella algunos proyec­
tiles. Continuó, sin embargo, el enemigo disparando bombas y gra­
nadas sobre Sevilla, aunque en corto número y con lentitud, dan­
do siempre manillestas pruebas de los sentimientos que le anima­
ban; y mientras que hacia sus últimos esfuerzos el poder mori­
bundo del soldado ambicioso, se preparaba á nuestra ciud ad un 
momento de júbilo, viendo acrecer como por encanto el número 
de sus denodados defensores: que nunca es mas grande un bien que 
cuando no se espera. 

lIabia oUciado el Exmo. señor capitan general al brigad ier 
. don Anlún io Oreloñez (Documento n.O 36) para que se dirig ie­

se á Sanlúcar de Rarrameda, ell donde le esperaban los vapores Rá­
pido y Trajano, para conducir sus tropas á esta plazo; y ejecuta-

B_ 
~.-------------------------



0=----65--- --=s 
da esta órden con la esaetitud, que distingu·e á aquel digno ge re, 
llegaron al muelle de Sevilla á las tres de lu tarde, cundiéndo­
se al punto tan ráusta nueva y corriendo de todas purtes un 
in menso gC'ntío á saluda!' con gri tos de alegre enlusiüsmo á los 
nuevos adalides de nuestra incendiuda ciudad. Parecia imposible 
que en IIn instante se poblara de nuevo Sevilla y que recobrasen 
ta nto ánimo las tímidas doncellas y los decrépitos ancianos, que 
venían á mezclar sus vítores tí los acentos de regocijo, que don­
de quiera se escuchaball . 

Pero este hecho probaba cuá n grande era el aborrecimien­
to, que abrigaban todos, contl'8 los inccnd inrios y el deseo de 
acelerar su estcrminio; este hecho probaba una \'úrdad, que en 
vano se esfuerzan ahora en negar \.1 1105 pocos discolos y mal 
contentos , que 11 0 tuvieron ,.,Ior para contemplar aquellas su­
blimes escellas. Este hecho era lu sancion de la voluntad públi­
ca y de la razon universal, cuyo poder {Iuiere desconocerse, en 
mengua de los principios liberales y de la soberanfu del pueblo. 
¿~ i qué otra cosa signit1cnban aquellos rostros rebosJndo en ale­
gria y aquellas aclamaciones no interrumpidas? ... 

Recibió, pues, Sevilla ¡\ uquel corto número de valientes con 
nllas mueslrns de agrndecimieuto y reuuidos en la pinza do la 
Constiturion y rodeados de un pueblo de li rante de alegria, fue­
ron nwngados por el incansa ble l~ jgueras, cuyo acen to no pu­
do ménos de conmover prorundamente el coruzon de aquellos sol­
dado. , que volaban con tanta decision á la defensa de sus her­
manos. «Valientes de Arilgon y de Galicin, (les dijo); venis á 
" prestar vuestro "poyo ¡\ lu causa, mas noble y mus justa, que 
ec ha servido TIunca de ensena á ningurI pueblo; venis á compol'­
(( tir los trabíljos y las fa tigas CO Il una ciudad de héroes, que 
«defienden su Ii berlad y su Reina y la libertad y la n einu os 
"prepu ran la mas alta y cumplida recompensa. Soldados: mirad 
"es~ rostros en donde está pintuda la alegria y ellos os es­
ophcaran mejor que yo cuán grtll1lles son los servicios que es­
«peran de vosotl'OS. Hasta hoy ha encontrado siempre el cncm i­
«So en nuestras murallas el escarmiento, que su maldad rnc-
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«rece. Mariana tal vez irémos á buscarle en su propio campa­
«mento. Descansad entretanto en el seno de esta poblacion mag­
«nánima y estad en la confianza de que Dios moverá vuestros 
«brazos en la pelea, porque vais á defender la santa causa de 
,<la humanidad, impía y bilrbaramente ofendida.» 

Llegó al mas alto colmo el entusiasmo de la muchedum­
bre, al terminar el denododo Figucras esta rogosa y sentidu im­
provisilcion y nrrasáronse en lá grimas de cnlernceimiento las me­
jillas de aquellos soldados, que habían dcsp reciado la muerte en 
cien combates. Pesarosos, empero, los enemigos de que Sevilla 
lograse tan fausto y regocijado momento y noticiosos quizá de 
cuanto en la ciudad pasaba, redoblaron sus disparos de morte­
ro sobre el interior de la plaza; y cuando se desa taba en víto­
res y aplausos aquel pueblo inmenso, vino á rebcotar sobre sus 
cabezas una bomba, aunque sin maltratar á lIadie, ni causar 
el menor sobresalto. Sirvió aquella esplosion como de saludo 
á los nuevos combatientes y advirtióles al par de los riesgos, 
que habíamos corrido en los terribles dios, que acababan de 
pasa r como uu suellO espantoso. 

Insignificantes fueron las tentativas, que hicieron durante 
la noche los sitiadores y muy escaso el fuego de fusilería, que 
turbó su calma, si bien no dejaron los morteros de incomodar 
á la poblacion ni aun en las horas mas avanzadas. Habíanse 
propuesto que no se gozóra de un instante de reposo y tal vez 
lo hubierau conseguido, á haber demostrado mas valor; pero ya 
íbamos todos acostumbrándonos á los estragos, y el incendio y 
la ruina de un edificio nos servía únicamente para aumentar 
la saña contra el tirano. Muy. poco daño podía causar ya quien, 
por otra parte, tenía tan cortos momentos de ecsistencia. La lu­
cha que al pié de nuestros muros era sostcnida con tanta glo­
ria de este gran pueblo, como ign0l:!1ioia de los lraidores, 8e ha­
bia decidido ya á larga distancia de nuestros hogares y los es­
fuerzos de Espartero y de 'Van-Halen se reducian tan solo á ma­
nifestar la desesperacion y el encono de sus pechos. 

Recibió la Junta dc Gobierno á la una de la noche un 
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parte de la de Sahacion de la provincia de Badajoz, por el cual 
le transmitía el insigne triunfo alcanzado por el va liente Nar­
vae' sobre las divisiones de Seoane y Zurbano, (Documento n. o 
3í ) con la prision del primero; y ordenó que en celebridad de 
esta noticia tan importante, se ecbáran á vuelo ¡\ las cinco en 
punto de la maÍl~na las campanas de la Giralda . Sobresaltóse el 
enemigo con fan inesperado repique y juzgando lo mismo que 
succdfíJ , temió que animadas nuestras tropas con semejante nue­
va hiciesen una salida sobre el campamento. P úsose en armas 
toda la linea, en cuya actitud permanecieron los enemigos por 
algun espacio, husla que comenzó á retirar sus fuerzus de Jos 
puntos mas avanzados, desalojando á Porta-cocli , con todos los per­
trechos que en los dios anteriores habian conducido á aquel pun­
Lo y haciendo al par algunos disparos de mortero. Eran como 
las llueve de la mafmna, cuando llego al cuartel general de Ra­
nil las UII coche lirado de cinco caballos, el cual conducía al céle­
bre ~fa rli a ni, que era portador de otras nuevas no ménos fu­
nestas pata la causa de Espartero: que nunca las desg racias sue­
len andar solos y declarada una vez la fortuna no hay dique 
alguno 'lile pueda detener su rueda. 

Súpose en el campamento cuallto habia ocurrido en Madrid 
el 23, osi como tambien el descalabro de Torrejon de Ardoz y 
aturdidos los enemigos con aquellas infLtustas nolicins, no sabían 
que partido tomar , ni á que punto volver,e. Érales muy ver­
gonzoso levanlnr mano de una empresa , que habian tenido por 
tan fár. if y conocian al Ill ismo tiempo cuanto se aventuraban en 
permanecer á vista de Sev illa, perdida la fu erza moral y rela­
Jada. de lodo pun to la di.sciplina. Ya mandaban enganchar la ar­
tllleroa de batalla, ya corrian de un lado á otro desatinados y 
c~nfusos ; ora tornaban a quedar tranquilos y ora, en fin , se 
"JIlaban con mas. presura. Entraban banal·es en el campo salian 

t"d o' P?r 1 as de caballería en diferentes direcciones, y todo era 010 -

"mIento, notándose al par que no estaba la línea tan bien guar­
dada como fos dias. anteriores y que las baterías se haff aban cási I 
abandonadas E t 1 8::11 . "' e era e cuadro, que presentaba aquel campad 
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mento, en donde se abrigaban los mas ambiciosos y criminales 
pensamientos y en donde solo se respiraba venganza y estermi­
nio. Así quebrantaba Dios la soberbia de los opresores, cuyos 
remordimientos devoraban rccónditarnente sus enlr::\üos, pintán ­
dose la desesperacion en sus macilentos semblantes. 

No se ignoraba en Sevilla cuanto pusaba en el contrar io 
campo y veiase como cierto el triunfo, de que no se habia des­
conG ado ni aun en los momentos de mus peligro. Pero aun no 
hubia llegado á nuestros muros la feliz nueva de los sucesos 
de Madrid y temíase que fuera aquel movimienlo inusilado 
alguna cslratajema para engaflurnos y hacernos caer en al­
guna emboscudu. Animoso cual siempre y allhelundo dar 
térm ino al moribundo imperio del huésped de Buena-vistu, 
resolvió sin embargo , el entendido Figucras dirigirse de 
nuevo al general en gefe de los ejércitos de Andaluciu, pura 
combinar un movimiento simultáneo sobre lus huestes de los 
sitinrlores y ofreeiósele á ser parlador de estos pliegos el in­
dividuo de la Junta de gobierno, don Manuel Massa de la 
Vega, que como queda insinuado, no se npul'taba ue su lado 
un punto. 

Asi pasó, pues, aquel dia, sin que tuviese lugar ningun he­
cho importante, aumen tándose el espíritu de nuestros guerreros 
á med ida que era mayor el abatimiento de los con trurios. La 
Junta de Gobierno, que habia unido sus votos á los de toda Se­
villa, al presentarse .en nueslro muelle los bravos soldados, que 
componian la columna espedicionaria del campo de Gibraltar, qui­
so talllbien darles una prueba solemne de su aprecio y les di-, 
rigió en este día su voz en esta forma: ((Bravos aragoneses y 
gallegos, hijos predilectos de la patria: vuestra decision asegura 
el pOn"enir del pais, acelerando su felicidad, y vuestra virtud so­
corriéndonos ha derramado el bálsamo de fralernidad y de con­
suelo sobre el corazoll de lodos los se;'iIIanos. 

cdndignados mas bien que aOigidos con la bárbara y es­
túpida crueldad del tirallo, que se complace en incendiar y des­
truir las primeras ciudades de España, ayudado de los bastardos, 



- 69-

que le siguen, noS congratulamos y enagenamos de placer á 
la vista de los hijos legitimos de nuestra madre patr ia, que 
han volado á ponerse bajo . el pabellon de nuestro glorioso san 
Fernando, acaudillados por el digno OrdofIez, lan conocido co­
mo amado de Sevilla, 

«(~ucs lra ciudad, nuestras casas destru idus, nuestros hoga­
res, nuestro pan ...... torlo es vuestro, 

"Parti reis con nosotros nuestros tr"bajo" y nosotros parli­
rémos con vosotros nuestras glorias, Las hemos ganado con el 
valor, con la constancia, COD el su frimiento; pero las partiré-
1II0S con vosotros como hermanos y la Junla os mira desde 
hoy como otros tantos hijos de Sevilla, que aunque sola se ha 
considerauo inv icta , ngradece vuestro socorro, admi ra vuestra 
heróica resolucion y queda obligada á compensarla; porque ha­
beis acud ido como buenos hijos al clamor, no de una ciudad 
profu ndamente combatida, sinú á la defensa de un punto mi­
li tar, cuyo mantenimiento obliga á los tiranos á sepultarse lue­
go, 11Iego, en el occéa no y dejar libre á la penlnsula de una 
ca nalla mas inramc, pestilencial y .ti rá nica que la agarena. » 

"Sí, bravos mililares, im itadores del Cid é hijos valientes 
de Pela yo, habeis venido á sostener la Consli tucion, la inde­
pendencia, la liberlad y el trono de la inocente Isabel. " 

Llegó al cabo la noche del 27 } como al que aban-
dona la suerle le vuelven todos las espaldas, comenzaron á 
desertarse por lodas partes los soldados del ejército enemigo, 
que no podian ya soporlar la crueldad de sus gefes, ni el peso 
de sus no tranqu ilas conciencias, Abandoná ronlos tambien dos 
com pa"ías, que oCllpaban los puntos abanzados de la Calzada, 
pertenecientes 01 regimiento de Zaragoza, y conocieron por fin 
los coligados de Ayacucho que no pod ian ya permanece,' po,' 
m~s tiempo á visla de Sevilla, Determinaron, pues, levantar el 
SItIO en el silencio de la noche y empezaron á desfilar con 
grande sigilo, si bien poseidos del maYor desaliento y conrusion. 
N I' · - oc le aeerlaba á mandar y nadie se prestaba á obedecer, In-
ten taban los geres conducir aquel ejército de valientes, que ltn-
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biao querido enl'ilecer aole los muros de Sel"illa, como misera­
bles esclavos y la voz de la patria lino lambien á resonar en 
el fondo de sus corazones, couocieodo el horrible engaño en 
que ge les habia ten ido por ta nto tiempo. Quebrantaron la dis­
ciplina militar y faltaron á la obediencia en aquellos momentos 
de tribulaéion; pero mostraron que obrarian mejor llevados de 
su nalural instinto que supedi tados por gefes ambiciosos y 1'0lvie­
ron á ser hijos de esta nacion siempre magnánima y desafor­
tunada. 

Todo contribuía á echar por tierra aquel mal ci mentado 
ed ificio: en la mad rugada del 28 recibió la Junta de Gobierno 
el parte ofi cial de la entrada de las tropas leal e , que acaudi­
llaba Aspirol, en la capital de la monUl'quia, habiendo tremo­
lado el pendon de Castilla al lado de la augusta nieta de san 
Fernando el 23 de Julio y constituídose el gobierno prol' isional 
al mismo tiempo. Av isó al amanecer el I'igia de la Giralda que 
habia abandonado el enemigo el campamento ¡j toda Uris.; que 
estaban desarmadas sus baterías y que solo se divisaba de tan­
to apre to y mili tar balumba una lurga columna del polvo, que 
se dirigia á Alcalá de Guada ira. VolLeaban al par las campanas 
con alegre estruendo y acudían de todas partes los fugitivos mo­
radores de Sevilla A contempla!' los estragos de su amarla ciudad, 
noticiosos ya de tanta y tan feliz nueva, como se amontonaba pa­
ra solemnizo r el triunfo, que á tanla costa se habia "leamado. 
Que cunden con admi rable rapidez los fAustos sucesos y como 
pregonada por cien lenguas de bronce, llegaba á todos lados la 
victoria de Sevilla, para alegrar :\ sus dc~consol "dos hijos. 

Corrieron muchos de los que mas denuedo habian mostrado 
en la pelea ú cerciorarse de cuanto oían y llegando al campa­
mento enemigo apénas daban créd ito á sus mismos ojos. (1) 

(1) Cno tic los pri meras operacione5, que so hicieron tlcspucs tle lC"anhHlo cl sitio, fué 
rceonoccr el 0:11111'10 r destruir las nt.ras cncmirrllll: al 10,10 ,le la hal cria ,lo Oluf le"'ls so en· 
contra ran nlCuuos CfllnlHlas y !.lombas cntcrrlullls II fl or dc tierra, !:ts cua les tSlaLa n ca rea­
das y f\l (' rou reCOGidas por un oriciul ,lcI ministerio de . rt illcri:a . Otros doelos ,It) ménOI 
llIont a Se encontraron tambien, los c .. ales daban ¡mIentes mu estras del tlcstoncicrlo con quo 
IiC habiall ( cti ro,lo los enemigos. 
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Pero em demasiado cierto que se habian alojado alli por el es­
pacio de nueve dios los sol ~ados del huésped ambicioso de Buena­
vista , del hombre que habia relajado la disciplina militar, ha­
ciendo creer á sus secu óccs que todo 10 autorizaban las leyes de 
la guerra. Nada se habia respetado: la propiedad fué hollada 
y deslruida , vend ido cuan lO úti l pudo haber ;\ las manos aque­
lla soldadesca sin ley y menospreciados y escarnecidos los que 
se atrev ieron á pedi r alguna reparacioll de sus bienes. (1) IY 
era este un ejército, á cuya cabeza se encontraba el gefe de 
una nacion como la espaflOla y osaban aun hablar de justi­
cia y de leyes el que ninguna reconocia ni acataba!. .. .. Mengua 
del norobre, que ilustraron nuestros abuelos con su noble san­
gre, mengua de · la generncion presenle será, sí, la conducta mo · 
ral obsen'ada al frenle de Sevilla por esa horda de asesinos, 
que envilecían á los bra~os, que tan desmaÍlada y cobardemen­
te acaudillaban; asi como asombra rá á las generaciones futuras 
la bárbara crueldad con que hicieron guerra á Sevi lla. Pero al 
mismo tiempo que la posteridad maldecirá horrorizada sus nom­
bres ecsecrables, conocerá tambien su ignorancia y fa lta de pe­
ricia. Ni una almena habian derribado sus balas, ni un baluar­
le habian mal tratado en su desesperada venganza, despues de ocho 
dias de fuego contra una ciudad abierta, cuyos carcomidos mu­
ros opénas pueden resistir el peso de los siglos, despues de ha­
ber lanzado sobre e\la seiscientas ~ i s bombas y mas de nneve­
cientas balas rasas; viéndose mientras tanto Sevilla coronarla de 
callones, cuando al acercarse el enem igo á nuestros campos ape­
nas contaba con unas pocas piezas que la defendiesen. (Docu­
mento n.O 38.) 

Abandonaron el campo mustios y temerosos los que antes 
habian ostentado tanto orgullo y desmedida arrogancia y tr iun­
fó Sevilla con un pnftado de valientes, porque era su causa la 

(t) I.a justicia y la "crtl ad n ig(,1l que se baga una t'secpcion llonrosa IÍ favor del 1'0 -
uUlII ,hnte de la ca ballc '3 't 1 1 .. 1 1 .. . 

rI , SI uth a en c cortijo I el !\heslrc - eSCllcla. No solo no permll ló .. J¡ -
"ha cere el 1I1(' lIo r dcsór 1, . ó l ' . . l . ' • <.: 11 , 5111 que pagó ro ¡glosa r aun es pl énduh mente cU:lDlo hUUlIl-L" """'"oc .~ .. 1J, d". al 
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del pueblo y la causa del pueblo es siempre ia causa de Dios. 
Triunró Sel·iIIa, porque habia invocado al Dios de los ejércitos 
y el Dios de los ejércitos está siempre al lado de los leales. Que­
bróse como una rró gil calla tanta soberbia y el que sabia CI/llI­

pli,. sus pala[¡ras y llevar á ca[¡o S'l!S ,'eso/llciones huyó 1001-
bien conruso y abatido, con el corazon lleno de remordimientos 
y escandecido el rostro de verglienzo, Creyeron cOliGados que 
podrían asentar su planta en la ciudad pacifica para humillar á 
sus hijos y 110 se acordnron de que las águilas inv encibles de 
Napoleon, que habiall sido señal de la victoda en mil combates, 
doblaron en los campos de llailen sus cuellos ante los soldados 
inespertos de Sevilla. 

GrHnde y sublime era el cuadro que esta ciudad arrecia al 
mundo cntero en aquellos momentos, que nunca serán bien apre­
ciildos, pon iendo en claro cuanta era la olegria que en todos 
lo ónimos reinaba, Hervia un inmenso pueblo en las antes de­
siertas calles con el delido pintado en los semblantes y el go­
zo en el corazon, y volvian Ins matronas y las doncellas, los an­
cianos y los niños á visilar sus hOgOfCS, que suponian dcslrui-

. dos, esclamando por todas partes: IDios ha salvlulo á Secilla! 
iD ios Iw humillado la {rente de los limllos! Y mientras que se 
representaban estas escenM, corrian los valerosos derensores á es­
trechar en su seno á los que poco antes habian sido nue tras 
enemigos y abandonaban ahq¡a á los secuaces de lluena-vista. 
Asi mostraba este gran pueblo, á sus desalmados acusadores, su 
generosidad l' su templanza y asi alca nzaba la mas alta corODa 
de su gloria. An imoso al acometer las empresas, ruerte, va le­
roso y dellodado en med io del peligro, y compasivo, dulce y 
benéfi co despucs de la victoria. 

Aprendan cuantos Ilucblos sean idólalras de su libertad l' 
de sus reyes en esta conduela á emulat' la rama de los an ti­
guos tiempos y cuando peligre su libcrLad, cuando se vean amc-
1l(17,ados de la tirallia , recuerden el nombre de S3:2Wata,a,A l' 
con él el patriotismo que animaba los pechos de sus moradores 
y que movia sus brazos en la contienda, ' 
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Quiso entretanto el gefe ilustre de nuestras armas · apro­
vecharse del desórden y desaliento que reinaba entre los fugiti­
vos y dispuso que saliese, con ánimo de picar su retaguardia 
y proteger la desercion, una columna compuesta de un ba­
tallon de Aragon y un escuadron de carabineroS, al mando del 
esfurzado Moriones. lIIarchaban cúsi desbandados y ' dispersos los 
enemigos y crecía por momentos la conrusion en sus filas. Al 
llegar á Alcalá de Guadaira nuestra columna, se presentaron 
al referido brigadier cien infantes de diferentes cuerpos, con un 
coronel de estado mayor y algunos oficiales, que se encaminaron 
al momento Mcia nup~tras murallas, aumentando ' el número de 
los que se hobian refugiodo á ellos desde al amanecer. Ciento 
veinte heridos y enfermos babian dejado en el hospitul esta­
blecido en aquel pueblo, (Documento n.O 39) los cuales tuvieron 
la mas cordial acogida y quedaron bajo la salvaguardia de nuC3-
tras tropas. 

Ofició Moriones desde Alcalá de Guadaira al general Concha, para 
avisarle de la situacion que ocupaba y comunicarle el alzamientó 
del sitio; disponiendo al mismo tiempo que el teniente coronel 
lJorodiuski se adelantase sobre Utrera con cincuenta caballos, pa­
rn observar mos de cerca á los enemigos, que hácia aquel pun­
to se dirigían. 'Los resultados de estas operaciones fueron del 
mayor efecto para la causa de la nacion, como se demostró al 
siguiente clia. 

Dirigió el capitan general á los defensores de Sevilla y á 
sus habilanles su entusiasta voz y la Junta de Gobierno no quiso 
aparecer ngena tí tanto júbilo y regocijo, mezclando sus acentos 
¡\ los alborozados clamores de la muchedumbre. «Ciudadanos: (di­
JO en la alocucion, que escribió con este objeto) «como el hu­
«rno se disipó el ejército que os hostilizuba, que incendió vues­
«tras casas, que arruinó vuestros templos ; pero que no pudo 
«m~ng~ar "U estro valor, ni agotar vuestra heróica constancia. 
«SOIS ,"vencibles, porque Dios os proteje, habiéndoos dado tal 
«fuena y virtud, que con dificultad podrá describir la historio. 
"Li) Junta qnc ha tenido la fortuna de dirigir ú pueblo tan L 10 d 
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"heróieo, como dócil y obediente, bendice la hora en que re­
"cibió tan alta mision y desea volver á confundirse entre sus 
((conciudadanos; porque pnra merecer gloria, para tener orgullo, 
"para salisfacer todos los deseos de un corazon noble, basta po­
"derse llamar hijo ó ciudadano de Sevilla. IViva la Constitucion de 
«18371 · Iviva la Reina constitucional! iviva la independencia na­
(ecional y viva el programa del ministerio I..opez!.. .. 

r\b:mdonaron, por fin, en Utrera las tropas, hosta entón­
ces enemigas, ú sus desesperados gefes y volaron á estrec.har de 
Duevo los vínculos, que habian sido rotos por la tenacidad y 
mala fé ' de aquellos, pagando asi á la patria el tributo que an­
tes le habian negado. lIuyó entónces Espartero, perdida la es­
peranza que habia abrigado hasta aquellos momentos y encami­
nóse á Jerc7, acompafwdo solamente de su escolta y algunas com­
parlías de Luchana. Seóuíale de cerca el bizarro general don 
Manuel de la Coaeha, y operaba en combinacion con este mili­
tar distinguido el valeroso Ordoñez, cuyas tropas habian salido 
en los vapores para cortar la retirada del fugitivo huésped de 
Buena-vista, con direccion á Sanlúcar de Barrameda. Mas no es­
peró el vencido duque á que pudiese Concha avistarlo, cual era 
su intento: huyó despavo,.¡do sacrificando á cuantoS: habia com­
prometido la ambician y dejándolos atrás para que s¡rm'esen 
de cebo á los soldados leales, estorbando al mismo tiempo su 
marcha. Pero nada detuvo á aquellos valientes, que sin tomar 
descanso alguno siguieron al soldado ambicioso, cuya fortuna habia 
fracasado ante los muros d'e Sevilla. Logró, sin embargo, alc~nzar el 
l)uerto de santa María, en donde se embarcó con los caudales públicos 
en el Bétis, que'lo condujo á un buque de guerra ingles, nombrado el 
llIalabar, pocos momentos anles de que el bizarro Concha avis­
tase el Púerto. Empero ignorando esle hecho aquel activo cau­
dillo y nolando sobre el camino real algunas fuerzas contrarias, 
á 'cuya cabeza juzgaba que estuviese Espartero, cargó sobre ellas 
con denodado esfuerzo, desbaratándolas completamente y persi­
guiéndolas por el espacio de cuatro leguas. Cayeron en su po. 
der los generales 'Van-Halen, (don Juan) Osset y Alvarez y los 
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I bri~ad ieres Santa-cruz y Oviedo con un crecido número de 1)0-
D 

ciules de Estado mayor, Y los escuadrones d~ la escolta. 
Así lermi nó la revolucion, comenzada en 2f¡ de mayo por 

la heróica y denod¡)da Málaga contra un poder que con loba con 
ejércitos, lcsoro~, armados y arsenales, contra un poder que se 
habia ten ido por illvencible y que despreciaba á la nacion en­
tefa. Sesenta y cinco dias bnslaron para hundirle en el ahismo, 
en que i nten laba precipitar á la desventurada E'pañl, pu­
diell llo servil' este hecho, que no tielle ejemplo en los fastos 
de las revoluciones de los pueblos, de amarga lecc ion á los ti ra­
nos y de escarm iento á los que premed ilen segu ir sus huellas. 
Sepul lóse en el mar aquel soldado, (Iue habia osado poner su 
planta en las gradas del trono de cien reyes y cayeron so­
bre su frente todas las maldiciones de España y le abruma­
r.on bajo el peso de sus crueles remordi mientos. Es ley de la 
Providencia la espiacion, y }<~ ,p"rtero no pod ia liberlarse por am­
bicioso r tirano de esta tremenda ley. Qu isieron los pueblos 
que entrase en In senda sclia lada por la Consti tucion, que ha­
bia jurado, y que aportase de sí á los que mal le aconsejaban; y juz­
gando rácil el triunfo y confiando en su omnipotencia, desa Oó á 
los pueblos, ",,"rió el,.ostro á la estátua ele la ley y so lanzó 
orgulloso en la CDrrera de la tiranía. Pero en la correra de la 
líran ía encontró: el abismo. 

Aun en los últim os momentos de ~u falal dorninucion, aun 
desde el mismo barco, que le habia dado acogida, quiso pro­
bar Esportero el amor que á 'la península proresaba, lonza ndo 
entre los e'pafloles la lea de la discordia, y pon iendo en cla­
ro que n,lInea hnbia sido capaz de una Decian generosa. Otro 
hombre de nns altos sentimientos habría renunciado una in­
veslidura I que servía unicamentc pnra deshonrarle, cuando 11 0 

hi.l~ ia sido capaz de conservarla; pero el héroe de América, 
qUIso lleva r consigo lo lúnicu del poder, manchadn en sangre r 
ennegrecid a con el humo de la incendiada Sevilla, par::! serv ir 
de befa á ,l as naciones estrar"s y <le escá ndalo y desprecio ¡\ la 

L POiíola. 1 ensaba que nun alca nzaría introducir enlre I]OSO tro
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la desunion y protestó en el llétis, en presencia de sus satéli­
tes, contra todo lo que él mismo habia hecho, juzgándose to­
davía asentado junto al trono de la nieta de san Fernando, jun­
to al trono cuyo esplendor habia usurpado ambiciosamente, junto 
al trono, que se veia salvo con su destierro de asechanzas y peligros. 

Cundió entre tanto la noticia del memorable triunfo, alcan­
zado por Sev illa y tollas las provincias. que habian levantado su 
\ '07. en defensa de la patria y de la Reina se opresuraron á 
rend irle el homenage de la mas alto admiracion, felicitándole y 
felicitándose' al propio tiempo pOl' la salvacion de la libertad y 
del trono, Llegó tambien la fama de tan grondcs proezas á la 
cúrte de nuestros reyes, lIenondo de entusiasmo á cuantos en 
la felicidad de España se interesa n y los escritores de la pren,· 
sa independiente, que habia n sido los primeros en dar la voz 
de alerla, dirigieron tambien a Sevilla una felicilacion honrosa, 
en que hacía n los mas fer vientes \'otos por su prosperidad y 
bienandonza. Todo el mundo se dolia de las desgracias de la ca­
pital de Andalucía y todo el mundo mlmiraba Su heroismo. Oyó 
tambien la nieta de san Fernando sus portentosos hechos y qni­
so darle 1I1lfl prueba de su agradecimiento y nOlor; prueba so­
lemne que no olvidaran los buenos hijos de este gran pueblo y que 
pnsnrá de generacion en gcncracion á los remolos siglos. Era 
::ievilla magnánimo y leal y brillaba en sus timbres el símbolo 
de sus an Liguas "irLudes: habia sido invencible, había ganado un 
Iílulo mas alto y la hija de cien reyes no pudo ménos de der­
)"tunar ulla lágrima de ternura, al pronunciar el nombre de la 
Reina de Andalucía, poniendo sobre su frente la corona eon que 
iba á hacer inmortales sus glorias, designándola con el nombre 
de ~~"~~~~é1" 

Llegaron á Sevilla los comisionados régios don Manuel Cor­
Una, el duque de Rivas, el conde de Montelirio, el marques de 
Valle-hermoso y don Fernando de Rivos, y el 13 de agosto 
rué bendecida en la capilla de san Fernondo oquella corona por 
el IIlmo, Obispo de Canarias, á presencia del cab ildo eclesiásti- " 
co, del ayuntamiento y de todas las corporaciones de la ciudad" 

L ~9 
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conduciéndola despues en procesion solemne it las casas capilu. 
lares, en donde fué leida á presencia del pueblo la carta, que de 
su misma let.ra escribió á Sevilla la Reina doña Isabel 11 , cu­
yo documento deberá conservar eternamente la historia de esta 
ciudad, siempre leal y magnánima. Hlllo aquí: 

«Excma. Junta 'de Salvacion, Excmo. Ayuntamiento, ilus­
«tre Cabildo Metropoli tano, denodada Mil icia Nacional, valerosa 
((guarnicion, heróicos hiJbilnntcs de la muy noble, muy IcnI, mu y 
«herúica é lS~WlS<!.l~~ ciudad de Sev illa.~Sa lud .=Adm i rada del 
«alto esfuerzo con que ayudados del brazo Omnipotente de Dios 
{(habcis guardado vuestros antiguos muros y pacíficos hogn rcs de 
(da agresion mas injusta, que han visto los siglos, y enterada 
«de la heróica lealtad á mi persona y á la Consti tucion del 
«Estado con que habeis lidiado como buenos por derenderme y 
((defenderla, quiero daros una muestra de mi real gratitud, y 
«he dispuesto que sin pél"Clida de tiempo pasen á esa esclarecida 
«ciudad como comisionados especiales mios, don Manuel Cortina, el 

. «Duque de Ri vas, el .Marqllcs de Valle-hermoso, el Conde de 
«lIIontelirios y don Fernando Rodriguez de Rivas, para que os den 
«gracias por vuestra lealtad y .patriotismo y os presenten en 
«mi real nombre una corona de laurel de oro, que será de 
«hoy en adelante la cimera del antiguo blason, nunca desmentido, 
"que os concedió el sllbio rey don Alonso el X.=Y es mi vo­
"luntad que dicha corona · sea imediatamente bendecida en esa 
«santa Iglesia Patriarcal y en presencia del santo cuerpo de 
«san Fernando con la mayor solemnidad y asistencia de todas lils 
«autor idades; l' que en seguida seu llevada por dos de mis co­
{(misionados en procesion á las casas consistoriales y entregada 
«al Excmo. Ayuntamiento, para que en todos los actos públicos la lIe­
«ven delante de él dos de sus síndicos.~Esta mi carta des­
«pues de leida en público por mis comisionados quedará arehi­
«vada con un acta estendida en debida forma de la presen­
«tucion, bendicion y entrega de la corona, en el archivo del 
«Ayuntamiento. Dado en mi palacio de Madrid á 5 de Agos­
«lo de 18.13.= YO LA ll.El XA.» 

lb d 
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Era esta la vez primera que la segunda Isabel ponía su 

firma en un documento públ ico; porque la Providencia la tenia 
destinada para curar con sus tiernas munos las llagas de los es­
pañoles, sa ncionando lu santa '\fI:!.'TE p>:!.'T> comprada lÍ costa de 
los mejores patricios. iCulÍn orgullosa no debcrá estor Sevilla con 
ese jnilpreclOblc·~lesoro, debido á la gratitud de ulla Reina, que 
con noble corazon é inocente lábio unió sus votos á los de toda 
España para beodecir su virtuoso y heróico comportamiento! Ven­
drán las futuras gencraciones y esa carta Ics hará vcr cuán gran­
de fu é nuestro esfuerzo, y esa curta sobrevivirá á las contien­
das y trastornos, que se levanlen para deslruir la libertad de 
Espalia. 

Acogió Sevilla con universal entusiasmo el ma gn ifico pre­
senle, que venía del trono, al cual habia salvado, y fué esta 
alegría y este inusitado júIJilo ol,'a prueba de' la espontaneidad 
y uniformidad de sus sentim ientos; otra prueba del odio, que 
abrigaban todos los coruzoncs conlra los traidores del nu~vo mun­
do, Parecía mentira que aquel ejército formidable, (Documen to ' 
n.o 4.0) que amenazabll poco anles nueslros hogares, que envia­
ba la mllerte y la destruceion lÍ todas partes, hubiese desapa­
recido conu el hUl1lo y que no tronasen ya sobre nues, 
t ras cabezas las fotules máquinas, salidas de Cádiz para ar­
rasar nuestra ciudad querido, Por esto ese puelJlo de nobles ins­
tilltos y de profundas convicciones, ese pueblo de altos recuer­
dos, que IwlJia peleado por su antigua gloria 'y por su porvenir 
al mismo tiempo, corría á postrorse ante las aras dcl Hacedor 
supremo para tribularle el puro homenage de Su ogradccimien­
to, Por esto era la ciudad un vasto y' anchuroso templo, en 
donde solamente se hacian votos por lo salvacion de Sevilla y 
por 1" '\fIUI!.l<O:!.'T etcrna de sus buenos hijos, que bajo un mismo 
estandarte se habian ostentado tan ' magnánimos como grandes é 
invencibles; porque los recuerdos de lo pasado son de todo el 
mundo y sirven en medio de las calamidades de firmísima án-

I 
cora á los que profesan uno misma 1ey. Levantaron su voz al 
Altísimo en aquellos felices dias respetables sacerdotes, para 50-
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lemnizar tan inaudito triunfo y un digno miembro de la Jun­
ta de Gobierno, un ministro del SeüOI', cuya admirable conslan­
cia y prodigiosa fortaleza había contribuido á salvar á Sevilla, 
pronunció el 30 de Julio en su magnífica y envidiada Cate­
dral un di ::-curso lleno de inspirücion y de fuego, siendo ((]Ja­

m con Dios intérprete de los votos del pueblo y para con el 
pueblo nuncio de las divinas misericordias, Tomó pJr leslo 
de «((¡"ella oracion improvisada unas palabras del libro sagra­
do de los A'Iacabeos, con '""yo gran caudillo comparó á l1U'S­

('to es[úfzaclo Figu,eras. «Fácil, es, dijo con el libro sngrado, que 
muchos acaben en manos de ]Jocos y lo mJsl1to es para Dios 
librar de pocos que de, mu.chos, porque no está la vfctoria en 
la muchedumbre de los ejércitos: antes del cielo viene toda (01'­
taleza,)) 

Pero en medio de tanto júbilo y tantas demostraciones 
de enlusiasmo, quiso este gran pueblo pagar tambicn el úl­
timo homenaje á los que desafortunadamente habinn sido víc­
timas del furor enemigo, cumpliendo así con la santa é in­
memorial costumbre, que une á los vivos con los muertos. Hi­
cieronse solemnemente las exequias funerales á las almas de 
aquellos valientes, perpetuando así eternamente la memoria de Su 

generoso sacrificio ante las aras de la patria, Predicó en estos 
divinos oficios el seflor don José Clemente M.ateos, y ecsaltado su 
acento por la sublimidad del asunto, que se le habia enco­
mendado, arrancó del inmenso pueblo, que se hallaba congregado 
en la Catedral, abundosas lágrimas, ponderando al mismo tiempo 
la grandeza del triunro, que, unidos todos sus moradores, ha­
bia alcanzado la capital de la metr6poli sobre las huestes del 
soldado ambicioso, que con tanta ingmtitud pagaba á Espafla, 
que en otro tiempo le diera las mayores muestras de su amor, 
distingu iéndole cnlre sus mejores hijos. 

En efecto: el nombre de Sevilla, la gloria de su nueva y 
prodigiosa hazaña irá de siglo en siglo y de gente en gente pre­
gonando esa Ig~il:<&¡¡¡ sublime, ~ que no pudo empaflar la dis­
cordia en aquellos terribles dias, esa Ig¡¡¡~-&¡¡¡ que nos habia 
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servido de faro y de consuelo. Y en vano los hombres, que le­
garon á la historia escándalos y crlmenes solamente, intentarán 
romperla con sus arteras maquinaciones; porque jamas olvidará Se­
villa el m:¡)¡¡.'íN>¡¡,s~l!}¡f,:¡)¡ ~2~~-® 1Ji):¡)¡ ~1OU.2-® 1Ji):¡)¡ 1843. 
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Doe UlIlc uto núna. 2. 

En el acta de la sesion eslraordinaria del domingo 18 de 
junio, celebrada por el E xmo. Ayuntamiento de Sev illa, se lec en­
tre otras cosas lo que sigue: 

(cEntró á conlinuacion el SCÜOl' Pernltíl .= Despues de un 
breve transcurso de licmpo fueron rnlri.llldo las personas siguien­
t es:= Don José Noslcnch.= Don Domingo Guilard.= Don Fran­
cisco de la Borbolla.= SeilOr marques de SorteS.= Don 11'0 de 
la Corlina.= Don Cá rlos Gascon.= Don Ju an Chinchitla.= Don 
ll las Pel'cz.= Don F rnncisco :MorilLl .= Don ~I i gll c l Domingucz.= 
DonPcdro Ramon B"lboa.= Don Manuel Gonzalez Sa nchez.= 
Don IRa mon Barbaz(t .= Don Bcrnabé Lopcz, conwndanle. accidental 
del segundo balallon de M. N.= Don Perfecto Gamlaria.- Doll Cris· 
tóbal de Pascunl, cOlll andante del cuarlo balallon.= J)on Mariano 
Caro.=Doll J osé de Odclla.= Doll I' eli; Herrera de la R ivo , re­
gente de la Audiencia tcrri lorial.= Señor Gobernador Eclcsjús­
tico. Exmo. selior don Vicente Ramos, obispo electo de Cór­
doba.= Doll Na rciso Bonn plala.= Don José Amador de los llios.= 
Don José Maria Geofrin .= Don Luis Manuel de la Pila.= Don 
José Manuel de I riba rren.= Seflor don Manuel J_opez Cepero.= 
Don José l\laria FermlOdez.= Don Juan Garcia Verclugo.= Don 
F rancisco de Caslro.= Don Manuel Fernandez Cuelo.=Don J ua­
quin J)oy.= Don Tcodoro F ernandez de la ~ol1l e ra, comandan­
te de In artillería de plaZll.= Don Angel de Aya la, comándan­
le de homberos.= Don Juan Baulísta de A rizpe.= J)on José de 
Jácome.= Señor bri gad ier don Juan L nra.= ])on José Cisne ros 
I...anuza.= Don Francisco LD,'iña, comandante segundo del cunf­
to batallon.» J)e' pues de eonstiluida la Jun ta, entraron mu llitud de 
scflores, entre los cuales se conlaban varios gcncrnlc~, digll idndcs y 
personas de nOla, que siguieron el ejemplo de los anteriores y fi r ­
maron el acta de alzamienlo. 

D OCIIJlJCllt o núnl. 3. 

Sevillanos y habitantes de toda la provincia.- Los enemigos 
que no han podido penelrar en Granada, porque sus bizarros ha­
bitantes los han diezmado; se acercan á esla capital. No impor­
ta: los soldados SOn espafloles; son nuestros hermanos, y los ti­
ranos que qUlcrt1 n obligarlos á que nos hostilicen hüllarán un des­
engaño, sinó caen ell el scpulcro.=J~a Junta, que ni teme, ni 
dejará de acompafmos en todos los peligros, conoce la necesidad 
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de que se adopten medidos enérgicos y por ahora ha acordado las 
sigu ientes: 

Articulo l.°= Desde esta fecha quedan declarados solrlados 
de la patria, durante las circunstancias presentes, todos los ciuda­
danos c~p¡)fto l cs r esiden les en esta cnpilal y su provincia, com­
prendidos en In edad de 16 Ó 50 afIas. 

Art. 2.o=La Junta de Gobierno hará los llamam ientos y 
dctcrminnrá la orga nizacioD, que se crea conveniente para utili­
zar, cuando fu ere necesario, á todas los comprendidos en el pre­
cedente articulo. 

Art. 3.o=Denlro del falal é improrogable término del ,lia 
de hoy y ma filma , y bajo pella de ID vida, se presentarán en 
el gobierno Inilit"r de esla pl aza todos los liceneiados del ejér­
cito permanente y milicias provi ll c i alc~, para ser alislados, duran­
te Ins ci rclllIstnnciíl~1 en los cuerpos que se están orga nizando, 
con el nombre de Cazadores de Sevilla. A los casados no se les 
oblig:l rá á snlir de esta plaza. 

Art. 4.o= Todos los vecinos de esta capital, que no perte­
nec icmlo á la milicia nacional de caballer ía , tuvieren cuba llos, los 
presentarán con suS monluras en el dia de maiIDllll, desde las 
siete á las diez de ella ante la comision del EJ'mo. Ayunta­
miento, que al int ento se lID liará constituida en las casas capitu­
lares: bien entendido que solo se lwrá uso de ellos durante las 
ci rcunsl(lncia~, y que tcrminudus, se abonnrán los que se Imbie­
sen inutilizado en el servicio. Los que no c.llmplieren con lo pre­
ven ido en e,le arliculo, perderúlI sus caballos, y se Jlrocederá 
contra ellos con arrc:glo á las leyes y disposiciones de la Junta 
de Gobierno. 

Art. 5.o=Todos los vecinos de esta ciudad, que tuviesen ar­
maS de fuego de cUülquiera clase, se presentarán lJajo pena de 
la vida ante los alcaldes de barrio, pura que tomen la oportu­
na nota que estos pasaran en el mismo dio al scflorPrcsidcnLe 
del EO\mo Ayuntamiento. E l Exmo. Sr. Capitan General de acuer­
do con el mismo, organ izará la fuerza que resulte del modo mas 
conven iente para el serv icio de la plaza. A las armas sev illanos 
v hflbi Lanles de la pro\'incia. ¡Viva la independencia nacional: ,'i­
~a la Conslitucion : viva Isabel IIi vivo el programa del ministe­
rio Lapez! Sevilla. 2 de julio de 1843.=Siguen las firmas. 

DOCll1ucnto nÚU1. <l. 

Don Francisco de P. Figuerus, mariscal de campo de los 
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ejércitos nacionales, capitan general del tercer distrito militar &c. &c. 
Habiendo osado nuestros enemigos abanlOr Mcia esta capital, an­
te cuyos muros vá á ser castigado su~ atrevimiento, por la bi­
zarría del heróico ejército, M. N. Y demas patrióticos defen­
sores de ella, es de mi deber adoptar las mas rigorosas me­
didas para oponerme á las maquinaciones de aqu"'los. En su con­
secuencia, es llegado naturalmente el caso de mandar, como por 
el presente mando: 

1.0 Queda declarada esta capital en estado de sitio. 
2.° J.as autoridades civiles continuarán, no obstante, en el 

ejerCIcIo de sus funciones: pero bajo la dependencia de la mia. 
3.° J ... a comision militur juzgará á los sediciosos, conspira­

dores, espías y demas que traten de entibiar el patriótico en­
tusiasmo de los que están decididos á sostener nuestra causa, Ó 
que de cualquier modo ruvorezcan á los enemigos, con todo el 
rigor de las pellas militares en campaña y ell el perentorio tér­
mino de 24 horas. 

4.° Si el delito ~e cometiere al frente, ó á las inmediaeio­
nes de fuerza armada, se limita el tiempo prefijado en el ar­
tículo anterior, al de 6 horas tambien perentorias é improrogables. 

5.° Los fiscales sera n personalmente responsables de la in­
fraeeion de lo anteriormente prevenido, Ó de la indebida lenidad, 
que usuren con los delincuentes.~Sevilla 8 de Julio de 1843. 
=Francisco del). figueras. 

DOC'lIucnto nillllo 5. 

Esta Junta ha acordado dirigir ul Exmo. Sr. Gobernador 
de la plaza de Cádiz la siguiente comunicacion. La Junta su­
prema de Gobierno creada en Sevilla para defender ni pueblo de 
la fuerza bruta, empleada en acuchillarlo por reclamar la obser­
vancia de las leyes, aclamar á su adorada reina y sostener su 
,"erdadera independencia; por si misma, en nombre de la provin­
cia que representa, y aun de toda la nacion, considerando el es­
tado en que se halla esta desde el Bidasoa, hasta las columnas 
de Béreule" y desde el Ampurdan hasta el cabo de Finister­
re, compadece la obstinada ceguedad de V. E., y mucho mas 
los males, que ocasiona con ella á lo~ desgrncindos habitantes 
de la Isla gaditana. La política y la prudencia podrán aconse­
jar alguna vez que los gobernados no peneh'cn el secreto de los 
gobernantes en operaciones, cuyo buen éxito se m'enturaría con 
la publicidad: y el ministerio paternal de las autoridades puede 
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tambion en algun caso ocultar á los pueblos el peligro en que 
se hallen, cuando de conocerlo solo ha Je seguirse Qfli ~ irlos sin 
de uingun modo remediarlo; pero no hAllándose V. i. en ~l in­
guno de los dos casos, tirauiza á los pueblos ocultándoles su ver­
dadera siluacion , y aun cn gaílándoles para que no puedan cono­
cerla. Esta Junta tiene en su poder la contestadon, 'Iue el "0-
bierno de l\ladrid dirige al general CarrataH por haberle a~, j­
sado este que salió de Sevilla con toda la tropa que la guarne­
cia. V. E. y toda la provincia, que le vieron salir solo de esta 
ciudad y rerugiarse en la de CMiz, conocen la ralsedad de es­
le hecho y los datos fin gidos con que los apandillados , engañán­
dose á sí mismos, continuan adormeciendo al desconcertado go­
bierno de :Madrid, para hacer mas fatigosa su agonía, y tal vez 
para que su muerte sea mas desastrosa. Las quejas que cada dia 
y á toda hora llegan á esta Junta de la ilegalidad con que V. E. 
se conduce; de las vejaciones que causa á ese vecindario y de 
las muchas tropelins cometidas ya en ,'arios de sus individuos, 
y aun de otros ciudadanos de la provincia de Huelva, aprisiona­
dos arbitrarin, rlcspólica y tiránicamente, la obligan á recordar á 
V. E. sus deberes y á prevenirle en nombre de la nacion en­
tera, bajo su mas estrecha responsabilidad, que ponga en liber­
tad inmediatamente á totlos los españoles , que aprisiona por que­
rer adherirse al alzamiento general, para emanciparse del ilegí­
timo gobierno, que la oprimia y tiranizaba. Y ademas, que sien­
do esa plaza parte integrante de este tercer distrito miJitnr, en­
tregue su mando al Exmo. señor don Francisco de P. l"iguerns, 
su legílimo capitan general, nombrado por esta pro\'incin con la san­
cion universal de todas las de España, puesto que caducó el go­
bierno de que su antecesor habia recibido despachos , no para 
(iranizar y acuchill ar á los pueblos, sioó para dirigirlos por el 
camino de las leyes. Absténgase V. E. de oprimir á Cádiz, co­
mo lo hace, con el estado de sitio en que lo ha puesto , y deje 
en libertad a su vecindario de que use de su derecho, reunién­
dose á todos los españoles, que animados de un mismo senti­
miento detestan la i"Ou encia perniciosa que presumió torpemen­
te envilecerlos, olvidado de que se las habia con un pueblo á quien 
no pudo encadenar Napoleon, al cual solo por haberlo intentado, 
no quedó mas lugar en todo el globo que una roca en medio 
de los mares, donde ecsalar el último suspiro. Parece que V. E. 
quiere repetir en el pueblo gaditano la crueldad con que Ver­
r es mandó crucificar á Fabio con la cara vuelta luicia Roma pa-
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ra que sufriese el doble martirio de mirar en el patíbulo des­
de la t iranizada Sicilia al pab de la libertad. Parece qu e V. E. 
se ha propuesto sofocar la de Espalia en la cuna donde nació y 
que los mismos balunetes y castillos que la defend ieron eutónces 
de la tiranía estrangcra, sirvan hoy de cá rcel á la doméstico, pa­
ra aprisionar á los españolcs, que maldicen la tr"icion con que 
fu eron velldidos á mulatos y lIegros en Ayacucho y estaban tra­
tados en Espaüa, para ser eulregados á los blancos y rubios de 
Albion. No lo serán Iv ive Dios! Si V. E., al convert irse en sa­
lél it e de la tiranía, no recuerda que es esparlol y ca ba llero, si 
olvidado de lo que prescriben las leyes y el honor, insiste en 
con tinuar siendo verdugo de su patria, anigiéndoln r..on prisiones 
crueles, com isiones mil itares, y con ese bárbaro estado de sitio, su­
frirá en su dia el enorme peso de tan justa responsabilidad: y 
esta J unta se ocupará entretanto por cuantos medios estén á su 
alcalice, en desencadenar á sus hermanos, provocndos por V. E. 
en la esclavitud ¡j que usen como frenéticos de la libertad. Sí, 
gadi tanos: el dia de (Iue la obtengais eslá muy cerca: toda Es­
pafia ticnc los ojos fij os en vuestra sucrte y los opresores, que 
os tirttrJizan, tendrán muy pronto que buscar en sus p~opiHs víc­
timas la pro teccion. quc acnso no hil llen contra la cuchill a de la 
ley. Esta Juntu, órgano de los sentimiell tos de la nacion, ha re­
suello comun icarlo á V. E., por si logra que en Andnl ucíi\ no 
se derrame mas sa ngre que la vcrtida en Sevilla por el gene­
ral Ca rra til lá.~S iguen las firm as. Lo quc se hnce sabel· al pú­
blico para su conocimiento. Sevilla 30 de Jun io de 1813. 

DO~lIn.leI1to n ill". G. 

Ejército de operaciones de Andaluc[a.~Ademas de mis prin­
cipios mili lares, que me hncen severo observador de los dcberes 
que me im pone mi empleo y de los juramentos, prestados de 
leallad ¡j la Constitucion y á la Reina , la conviccion Intima por 
los datos que para ello ten go de que las pa rles etereogéneas, de 
que se componen los pronunciamicntos y el apoyo que Ics dá 
la Francia 110 puede producir otro resultado que conducirnos al 
mas espantoso absolul ismo; ya porque el partido moderado un ido 
ni carlista (ome la superioridad sobre los republ icanos de buena 
fé, ya porque no succdiendo así, con el pl·e testo de interven­
cioo ff~c ib i l'á n el (lpoyo de la FrDnciD, me hace y me hará com­
batir con lodas mis, fuerzas y medios los pronunciamienlos; pues 
no ganándome nadie en el mundo á ideas puramente liberales 
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y deseando oblener para mi palria lodo el progreso, (lue sea po­
sible, combatiré dcnodadnmente el absolulh;mo bajo cunlquicra mús­
CDra con que se presenle, Todo el parlido verdaderamenle li­
beral puede conocer ya que los Narvae' , Conchas , Fulgosios, 
Cuevillas, Pezuelas, l:'igueras &c, se apoderan del malilla en pro­
vecho csclusivo del retroceso mas pronu[]ciado: c~to no es ya un 
enigma y dejándoles medrar por mas tiempo engrosados con los 
car:isLas y por hombres que sin convicciones se vellden á quien 
mus lL!s ofrece, deslruirán en España toda esperanza de illsti tu­
ciones liberales. Asi, puc~, sin faltar rle ningun modo á mis de­
beres y juramentos, recibiré en mis brazos á lodos los libera­
les, que hubicndo conocido el lazo ell que se encucntnm metidos 
se unan parn abrirme pacíficf.lmente las pu('rtns de la ciudruJ, pu­
diendo dar liberlad para que se dirijan por la derecha del Gua­
d<l lquivir á todos los retrógados, que se crean comp,rometidos ó 
á cualquiera otro que no quiera permaneccr en CSíl , sea clIlll sea 
la cauSil, en la seguridad de que no los perseguiré mientras 11 0 

fOl'men parte de fuerzas armudas hostiles al gobierno, ni hasla des­
pues de pasadas veinle y cuntro horas de su sa lida de Sevilla, 
NingulI castigo daré á individuo alguno, que encuentre en Sc­
villa , siempre que preste sumision al gobierno cualquiera que 
ha ya sido su conducta polfl ica anteriol', Será desarmad" la mi ­
licia nacional, que 11 0 se preste á esta reaccion y se organizará 
despues, componiéndola tan solo hombres pertenecienles al parti­
do libeml, Gue reunan las cualidades que previene la ley y es­
tcn decididos á combalir toda infraecíon de la ConslilJlcion, ven­
ga de donde venga, La dipulacion provi ncial y el ayuntamien­
to, depuradilS amb~s corpol'uciones dc todo individuo que no pro­
fese ideas li berales, mas los gefes de la milicia nacional formarán 
una Junta en un lodo igual y bajo los mismos principios de la de 
Madrid, y con el propio objeto de ayudar al gobierno i á sns 
aulorid ndes á mantener las insliluciones y defenderlas del emi­
nente peligro que corren. E:'ta Junta auxiliar me propondrá cuan­
to crca cOflveniente para el logro de tan sagrados fines, y con 
mi nprobacion (cn cuanto esté á mi alcance) se pondrá en ege­
cucíon, y si no lo eslá, lo propondré al gobierno con mi diclá­
men, Todas las dnses del ejércilo que se preslen á hacer esta 
reaccion sa lv[ldora, tendrán ademas de las gracias concedidas por 
el regente en 23 de junio último, el premio correspondiente á 
su mayor cooperacion al logro de este arreglo en bien de Se­
villa, de' Esp""a y de la libertad, y lo mismo proporcionalmell. I 
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te sucederá con los empleados y particulares, que contribu yan al 
mismo sCn' icio. Prefiero tratar to n solo con el nYl)nlnmienlo CII 
union de algunos ind ividuos de diputacio!l provincia l y ge fes y ofi­
ciales del ejército y milicia nacional que se presten ¡\ esta ter- ' 
minacion salvado,'a de la patria y de la libertad. Cuantos m~ co­
nocen saben que jamas he faltado á mi palabra, uoa vez dada 
podda ser fusilado; pero el gobierno eslaria obligado á cum plir 
cuanto haya ofrecido en vi ,·tud de las facultades omnímodas q\le 
me ha conced ido, como general en gefe del ejército. Cnartel ge­
neral de Alca lá de Guadairu, 11 de julio de 1843. El conde de 
Peracamps.= Ex mo Ayuntamiento constitucional de Sevilla. 

Do~u.uellto níllll. '2'. 

Exmo. Sr.= Dcsde esta maÍlana se empezó á notar movi­
miento ell los cnemigo~; pero insignifica nte por enlónces. A las 
cuatro y media de la tarde 50 caballos y 300 infantes llega­
ron ft legua y media de esla ciudad por el camino real. A las 
cinco se presentó ya fuerza considernble, trayelldo arti llc.ria ro­
dada, y ava ozó sin parar, como que 0 0 tenia obstó culo. A las. 
seis nuestra vanguardia adelanló un reconocimiqnto, que ha sido 
dil'ig¡do con hobilidad y sangre fria por el valienle brigad ier 
l foriones. Como nuestras fuerza allí es tan escasa, .cl enemigo 
avanzó sobre Tltlcs lra :o; pequcñas. guerrillas, hasta que romp iendo 
estas e l fuego lo contuvieron y han quedado Hnos al frente de 
otros á tiro de fllsil.= Yo mnodé bati r generala á las cinco, y 
la fu erza armada de todas clases acudió brevemeote ¡i sus pues­
tos. He recorrido la vanguardi¡l y toda la parte de reci nto que 
porl ia considerar nmenazada. El enlusiásmo ha sido tan grande 
'IUC he tenido que reprimir la anuencia del pueblo en las puertas, 
para evitar uoa con fusion perjudicia).=Lo comunico á V. E. pa­
r[l su juslo conocirn ienlo.=Dios gunr¡le á V. E. ,muchos nños. 
Cuartel general de la puerta del Osario 18 de .Julio de 1843. 
= E. S. = Franciseo de P . . Figucras. , Excma. Junta de gobierno 
de esta provincia. 

DOell.lllellt~ 1,1UII . 8 • 

. Cuerpo de operaciones de Sevilla.= Columna de vanguard ia.= 
Exmo sellor.=De'pues de 20 dias de continuo campamento y de 

I las faligas y privaciones, en que se pone á prueba la virtud del 
soldado espallOl delante del enemigo, constantemente observando a H 
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todas sus operaciones y movimientos, nada restaba ¡j mis deseos 
si liD medir las armas de mis débiles fu erzas con las pondera­
das del enemigo; llegó la tarde de nycr y con ella la noticia 
de su proximidad al punto de Torreblancn; dispuse seguidamen­
te la buena colocacion, escalonada de la infunlerfu, y á la ca be­
za de oien caballos del digno cuerpo de ca rabineros, me dirigí ¡j 
praclicar un reconocimieflto con direccion al indicado punto; y ha­
ciendo alto un cuarto de hora antes de llegar á él, dejé avan­
zase una mitad á las órdenes dt.; ! bizarro leniente coronel capi­
tan del espresado cuerpo, don Feliz Horodiuski, quedándome yo 
con el resto de la fuerza: no bien húbose puesto en mov imien­
to cllcon tró al enemigo, que con grandes fu erzas de caballe­
ria seguh] la ruta con dircccion á nuestro frcllte, y retirán­
dose como orll consiguiente, vino con una calma imperturba­
ble un tiro de pistola delante del enemigo, haciendo frente de 
\'ez en cuando para cOfltenerlo, lo que consiguió efectivamente co­
locándose seguidamente á la derecha del camino, pasadu el puen­
te de Ranillas, á cuya izquierda tenia si tuada una cuarta de CO Ill­

paflía del regimiento infanteria de Ga licia á las órdenes del co­
mandante graduado de teniente del mismo cuerpo don José narra­
das: el enemigo cuyas octoplicadas fner1.Os no habian sido sufi­
cientes hasta eotónces á inspirarle la rcsolucion de atacarnos, se 
decidió por fin á pasar el puente, á cll yo objeto destinó ullq CO Ill­
parda de ti radúres de caballería apoyílda en U!la fortfsima reser­
va de la misma arma: tres veces lo intenló y otras tan tas hubo 
de desist ir de la demmlda, pues los fu rgos de fusilería de la cuar­
ta de infantería mencionada y los de otra de carabineros que con­
dujo á cllarenta pa,os del enemigo el bravo y en tllsiasta coronol 
graduado capitan, don Ca yelano Pastora"o, apoyado por una mitad 
de caballeria que casi tocando al enemigo mandaba el capitan Ho­
rodiuskí le contuvo dentro de una linea de miedo, que no osó pe­
netrar: llegaba la noche y observé {IIIC fuerzas de infanlería to­
maban la venta prócs ima y hnciendo como era justo, fuego escnlo­
nudo de cuartas de inrillllería me retiré á mi primer punto (1;1 Cruz 
del campo) y el enemigo qnedó á cien pasos en la casa de la 
huerta de Ranilla~, sin que ocurriera novedad alguna, hasta quc en 
la madru gada de hoy se cmpeZllron a ver numerosas fucrzas de 
caballería é ¡nfanteria que llegaban á dicho punto. situúndosc aque­
lla y esta en un olivar Il la derecha del camino y haciendo avan­
zar una columna de cazadores á colocarse tras de la casa de la 
huerta. Mis cort'l5 cuanto valientes fuerzas las tenia escalonadas 

n~ 
mD------------~---GI 



- 92 - ca' 
desde la Cruz del campo hasta la primera esclusa de los cailOS de 
Cnrmonn y el escuadron al mando del teniente coronel capitan 
)[orodiu ;ki en columna JI retaguardia. Multi tud de veces int entó 
la columna enemiga 11IIIzarsc al arrecifl.! en vano. Los ruegas cer­
teros de la cuurta de carabineros, mandada por el comandante gra­
duado ten iente don Pa~lo Arana les hizo retroceder mas de diez 
"eces á ocultar su vergüenza tras los paredes de la casa: conven­
cido de la imposibilidad de tomar paladinamente y á cuerpo des­
cubierto, como estaban nuestros bizHrrísimos soldados, los atrinche­
ramientos hicieron venir dos piezas de artillería rodada, que colo­
caron en el puente, rompiendo el fuego de ca ñon,á cuyo pun to dis­
puse pronunciar la retirada por esca lones, lo que empecé á prac­
ticar quedando aun sosteniendo con sus fuegos desde In Cruz el vo­
licnle comandante graduado teniente A.nUlU. El enemigo, Exmo. 
se flOr, con fu erzas ocho veces mayores en número que las nuestras 
nvallzó fuertemente, protegido por artillería y caballerIa: tres "c­
ces c:1fgó y tres se le hi LO poner en vergonzosa fu gn á cubrir­
se trus les parapetos de la Cruz riel campo, hasta qne conocien­
do su impotencia empezó un continuo fu ego de artillería con gra­
na la y bala I'flSa, valiéndose de tun cobn rdc y asesino medio pn­
ra ofender y defenderse de dos solas compuflias, que eran el to­
do de mis fuerzas de inf¡lnterín. Hacer á V. E. una relacion ni 
remotamente exacta de los hcróicos hechos de armas, que he te­
nido la gloria de presenciar, no es obra de mi imaginacion ni de 
mi plumü: la serenidad y el arrojo de nuestros valientes no ti e­
ne descripcion: necesario es ver y admiral'. La fu erzo del regi­
miento infantería de Galicia al mando de su dignísimo ~fe el co­
ronel graduado mayor, comandante don Agustín Vila, ha dado un 
ejemplo de subordinucioll , valor y disciplina que ha csccdido á mis 
deseos. J~a infantería de carabineros á las órdenes del coronel 
graduado don Cayelano Pastorfido y la ea baile ría JI las del te · 
niente comnel capilan Horod iuski, nada han dejarlo qne desear; 
el resullado de la accion lo sabe Y. E.: nuestra pérdida ha con­
sistido en dos muertos y diez heridos de tropa y heridos igual­
mente el comandante telliente del regimiento de Galicia don Ni­
colás Pavía y el capitan teniente de carabllleros don Yicente Vi­
lIaverdc, el primero con bala de fusil y el segundo de casco de 
granada. ltallorío al mas sagrado deber si no recomendase ti V. 
E. todos los gofes, ofi ciales é individuos de tropa, que componen 
la columna de mi mando, debiéndolo hacer muy particularmente 
del coronel graduado comandante de infantería de Galida don 
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Agllstin Vilo, y el coronel graduado cnpilan de carabineros don 
Cayetano Pastorfido, que mandaba la infanteria, del teniente co­
ronel capitan dou ]'elix Horodiuski que mandaba la caballería, de 
los dos oficiales heridos don Nicolás Pavía y don Vicen te Vi­
lIaverdc, del comandante teniente de Galicia don José Barradas, 
del comandante teniente de carabineros don Pablo Arana, de mi 
ayudante el capitan graduarlo teniente don M.iguel de Soria: mas 
el sargento segundo con grado de teniente don l'rancisco Con­
de, los sargentos primeros graduados segundos de Galici. Anto­
nio l .. lanas, Joaquin Ueliegos y Enrique :Montcncgro, Dorolco i\Iar­
tine, y J08é Jimenez corneta y soldado del mismo cllerpo, el te­
niente graduado, sargento segundo de carabineros don Vicente Cli­
ment, los cabos segundos Julian Gonzalez y Antonio Gonzalez y 
los carnbineros Enrique Bustela, José Navarro, Juan Percz Es­
covar, Fernando Merlano, Juan Salcedo y Antonio Roman Sua­
rez, sin olvidnr esponcr á la consideracion de V. E. la desgra­
ciada vinda é hijos del carabinero José Navarro, muerto en el 
campo de batalla. No pudiendo ménos de poner en conocimien­
lo de V. E. la bi7.arría del valiente y decidido patriota don Ma­
nuel lIlartinez de Morenlin, secretario de esta intendencia de ren­
tas, que se me presentó armado á las doce de la noche (Interior, 
formando con la valiente compaola de carabineros y habiéndose­
le vislo siempre en los puestos de mayor peligro, dando un ejem­
plo digno del mayor elogio por el que se ha hecho acreedor á 
la ma)"or consideracion de V. E. y al justo aprecio de sus con­
ciudadfll1os, como igualmenle dos paisanos armados, cuyos nombres 
ignoro y que deseari" saber, asi como el de un cabo y dos sol­
dados del regimiento infantería de Aragon, que se hallaban de ser­
vicio en el portazgo y CU) os heróicos hechos los hacen acreedo­
res á todo.=Dios guarde á V. E. muchos años.~Cruz del Cam­
po 19 de julio de 1843.-Fraociseo lI10riones.-Exmo. señor ca­
pitan general. 

DOc ..... clllto ní .. ". 9. 

Ejército de operaciones de Andalucla.~E. M.. Exmo. Sr.= 
Uberal como el primero é interesado como tal en la dicha de 
mi palria, y muy particularmente en la de un,a ciudad, que me 
dió asilo cuando en 1827 Y 28 era persegUido tan solo por 
haber sido fiel á mis juramentos, desde mi llegada á este pue­
blo con las tropas de mi mando me dirigí á esa Exma. eor­
poracion como representante del pueblo, y la única que en la ac-
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tualidod la ley me permile reconocer; invitándola para que co­
mo hijos de una misma patria y ligndos por unos mismos ju­
rmnenlos cesuse todo /Icto ilegol r se me abriesen las puertas de 
Ja ciu¡(ud, donde mi COfnzon ansiaba clltrnr, mas como hermano 
y pacificodor, que como enemigo. m gefe de la fuerza armoda 
prohibió á mi oyudunte pusiese en manos de Y. E. lil comuni­
encion que le era dirigida. 3' aunque la volví á mandar \"éJlién­
dome del cura de esle pueblo como mision de paz y de rccon­
ciliacion tan propia de su ministerio, este socerdote fué preso 
ó detenido por la misma autoridad intrusa, y no tengo notidas 
llegase á manos de V. E.=En vista de lo dicho yo tenia dere­
cho á romper el fuego con loda mi numerosa arWlcria sobre esa 
ciudad, sin neccsidild de nueVilS comunicnciollcf:;, pero mi COns·· 
tunte deseo de evitarles males inmensos, me hace dirigirme á 
esa Excma. COl'pol'ilCioll, en cuyas manos está el el'ilal'los.= Gc­
neral de un gobierno legítimo reconocitlo por todos los leales ¡\ 

SuS juramelllo~, y qll~ no ha rültHdo á las leyes de que emana 
su poder, mi deber es reducir á la obed iencia á c"outos se rc ­
belan contra él, SCa cual ruere el plinto en que se encuentren. 
Si (Iuieren sosten er Sus opiniones, Ó mas bien que éstas sus i!l­
teroses pe~sonHlcs sin comprometer;) esa gran poblacion, que sal­
ga n al campo y 110 busquen el amparo dc unos muros forti ­
ficados, encerralldo hosta las mugeres, nif\os y anci~mos para que 
le sirvan de escudo. Ocho dias hace los espero á ellos y a los 
que cacareaban me pcrReguian, ni linoS ni otros han (Iuerido 
medir !;lIS fucrzi.I e ll el cn mpo de batulla, teniendo la ~merlc de 
los (lile huyeron de Córdoba y fu eron de, truidos en Muntilla.= 
Así, pues, habiémloscrnc illcorporado el tren de batir, que dentro 
de pocas horas podrá juga r contra esa ciudad, introduciendo la 
muerle, la dcsolacion y el espanto, repito á esa Excma. corpo­
rocíon, que mis mas ilrdienlcs deseos son de e\'itarle estos ma­
les aseguránrlole que mi comportamiento, y el de todas las tro­
pns á mis órdenes, será cual ha sido en cunnlas poblaciones ha 
pisado, lo que nos ha traido las mayores muestras de regoci­
JO J' aprecio; pero al mismo tiempo incupaz de faltar ¡\ los de­
beres que me imponen mis juramentos á la Ueina, á In Conr;­
litucion y á la regencia emanada de etla misma, estoy deci­
dido á romper el fucgo de cañon y mortero. flsa1tnndo si es IIC­

cesario la ciudad tan pron to como c, t ~1l establecidas las bate­
rias, si para enlúnces no se me hiJn nbicrto Ins puerlas.=Pcse 
V. E. cuanto le digo con la lealta~ de un soldado, quc no ha 
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sido ni será jamas perjuro, y no olvid e que la suerle de la pla­
Ul tomada por asallo no está en la mallo de ningun general el 
ev itarla, y que una parte de sus mismos habitantes contr ibu­
yen á empeorilrla.=Sacrifiear á un pueblo por sostener intere­
ses y personas agenas á él, sefia una responsabilidad inmensa 
para esa Excma. eorporacion , M. N. y honrados habita ntes, que 
no querrán echarse sobre sí. Dejen los muros los comprome­
tidos que no desisten de sus empellOs y vengan luego á pclcnf 
al campo ú busquen su salvücion en la fuga, único beneficio que 
pueden hacer á esa poblacion oprimida y saqueada ya por los 
que en la boca lieneu la Reyo., la Conslitucion y la indepen­
dencia, y en su corazon y en sus obras cuanto puede destruir 
tan sagrados objetoS.=.Este ejército como yo, defendemos lo que 
hemos jurado, y por lo que hemos dcrrn mado nuestra sangre 
muchas veces; lo mismo juró Sevilla, y por lo mismo ha he­
cho cuantiosos sacrificios por diez ailOS ¿qné motivos justos hay 
para cerrarnos las puertas y obligarnos a ubrirlas á ca ñonazos? 
Mudrid, Zaragozn, Cádiz, pueblos clásicos en la carrera de la li­
bertad y de la civilizacion han demostrado bien la causa. Aura 
los ojos Sevilla, y a~ í solo 5e salvará , sa lvando al mismo tiem­
po á la Reina y á l il~ instituciones que nos rigen, mas la ver­
dadera independencia naci on a l.~Seis horas de tiempo doy á esa 
Excma. corporacion para contestar , contadas desde la entrega 
de esta comunicacion; si pasado este lérrÍl ino no llega ó no es 
de ta l naturaleza que me asegure de que Sevilla vuelve á la 
obed iencia del legítimo gobierno, anuncio á V. E . que empeza­
ré á ohrar sin dirigirle antes 3viso ni comunicacion de nin­
gunfl especic.-- Dios gUílrde á esa Exmo . corporaoion muchos OllaS. 
Cuartel general Cn marcha sobre Sev illa 18 de Julio de 1843. 
= }<:I coode de Peracamps. E 'lllo. Ayuntamiento constitucional 
de Sevilla. 

DOCUlIlC llto nlllll. t Oo 

Ejérci to de operaciones de Andalucía 'E. M.=Excmo. Sr. 
=Consecuenle siempre con mis deseos de evitar la ruina á esa 
ciudad, por cuantos medios estén á mi alcance sin faltar á los 
sagrados deberes que me imponen mis juramentos y el mando 
que desempeño, dispuestas mis bater ias ú romper un fuego_ des­
tructor, antes de verificarlo quiero tlirigirrnc á Y. E. á 1m de 
que el mundo entero se penetre de que las calamidades que 
aOijan á esa ciudad, serán unicmncn!e debidas á los que cca" 
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ella lienen el mando de la fuerza armada , los cuales sin mo­
tivo algullo justo, se obstinan en este sacrificio; ya por un te­
mor infundado de la suerte que pueda ca berles en el caso de 
caer en poder de las tropas nacionales ó por la infinidad de 
falsedades esparcidas por toda 'especie de enemigos de las insti­
tuciones que nos rigen, con los que quieren alarmar á los in­
cautos.=l\fi mision es puramente pacificadora: cOllazo muy "bien 
las circunstancias en que se ha encontrado Sevilla desde princi­
pios oel mes pasado y por lo tanto sé que lIna porclOn de hom­
bres de todas clases y carreras se han visto envucltos contra su 
voluntad y convicciones, en la senda que han segu ido hasta el 
diu. Tiendo, pues, á Sev illa una mano paternal, ábrame sus puel'­
tas pacíficamente y se repetirá el hermoso espectáculo del abra­
zo de Vergu ra, con tnnta mus razon cuanto que Sevilla ha pro­
clamado á la Reina y la Constitucion, que es lo mismo que tan­
to yo, como el ejército defendemos; pero no puede ecsistil' esta 
misma ConsLi tuciofl , si conmociones populares se abrogan el de­
recho de destituir al gefe dd Estado. Lo que hoy se hiciese con 
el que lo es temporal, hus tu el 10 de octubre de 1814 sería un 
ejemplo fatal y que se repeti";a con S, M, misma, cuando feli zmente 
empuñe los riendas del gobiern o. }~sto lo deben tener mu y pre­
sente cuantos quieran la monil nluia constitucion"l en España.= 
Si torios los que en SQvilla hun hecho hasta ahora resistencia á 
mi entr ada reconocen su error y prestan obedienci il al gobierno, 
yo les ofrezco en nombre de él un olvido absoluto de todo lo acae­
cido desde el 18 del mes anterior: pero quedando nlllos todos los 
actos de la Junta que se creó, y debiendo ser desa rmada todu la 
fu erza que no pertenezca al egército ó á la haciendu pública, Los 
que no se conformen con esto podrá n dejflf esa ciudud y di rigir­
se al punto que tengan por conveniente, con la seguridad de no 
ser perseguidos has ta pasadas 24 horas de su sa lida de ella, si 
tra tasen de unirse á los demas sublevados, Cuando tengo los me­
dios suficientes para someter á esa poblacion y dentro de pocas 
horas se me deben incorporur las fu erzas que acompañan á S, A, 
el regente del reino, no creo que V: E. ni nadie en el mundo 
vea en esta cOlllunicncion mas que los senlimientos mas pu ros de 
humanidad, pa triotismo é ínl"ercs por ese hermoso puchlo.= No de­
be V, E. ignorar el heroismo manifestado por las poblaciones en­
teras de Madrid, Za ragoza, prov incia de Cádiz, Asturias, Lean y 
otras, á quien . nad ie negará el valor unido al patriolismo, de que 
tantas pruebas tIenen riadas. Si en diferentes pueblos de España 
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ha habido pronunciamientos, las causas son bien conocidas y es­
tan muy léjos de ser la voluntad de la mayoria inmeosa de sus 
habitantes. Tampoco le debe ser desconocido que Nanaez y As­
piroz que se habian Iisongeado ent.ur en la ca pital de la 1l¡0-

narquía; hau sido rechazudos tan solo por la milicia nacional y 
vecinda rio y despues son vivamente perseguidos de cerca por los 
generales Seoane, Zurb"no, Iriarte y Enna. Las fuerzas que salie­
ron de Badajoz, fu eron hechas prisioneras por el general n ica­
fort á dos leguas de Trujillo. La tropa en todas partes , que 
fué seducida por sus oficiales, ó comprometida por el pronuncia­
miento de los pueblos en donde se "-ncontraban , aprovecha la 
primera OCUSiOD que se le presenta para iocorporilrsc á nuestras 
filas: como ha sucedido con batallones enteros y últimamente 
con la mitad de la caballeria de la Coostitucion, que estaba en 
Algeciras y media compañía del 2." bat.allon del regimiento de 
Aragon.= Agotudos ya por mi todos los medíos de conciliacion, 
que caben en la esfera del mando que de,empellO, jamas po­
drá culpá rseme de los desastres que han de seguirse á una te­
meraria obstinacion. Si la contestacion que espero, por el ayu­
dante portador de este pliego, no fuese tal cual mi corazon la 
desea, las b.1 lerias romperán inmediatamente el fuego que no 
cesará hasta la completa sumision de esa ciudad. Cuartel gene­
ral frente de Sev illa 20 de Julio de 18i3.=EI conde de Pe­
raca mps.= Exmo. Sr. D. Francisco de P. Figueras. 

DOC'II11c nto 11.1111. J. •• 

Capi tanía General de Andalucia.==E. l\I.~Exmo. Sr.~Aca­
bo de recibir á las nueve y media de la maflUna por parla­
mento la comunicacion que se ha sen idO V. E. dirigirme.= 
Tiene V. E. por conveniente , mov ido segun dice por senti­
mientos de humanidad, hacer proposiciones para que esta ciu­
dad le obra sus puertas , y tambien se estiende en considera­
ciones políticos. Enlre tanlo lo que verá la Europa que nos con­
templa, es que V. E. por sostener una causa impopular, injusta é 
irremisiblemen te perdida, se decide á deslruir las ciudades mas po­
pulosas que proclaman á su I\eina y su Constitucion. Jamas por la n­
to podria ser otro que V. E. responsable de las calamidades pú­
blicas con que amelloza.= Dije ayer de palabra al coronel parla­
mentario y repito ahora por escrito que es ta capital está resucI­
ta á defenderse hasta el último estre!'lo, y yo á sepultarme en 
sus ruinas. Para cntónces solo un medio se me ofrece y es que V. 
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E. acreditando con las obras los ~cnt i m i ento s que dice le asisten, 
se retire de estas in mediacioncs.=Dios guarde á V. E . muchos nÍlo8. 

- Sevilla 20 de Julio de 1843.~Francisco de P. F igueras.= 
Exmo. seflor don Anton io Wan-Halen. 

Docu ••• cnto nÚJ". :12. 

Exmo. sellor.= EI cuerpo consular estrangero residente en 
esta ciudad, aguardaba alguna comunicacion de V. E. antes de 
atacar esta d udad. 'El de recho de gentes y la práctica constan­
te en estos ·casos asi lo l11lcian esperar. 5üI embargo acaban de 
ver la ciudad embestirla sin la mas leve prevencion á los súbditos 
de las naciones amigas. Se abstiene este cuerpo consular de dar 
una calificacion á estos procedimientos mientras ignora los causas; 
mas no duda obtend rá de V. E. una rcparacion, mandando sus­
pender las hostilidades y concediendo el plazo necesario á los súb­
ditos estranjeros para poner á salvo sus personas y propiedadcs.= 
Ademas, para precaver todo evento en la suerte de las armas, si 
esta fuese favorable á V. E., es ind ispensable que sean respe­
tadas las casas de los súbd itos de las naciones am igas, pnra 10 que 
no duda el cuerpo consular toma rá V. E. sus medidas y para que 
no pueda alegarse ignorancia estarán todas las casas de los súb­
ditos estrangeros ndornadas con la bandera de su rcspccti\'a nucion. 
Queda este cuerpo consular agu~rcl o ndo la contestacion de .V. E. 
tuya Yida guarde Dios muchos año,. Sevilla 19 de julio de 1843. 

EXMO. SEÑOR. 

El y . cónsnl de S. lIri1 üni{,,:l , 
J UI.l ,\t'1 B. W1l.LI H IS . 

El cónsul de S. 'M. (JI rey 11 0 Pru si o, 
A t'i l'O NIO Mr.uu l. 

El V. CÓDsul de Fr3nci3 , 
J OSE U ~: L ,\ I\I\ ,lz .\ nIL. 

El Y. cónsul (lo Uélffíc;!. , 
FICn rhNDO BI"UI CO WmTE , 

El V. cl'ln!ul de i\lt~!r i co , 
Jos.: DIC J." PonTlJ.LA. . 

El V. CÓ IJ ~ u l tic Hol!\nd n y Porhlff lll , 
J O~ ¡': I. t: I\OO DE ')'EJADA . 

El Y. cónsul de Dinulllnrco, lle S u c.ci~, Noru{'!r:l y de los Est ados- Unidos, 
f l~A NC I SCO M . f: Dlcn. ' • 

Exmo señor teniente general, conde de Peracamps. 

Doeulncnto n111t1. '13. 

Ejército de operaciones de Andal lJcia.~E. 111. El doloroso 
estremo á que me he visto obligado hoy, de mandar arrojar bom­
bas á esta ciudad no ha sido sin que anteriormente Se lo advir-
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t iese á la única autoridad legítima, qne podia reconocer en ella, pue~ 
las demos todas se hallaban sublevadas contra el gobierno que re­
conocen los naciones de que dependen los indiv iduos del cuerpo 
consular , que firma la comunicacion fechada hoy y que he recibi­
do á la una y veinte minutos de esta tu rde.~EI dia 8 del cor­
riente mes desde Alcalá de Guadaira manifesté lo que ereia con­
venia á los habitantes de esa ciudad y dije habia pedido morte­
ros paro en el caso que fu esen desoidos mis filantrópicos consejos. 
~E1 once del mismo mes hice prescnte al propio Ayunt.am iento 
tener. pronto ciJ tren de botir y la resoludon tomado de ocupar la 
ciudod á cuulqllier precio, si se negaba n á reconocer al gobier­
no leg ít imo. A ntes de aycr envié un pll rlamentario con otra cornu­
nicncion al nyunlamicnto, que el gefe que manda las armas no per­
mitió le fu ese enlrcg(l((a, la volví á remitir por otro parluITIcnto 
que la entregó al referido gd e, é ignoro el uso que de ella ha­
brá hecho. En fin en otra comunicilcion que dirigí hoy al gene­
ral don Francisco de P. Figucras, le hice presente cuanto me pa­
rcció oport.uno para evitar el terrible lance á que me he visto pre­
cisado. Si á mis comunicaciones no se ha dado la publicidad que 
cOllvenia á ese cuerpo consular, debe conocel' no soy el culpable de 
om ision, pues yo me he dirigido á la única autoridad q~e recono­
cen las leyes esp3ltola!'.=Como tengo la firme resolucion de QCU­

pilr esa ciudnd y los suficientes múdios para renlizarlo. aseguro á 
V. SS. que si contra mis deseos y mis esperanzas fuese á viva fu cr­
zo , las casas de los súLJd itos estrangc l'os será n religiosamente respe­
tadils, con tal que como V. SS. dicen csten adornadas con la ba n­
dera de su respectiva nocion, y desde cHus no sean hosti lizadas los 
tropas .~Ocasion hubrán tenido V. SS. de observur que desde que 
me aprocsimé con In fuerza de mi inmediato mando á Sevil la, he 
sido hostilizado constantemente, el primer dio por los puntos avan­
zados y ayer y hoy por la artillerío de la ciudad que me ha hecho 
y continúa haciendo un fuego no interrumpido, hasta aun en el mo­
mento de hallarse dentro de los muros un parlamentario y otro 
de los enemigos contra todos los usos de la gucrra.=Con 10 que 
tengo el honor de contestar á · ese cuerpo consular,. cuya vida pi­
do á Dios guarde muchos años. Cuartel gonerol frente ti Sevi lla 
20 de jnlio de 1 8!¡3.~E I conde de l)c racamps.~Seiíores cónsules, 
y vice-cónsules de las potencias estrangeras en Sevilla. 

Docu lI)cnto UÚ.III . ....... 

Vice-consulado de S. M. Británica en Sev illa.~Exmo. Sr. 
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=En vista de que V. E. h. mandado bombardear una pobla­
cion, donde residen mas de ciento y cincuenta súbditos in gleses, 
sin hacer mencioo de los muchos cstrangcros de otras 1l3cioncs 
amigos y alitldas de EspaLia, sin la mas mínima intimacion de 
sus intenciones, faltando á la consideracion que por ta ntos tí­
lulos era de esperar de !In general que manda ba las fu erzas de 
un gobierno tan ínt imamente unido al nuestro y falta ndo tí los 
usos establecidos por el derecho internaoional.- En nombre del 
gobierno de S. M. TIritónica, protesto del modo mas solemne 
~ontra un modo de proceder tan hostil tí la nacion que repre · 
sento en esta ciudad, sin perjuicio de reclamar del gobier­
no de S. M. Católica la responsabilidad de las consecllen­
cias.= Espero que V. E. mandará suspender al momento dicho 
bombardeo, dando lo menos treinta y seis horas para que ten­
gan lugar de salir y ponerse tí salvo.= Oios· guarde á V. E. 
muchos ailos. Sevilla 20 de Julio de 1843.= A las dos de la tar­
de.- Julian B. Williams, V. cónsul de S. M. B.- Exmo. señor 
teniente general del ejército de operaciones. 

Docu ... cnto n{.II •• t &. 

Ejérci to de operaciones de Andalucía. E. l\I.= lIiuy señor 
mio: ahora que son las cinco y media de la tarde, acabo de re­
cibir el ofi cio que á las dos de la misma me pasó V. S. re­
clamando que cese el fuego que he roto contra esa ciudad re­
belde 01 gobierno, rJespues de . ha ber intentado cuantos medios 
han .estado á mi alcance para impedir males que tanto repug­
na mi eorazon. En la comunicadon que remiLo ni mismo tiem­
po para los demas iudi \' iduos del cuerpo co'nsular q1le con igunl 
motivo me han oficiado hoy, verá V. S. las razones que me 
han impelido á obrar como lo he hecho '! que muy ante ma­
llO me he di rigido ' al Ayunta,micnto y él l mismo general Fi­
gueras, con el objeto de impedir el bomba rdeo y el asalto.= 
Siento no poder complacer á V. S. en cuanto á la suspension 
del fuego por treinta y seis horas y solo en el caso de que 
los sublc"ados contra el gobierno legítimo de la nacíon en esa 
ciudad, diesen garantías de suspender sus fuegos y lodo acto 
hostil por el número de horas que yo pudiese acordar á Y. S. 
y demas cónsules estrangeros, accedería á la suspellsion que V. S. 
solicita, aunque, por un nú mero de horas menor del que V. S. 
reclama.~Sírvase Y. S. mallifestarme si se hulla en el caso de 
obtener estas seguridades y entretanto por mi parle no cOllli-
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nuará el fuego, al menos que el enemigo no lo rompa, ó me 
hos tilice en cualquiera otra forma antes de recibir contestacion 
de V. S. , que solo puedo esperar has ta las doce de esta noche. 
= D ios guarde á V. S. muchos años. Cuartel general al frente 
de Sevilla, 20 de J ulio de 1843.= EI condé de P eracamps. 

Buco In cuto n Úlu. 1.G. 

Vice-consulado de :S. Jlr. Brillinica en Sevilla.= E xmo Sr. 
= IIe recibido poco anies de los diez de la noche el ofi cio que 
V. E. se ha servic(o pasm'me que en sustancia se reduce :j no ac­
ceder u la suspension 'lile ped ia, sin que haya igual suspension por 
parte del general que manda la fu erza que defiende es ta ciudad.= 
Sin reeonocm' ni nguna razon por que V. E. haya espuesto las vi­
das de tantos súbditos ingleses, sin dar nin gun previo aviso que 
pod ia haber hecho desde Alcalá.=No he pedido que cesen las hos­
tilidades: es cosa que no me corresponde; pero si tengo derecho 
:j ecsigir qlle se suspenda el bombardeo, y en nombre del gobier­
no de S. JI!. Britán ica ccsijo que se suspenda por lodo el dia 
de mañana para dar lugar á; que salgan dichos súbdi tos ingleses y 
ret iren lus propiedades que puedan; y de no acceder á ello en to­
do tiempo será V, E. responsable ante el Regente, de los daños 
y perjuicios que puedan resul ta r, para lo cual paso copia de mis 
dos com unicaciones de hoy al minislerio de negocios es­
trangeros de S, M. Bri tánica, para que conste en todo tiem­
po: Espero igualmente que si entrasen las tropas del man­
do de V. E. en esta ciudad, dará V. E. las órdenes mas severas, 
para que sean r espetadas las personas y propiedades de los que per­
maneciesen y las casas de los que se hubiesen ausentado. No du­
dando de los buenos sentimientos de V. E. que hará lo posible 
para aminorar los males que deban sobrevenir á esta desgraciada 
ciudad.=Dios guarde á V. E. muchos aflos. Sevilla 20 de julio de 
1843 á las 11. de la noche.- Jul ian B. Williams, vice-cónsul de 
S. lit Britán ica.=Exmo. señor tenienle general conde de P eracamps. 

DOCtlRUc nto ní.... . ....,. 

Tercer distrito mili tar. Estado mayor.= Exmo. seflor.= Des­
de muy temprano el enemigo estendiéndose por sus dos alas se aproc­
simó á la plaza en aptitud de reconocimiento y sus baterias rom­
pieron el fuego lo mas vivo que les ha sido posible. Dudo si t raen 
intencian de e~tublecer alguna otra batería contra nuestra iz-
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quierda. De cuolquicr manera nuestros fuegos en general cer­
teros han detenido sus columnas, y les han causado gran daflO 
en sus baterias. He recorrido la izquierda, y he regresado á mi 
cuartel general qUG es á donde se dirigen la moyor pal·le de 
los fu egos enemigos. No puedo esplicar á V. K el entusiasmo 
con que he sido recibido, ni el servicio en ('stremo activo y 
bizarro de las bate rias .~Dios guarde á V . .E. muchos año,. Se­
villa 21 de Julio de 1843.~Franc i sco de P. Figueras.~Exmo. 
Sr. Presidente y vocales de la Juuta de gobierno de Sev illa. 

Doe'lI11cllto Uíllll. :18. 

Tercer distrito militar. Estado Uayor.=Exmo. Sr.=Des­
pues de mi parle de esta mañana el enemigo nada ha adelan­
tado; pero ha hecho un fu ego horrible cuyo efecto sin embar­
go no lID sido por fortuna proporcionado. Han arrojado hoy mas 
de 200 bombas y granadas reales y mucho mayor número de 
tiros d~ bala rusa, pero no nos han Inslimado ninguna bate­
ría y hemos tQnido pocos heridos: mi cuartel general y el con­
vento de san Agustin han sido los puntos predilectos de sus 
fuegos y enlre las C(lsas hundidas en lo interior por las bom­
bas se cuentan la que yo ocupaba y la del E. U., quedando 
todos sin la menor lesion. Superiores nosotros en el valor y 
habilidad de los artilleros, hemos lastimado grandemenle sus ba­
terÍns.= Para momentos ménos ocupados será la relacion de los 
hechos bizarros de este dia, pero hay uno cuya singularidad me­
rece que desde· luego lo ponga en noticia de V. E. ,Josefa Ro­
drigez, de esta vecindad, voluntariamente, sin fa menor escita­
cion ni esperanzas de recompensa ha empleado el dia en me­
dio del fuego mas horroroso en llevar y dar á beber agua COn­
tinuamente á los artilleros de la Luneta de la puerta del Osa­
rio, que con el calor estremado del dia y la escesi"a fati ga no 
hubieran podido sin aquel auxilio desempeiíar su deber. He man­
dado publicar su nombre en la órden general del ejército y 
OplllO que V. K debe concederle una pequeña pensiOIl vitalicia 
ó un don de alguna considcl'acion por una so la vez.=Dios guar­
de á V. E. muchos años. Cuartel general del Osario 21 de Julio de 
1843.=Francisco de P. Figueras.= Exma. Junta de Gobierno de 
es la provincia. 

Doc.unento IllIlD. t. 9. 

Sevilla 22 á las nueve menos cuarto de la mañana.=Exmo. 
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Sr.= Muy señor mio de toda mi consideracion: con moti vo de 
haber llegado al cuartel general de los sitiadores el principal ge­
fe, que cstaban esperando, se ha \'alido de mi med iacion un 
sellor cónsul, para que con este conocimiento y con el objeto 
de evilar un asallo, que sacrifique al deguello una poblacion 
inocente se enlabien negociaciones, que conciliando el honor de 
ambas partes, se convenga en un tratado aceptable. No he tc­
nido dificullad en preslarme á este servicio, pues como minislro 
de paz, nada deseo mas que la gloria de Dios y el bien de nues­
tra amoda palria, dejando siempre á y , E. en libertad para 
dirigirse segun cont emple oporluno. Dios guarde á y, E. mu­
chos a[¡os.=Judas José, obispo de Canarias, 

Doe'lIl1cnto RÚ'Il. 20. 

Sev illa 22 de julio de 1843,= Ilustrfsimo señor obispo de Ca­
na rias,~l\fuy sellor mio y amigo: acabo de recibir la respetable ' 
carta de Y. S, Jlustrfsima de hoy, en la cual se sirve decirme que 
el 'cónsul de una nacion estrangera se ha valido de la mediacion 
de y , S, Iluslrísima, para escitarme á que se entablen negocia­
ciones con el enemigo á fin de evitar á esta ciudad los horrores 
del asalto; y que siendo úe paz el ministerio de Y. S, Ilustrí­
sima 110 ha podido negarse á la mediacion, Para no parecer im­
prudente á los ojos de Y. S, Ilustrísima , debo manireslarle con 
la rranqueza que, me caracteriza, nuestr,a situacion.= La plaza que 
defi endo tiene intactos sus muros y sus obras: ni un merlon ha 
sido destruido, ni un caflon desmontado: me sobran víveres y 
municiones como es público, tengo una maestranza, una fundicion 
y un porque con piezas para dotar muchas plazas, y por fin, to­
dos los medios de derensa. Por aIra parte la guarnicion y el pue­
blo no solo están entusiasmados, y me aprecian por que los de­
fiendo con honor, sinó que los estragos hechos en la CIUdad por 
el bombardeo de los enemigos han irritado con es tremo los áni­
mos. Sobre todo al ver salir de un convento destruido con el 
crucifijo delante las vírgenes del señor orreciendo á S M. con 
heróica y santa conformidad su sacrificio, la ind ignacion contra 
el enemigo ha subido al mayor grado. Si alguno dijere lo contra­
rio, faltaría ú la verdad, En fin ¿qué ganará el enemigo en dar 
el asalto? encontraría las murallas coronadas de fusilería , flan­
queadas por artillerfa , y despues .. ". y, S. Ilustrísima puede saber­
lo, todo está dispuesto. Por consiguiente tanto por las leyes mi­
litares, como por todas las demas consideraciones no estoy en el 
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caso de aceptar mediaciones, que aprecio mucho por su sana in­
teocion, y no veo necesidad de ellas. Si asi no fuera V. S. Ihls­
lrísima, que me conoce, se hará cargo de que nadie me gana en 
sentimientos de humanidad, y deseos de evitar males á los es­
pañoles. Por lo demas yo aprovecho muy gustoso esta ocasion de 
asegurar á V. S. !Iustdsima el aprecio y dislincion que me me­
recen su persona y dignidad. Dios guarde á V. S. Ilustrísima 
muchos años, como lo desea su afectísimo amigo y S. S. Q. B. S. iIf. 
!¡' rancisco de P. Figueras. 

DOc ..... c llto U ' IDI. 21. 

Ministerio de la gobernacion de la península.-Exmo. se­
flor.~EI regente del reino está en las inmediaciones de esa ciudad 
rcsuelto á hacer respetar la ley, si es desoida su voz paterrwl. 

_ Deseoso S. A. de que cesen los malcs que afli gen á eSa ca pital, 
tan luego como ha estado á la vista de sus muros se ha apresu­
rado á mandar suspender las hostilidades, esperando que la sen­
sutez de ese pueblo evitará la necesidad terrible y úl tima de so­
meterlo á la fuerza con los medios que, como V. E. vé, tiene en 
la mano. El que en Vergara despues de siete años de lucha abra­
zó á sus enemigos , no rehusa hoy acoger Ú los que se han estra­
viauo, si vuchen á la obediencia que deben al legítimo gobierno: 
En ma nos de esa gran poblacion está eldecidir de la conducta que 
con ella debe observar el gobierno: paz y conciliacion si recono­
ce Su deber, rigor y castigos sc"cros si persiste en Su proyec­
to temerario. Conoce V. E. la grave cueslion que vá á decidir: 
el bien del pueblo le aconsejará el ca mino que debe tomar. El 
gobierno solo apela á los medios de fu erza, cuando ha apurado to­
dos los que tenia de persuasion: los males que ocasiona la ilegal 
y violenta conducta de los que mandan ell Sevilla, solo sobre ellos 
pueden recaer.=Acljuntos incluyo á V. E. ejemplares de la alo­
cucion que con esta fecha dirige S. A. á los sevillanos. De ór­
cien de S. A. lo di go á V. E. (¡ los efectos correspondienteS. 
Dios guarde á V. E. muchos años. Cuartel general del Regen­
te frente á Sevilla, 22 de julio de 1843. J~a Serna.=A I ayunta-­
mien to constitucional de Sevilla. 

del 

lb 

Doc.unc nto o'lIn, . 2. 

Ministerio de la gobernacion de la península.=EI Regente 
reino ha venido á esta provincia para restablecer el imperio de 
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la ley desconocido en su capital. Al divisar sus muros ha man, 
dado inmediatamente suspender el fu ego que se hacia sobre la pla­
za, por que desea ev itar males á la populosa Sevilla y no .dcs­
confia que su voz será oida por cuantos amen el bien de su pais. 
Al efecto les dirige la alocucion de que tengo el honor de "com­
pañal' á V. S. algunos ejemplares. Mus en el caso de que Sevi_ 
lla Se obstine en lu insurreccion, S. A. eslá dispuesto á adoptar 
cuuntas medidas sean necesa rias para reducirla ;i su deber. Por 
esta razon S. A. se ha servido mandar lo diga ú V. S. para qti e 
pueda ponerlo en conocimiento de los súbditos del gobicrn<\ de su 
nacian, con objeto de evitar ulteriores rcclnmucioll cs. De 6rdcn 
de S. A. lo di go á V. S. á los oportunos efectos. Dios gua rde á 
V. S. muchos aflos. Cuartel general del Regente frente á Se'vi­
lIa 22 de Julio de 18·43.=Lu Sernu.~Señor Vice-Cónsul tic .. ... 

DoeU"1Cllto nÚln. 23. 
" 

Yice-consulado de S. 1II. Británica en Scvilla.~Exmo. Sr, 
= Agradezco sobre manera el ateoto oficio, que V. E. se ha Ser­
vido pasarme con fecha de ayer, ,anunciándome para el conoci­
miénlo de los, súbd itos de S. M. n rilánica, residentes en esla 
ciudad, la llegad" de S. A. el regente del reino á ese cuar­
te l general, pnru reslnblecer en la populosa Scv iIJil el ímpcr i o ' d~ 
la le . Animado de los mas (Juros deseos por el bieneslar de es- ' 
ta desgraciada poblacion, y seguro de que S. A, sé~la lla eom­
padecidó tic los males que ha sufrido, COl1l0 la ph,eba el lta­
bcl'sc dil?nacIo n!Undar tesase el fll ~go desde el momento de su 
lIeO'ada, me (¡trevo á suplicar á V. E. 8C sirva indi nar el áni­
m~ de S. 1\. á fin de que, ~ i dcsgraciaJumcntc se 'volviese á rom­
pe,' el fuego, usando de la clemencia y de 1" human idad que 
le es canu.: lcrfslici.l, se digne manda!' que no se dirijan las bom­
bas ul interio'r de la poblacion,. evitando así la (lCsgrncia y la rui­
na ú miles de personílS inoccntes.= Iguulmenle me tomo la )j J 
l>el't;¡d de tl5cguI'ar á V. E. que t1espues de lus ofiscrvilciones 
que tengd hechas sobre los aco'flecimientos de éstos dias, estoy 
íntimamente c6nl'encido de que las bombas no hill ' teuid!> nin­
gun · resultado favorable á la causa de S. A.; pues las que se 
han dirigido á 1" ciudad en nnda han molesLado 'á los defe'lso­
res de la pláza y si han contribuido á exasperar los áltimos has­
ta de los pcrsonas afectas á S. 1\" de cuya vc,:dad estoy segu­
ro cOn\'cncc ria á V. E., si tuviese el honor de tina cntrovistlI .=".J 
V. 'E;, Lend"á la bOndad de disimular J q(¡e me ' ocu~'e" cnl Mcer 
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observaciones agellus de mi ministerio, convenciéndose de que lo 
hago 8in mas objeto que el bien de la hIlOlnn idad.=Dios guar­
de :\ V. E. muchos años. Sev illa 22 de Julio de 1843.=Exmo. 
Sr.-Juliun B. Wi\1 iams.~A I Exmo. Sr. mioistro de la gobcr-
nacia n. 

DOCUllle oto u 'lIn. 2 ... 

Exmo señor. No puedo e'plicar bien á V. E. la sa lisfuc­
cion, que ha tenido esta Junta, al enterarse de la comu nicncion de 
V. E. fcchll de ayer, Ú In que se servía acom pañar la ca rta que 
había recibido del I1ustrlsimo ,ellOr obispo de Canarias y de la 
conlcstacion que ha dado en su yisto, cuyos docl:lmentos pl'uc-} 
han á , la vez la firmeza de carácter de V. E. y su decision por 
sostener los santos pri ncipios qlle ha proclamado Sev i\1a. Perrec­
tamente idenl ¡tienda la JUll lu con esas intenciones uprecia en su 
justo valor el heroismo de V. E. y lo aplallde y lo admira, mas 
satisfecha cada vez en haber depositado la con fi anza y las armas en 
un mili tar de tan conocido valor y de tanta e,peri enci a .~La Jun­
ta, por lo mismo, aprueba la resolud oll de V. E. y espera yue 
sigu iendo en tan honrosa via, verá pronto Sev illa lucir ~I mas hc.r­
moso dia que jamas tuvo, en cuyo triu ll fo tanta y tan emillen­
te pa rle locara á V. E., cuyo nombre correrá para siempre un i­
do en la historia al de IQs valieutes derensores de Sevilla .~De­
vuelvo, pues, á V. E. la carta original del Ilustr ísimo obispo de 
Canurias, que solo por un eslravío involuntario no hu "islo hns­
ta hoy la Junta, ap rovechando esla oCI)~ ion de asegurar á V. E. 
de mi especial consideracion.=Dios guarde á V. E. muchos ailos. 
Sev illa 23 de Julio de 1843.= Diego PlIi g .~Juan de Chi nchilla, 
vocal secretario.· Exmo. SC ilOf capitan Gener~l . 

D OClllllcnto n ú n l . 2,:;,. 

C~pi tan ía general de Andalucía. - Exmo Sr.~Conrorme ofrecí it 
V. E. voy á contestar á su comunicilcion de ayer.=Dije á V. E. en 
20 riel actual, que esta capital estaba resuelta á defenderse - basta el 
últi mo estremo, y yo á sepultarme en sus ruinas. Desde aquello fecha 
V. E. ha hostilizado á Sevi lla con bombas, grnnad"s y bala rasa con 
toda la decision que ha es lado en su poder; y ha ten ido V. F . 
ocosion de conocer con este mpti vo la constancia de Sev illa, que 
se aumenta con el incellllio. Corresponde por consiguiente á V. 
E. determinar si ha de continuar hasta completar á un mismo 
tiempo la ruina y el heroismo de esta hermosa capila l. Por es­
te medio, que empleado contra un pueblo que proclama á la Roi-

L 
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na y su ConsLiLucion, no Liene ejemplo, será tambien de V. E. 
la ecsecracion del mundo y de lús siglos: proceda, pues, V. E. co­
mo gusLe, á propordon de su ataque será la derensa. Dios guar­
de á V. E. muchos años. Sevi lla 23 de julio de 184.3 I á as 
cinco y media de la ma ñanll . ::=I~ ranc isco de P. Figueras.~Exmo. 
señur don Antonio ' Va n-Halen. 

Doc ... nCllto " 'Int. 20. 

Sevillanos.=Los dias 20, 21 Y 22 de julio de 184.3 serán en 
la posteridad el mayor timbre de vuest ras glorias. No serán es­
tas esclus i vame~ de vuesLros hijos. Vosotros empeza i, desde hoy 
á gozar de ellas: toda la prov incia las contempla. España eote­
ra las admira, y la Europa quedará atóni ta cuando sepa que si 
hubo un general que arrojase 500 bombas, y otras tantos balas 
á una ciudad abierta que contiene sesenta mil mugares y "mOS 
en su vecindario, lambicn hubo un pueblo que, haciendo baluar­
tes del pecho de sus hijos y pólvora del entusiasmo que los alien­
ta, viese con serenidad destruir sus edificios, alegrándose de que 
los escombros les rac ili taba n proyectiles para el enemigo, caso de 
que llegase á penetrar en sus calles. El mayor padeci miento para 
un pueblo tan pi ildoso ha sido ver en la noche del 21 á las vir­
genes del Sellar vü gnr por los ca ll e~, por estar á la voz ardiell­
do tres de sus conventos; pero CFopccláculo 1311 nucro como di­
fici l de pintar ha irr itado, ha indignado, ha converlido en furor 
vuestro ard iente entusiasmo r noble pa triotismo. Las desgracia­
das monjas, victi mas de tan Los ,"crificios ayudaba n á ecsaltarlo 
mas y mas con repetir llorosas: «todo lo lleva mos bien, con tal que 
no entre el cnemigo,l) Toda la guornicion y en particuluf la mi­
licia ciudada na con vucstro bizarro, como piadoso general á la ca ­
beza, ha jurndo morir antes que ver profunüdo el sagrado re­
cinto, y la Jun ta que Il ombrástúis pura vuestra defensa perece­
rá impertérri ta en su puesto, antes que á \'ucslros vulientcs fal­
te algo de )o que necesitan pa ra vencer y ccflirse la corona mas glo­
r iosa que orló .iamas la frenLe de los guerreros. Sevilla 23 de ju­
lio de 1843.=1If iguel Domingue, y GlIevara, presid ente.= Tomas 
de Llagllno. i\fa nllel Lopcz Ceporo.=JlIan :Bautista Ari' pe.= 
Jgnacio Moría Ca ntabrnna.= .José María Ramos .~Joaquin Ser­
rn.- Diego P lIig.= Domin go Tomus de Ochotorena.= Manuel Ma­
sa de la Vega.= Juan Chinchilla, secretario. 

--- -- -d 
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DoeuJlllcnto IlÚln. 2' . 
I • 

. Capitanía g~rycr.ar d~ AQdolucía.~}<:~tado mayor:=Seccion V 
=Exmo. Sr.. .A 1" cqmunicacion del enemigo de que , di cuenta 
anoche i\ 'Y. E. he re'pondido á las cinco y media de la ma­
fmna como se yé por la adjunta Gopia. Aclo conLÍnuo he recor­
rido Ins líneas de los cinco di!o\lritos militares del recinto, he 
hablado á las trap"', y tombien á los ciudadanos que he encon­
trado en los paragcs públ icos, y los he enterado de todo. El 
entusiasmo ha sido univer~dl y decidido. Sevilla está resucita á 
esperar bomb"s y defenderse, hasla que 110 quede piedra sobre 
pied ra, á lo cual habrá con tr ibuido eficazmell lc la acertada alo­
cucion de V. E.=f1c prevenido ¡j los ciudadanos que me 110" 
oido que prendan por si mislDos y me presenten á cualquiera 
que propale esp"c ie~ subyersivas ó dirigidas á int imidar. l'ienso 
llevar IJs COS(lS ti tal punlo que se pueda llamar il lfdiz el que 
viertn lllla de las. indicadas eRPQcies .=T~o digo á Y. E. para su 
tranqui lidad y satisfaccion. Dios guarde ti V. E. muchos altos. 
Cuartel general de la puerta del Osario 23 de Jul io de j843.~ 
:Exmo. Sr.~francisco de 1'. Figueras.=Exmo. Sr. Presidente y 
vocales de la Junta de Gobierno ,de esta provincia. 

BocolDenoto "'1"1. 28. 

Capitanía general de Anrlalucia .~E. M.~Hc )'ecibido la co­
municacion de V. E. del 20. En aquel dia, e! 21 Y parte de 
la maflana del 22 anojaron los enemigos á eSta plaza quinien­
tas bombas y granadas y mucho mayor númerO de bala rasa. 
ta plaza contesta. con brio, pues solo una batería les dirigió 
maS , de quinienlos tiros. Ayer á las seis llegó E'partero á la 
linea y mandó ce50r el fuego: nosotros lambien dejamos de ha­
cerlo, por no gnstar mun iciones inúti lmente ó eOIl poco objeto. 
Se me hizo por la larde una intimacion, que he rechazado. Es­
tamos completamente decidirlos á ycncer Ó morir; pero es con­
veniente que V. E. se aprox ime, como espero.~Dios guarde ,á 
V. E. muchos allOs.~Sev illa 23 ', de Julio de 18<13.=Francisco de 
Paula Fig ueras.~E,mo. Sr. don Manuel de la Concha. 

DOCUD1CIl to .. ó.... 29. 

Ejército de operaciones de ,\.ndal llcia .~E. M.~EI Exmo. Sr' I 

1=-------------------=1 
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general en gefe me ordena poner en conoci miento de V. S. que 
las tropas de la division e'pedicionaria atacarán esta noche ,c} 
convento de la Trinidad, y el In'igadier Boiguez adelantará por 
el arrabal, que ccu pa sobre la ciudad: el ataque empezará á las 
12 de la noche. Lo que digo á V. S. para su conocimiento, y 
que d i>ponga que los batállones de la division de su mando se 
mantengan sobre las armas en sus puestos para dicha 110m, 'en­
cargando á Gundalajara, las debidas precauciones p\lrD conservar 
su posicion y no hacer fuego sobre las tropas nue~t~as, , ,,ando 
ataquen dicho convento. Dios guarde á V. S. muchos .aiios.~Cam­
po sobre Sevilla 23 de Julio de 18l¡3.= Juan· Anton io Martinez. 
=5r. comandante general de la vanguardia. 

DOCIIIIlcnto .. ó.... 30. 

Capitan ia general de A ndalucía.=Ex mo. Sr.==El gefe del 
fuerte de la Trinidad, en este momento me dú el Pa,te que 
sigue.= Ucgirnienlo infanteria de España.=Comp<Jilia de depósito. 
Fuerle de la Trin idud.=AI Exmo. Sr. comandulllc generul de 
este 4.° distrito dú parte el comandante de dicho fuerle como 
sigue.=lIabiendo observado que desde las nueve de la noche de 
ayer se me aproximaban fuerzas enemigas. tomé todas las pre­
cauciones necesarias, con objeto de batir á aquellas en caso de 
asalto, previn iendo á los oficiales que mandan los trozos desti­
nados á la defensa no permitiesen á la tropa de su mando ha­
eer fuego alguno, hasta no tenerlas á tiro seguro: esta úrdcn rué 
observada por dicho comandante y no ver iOcaron aquel hasta. 
que los enemigos no llegaron á aproximarse demasiado á nues­
tras a'p illeras, como V. E. verá por el parte que rinde el ofi­
cial encargado úe la descubierta de la derecha de este puesto. 
Convencido de que los enemigos habian su[rido grave pérdida du­
rante el tenaz [uego de la noche, me dispuse á hacer una descu­
bierta á las 5 de la . mañana, para asegurarme mas en lo arri­
ba referido; en ella ha resultado lo que V. E. verl, por el parte 
que le remito adjunto del subteniente don Juan Bautista Alvarez, que 
la ,'eriOcó por el punto de la derecha de este fuerte habién­
dolq verificado por la izquierda otra descubierta que ha encon­
trado en la puerta y cercanías de la venta, que titulan de la 
Trinidad, a nn tiro de pistola de este fu erte, varios efectos, que 
dan muestra de haber habido en aquel punto como dos com pa­
ñías de in[anteria, porque se conoce que han repartido como 
unos sesenta paquetes de cartuchos, y odemas se ha notado tam-

O _O 
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bien que su objeLo era aLrincherarse en el iudicado ed ificio, pues 
se han dejado en su fu ga como diez piernas de carue de car­
nero, vária!; porciones de garbnnzos, pones, aceite y otros úti­
les que se le han cogido é indicaban alguna permanencia en 
aquel siLio, pues conducian LambiCII ollas de barro, que rompie­
ron sin duda en su reLirada; (1) se han hallado Lambien dos dra­
gonas de cazador, como ochcntu cnrtuchos. de fusil ingles, re­
gados por el suelo y muchos rasLros en el polvo del cam ino que 
me hUII hecho conCebir la idea de que conducian escalas para 
asaltar esLe fuerle, y que no lo veriucaron sin duda por haber tenido 
alguna pérdida de consideracian que les ou li ~nsc á ponerse en fu­
gil , viendo la oposicion que se les hucio, Rem ilo á Y. E. los 
efeclos que se han encontrado, á escepcion de los ,'[veres que 
se han aprovechado de ellos los individuos de la descubierta, 
manife,tando á V. E. no haber hasla ahora mas novedad que la 
indicada.= Sel'illa 2i de Julio de 18403.=E,mo. Sr.=EI coman­
dante del fuerte. ' I1defon so Romero . 

• ·n,rte (ltlC se c ita . 

Compañ ía de tiradores del primer batallon de cazadores de Se­
vi lla.= Descubierta de la fecha.=AI co pilan comandanle de la de­
fen sa de las huertas de este fu erte, ció parte el ~ubLen iente que 
firma, que habiendo hecho la descubierta por los puntos y á la 
distancia que le previno el comandante de esLe fuerte, resulta 
en ella, que como á distancia de lInfl varn de las aspilleras de 
esta huerta ha encontrado un fnsil espaflol con el nú mero 169 
cargado sin hnbcr hecho fuego; como á la de cuotro varas un 
moníon de soldado del regimiento número 9, una capona del 
mismo número, un par de bolines enSílllgrcntndos y algunos otros 
efectos de comestibles, que indicaban una precipitada fuga de los 
que lo conducian, nolándose á mas largn distancia muchos ras-o 
tros de sangre, que daban muestra de algunos heridos retirados 
de las aspilleras que defendemos, y pisadas por el frente de estas 
huertas como de ba~tante tropa de infanteria.= Fuerte de 1& Trini­
dad 24 de Julio de 1843.-EI subteniente, Juan BautisLa Alva­
re1.. Remito á V. S. el pa rte original que me ha rendido el ofi­
cial destinado á la descubierta de este dia para el uso conl'e-

(1) 1.0s enemir,os no tr:ltnroll como dice d S"iiM n ome ro <1 e IIpo\lel'arsc (le 1:1 v<,ntll: 
su ohjcto como IH'ucban los \locullI('utos números 29 r ::S.I ) era ellle ocupar ¡\ tooa costa el 
COII\'('nlo . 

I=-----d 
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I niente.= EI comandante de la fuerza de la JIuerta.= Agllslin Go­

mez.=Lo que me apresuro á poner en conocim iento de V. E. 
recomendando muy particularmente a dicho comandante y demas 
individuos que componen la guarnicion de aquella hum' La y casa 
fuerte, que con tanla bizarr ia se han conducido en la noche 
precedenle.= Dios guarde á V. E. muchos ailos. Sevilla 2/1 de Ju­
lio de 1843.- Jllan Gonzalez Anleo. E,mo. Sr. capila n gene­
ral de este distrito. 

D u c .... lento llÚ .... al. 

Comandancia general de este departamento ue Marina. 
=E~mo. Ayuntamiento de Cúd iz.= Antes de ayer in timé al 
genera l enemigo de la patria frcnte de Sevilla, conde dc Pera­
eamps, que si bombea ba aquella ciudad. yo vendría á bombear 
Ó Cádiz: su contcslacion rué ninguna ú evasiva, y á los diez mi­
nutos arrojo la pr imera bomba á Sevilla, COlltinllanrlo todo ayel' 
con el rnas inhumano encono. Doloro~í !'i i mo me es tener que lI Sur 

de tal represalia con lru cualquier Plleblo y mucho mas contra 
una ciudad espilllola, que dos veces me hn distinguido con su re­
preseotacion en el sellado; pero no hay remedio; actos de tan 
utroz bi.lrbá rie. que solo se ViCI'3U entre cafres, no tienen otro 
que la represalia sobre los pueblos que ~oadyuven Ó e muestren 
indolentes en tuJ¡·s catástrofes, para que e c;a rmen tados corrijan 
su moral y vuelvan ,¡ ser nacionales. Códiz, la CUll9 de la li ber­
tad, el dechado r1e palriotismo, ha desmentido lo uno y lo 011'0 en 
esta ocasion: una corta porcion de sus vecinQs ha Coadi uvado al 
bombardeo de Sevilla, y su tota lidad ha sido indiferente: no ha 
alzado su voz contra tan inhumana medid,,; pero ni ha supl icado 
como los esclavos á sus amos, misericordia CO II mi hermana Se­
villa; Cád iz merece sufrir la represalia y la sufrirá. Sin embar­
go un arbitrio tiene para evi tar sus estrngos en qlle me auxilia­
rá n todos los puntos del medi terráneo desde Tarifa á Rosas; y 
es que se pronuncie, que se ad hiera al voto de toda Espaila. es­
cepto lIladriu subyugarla por los empleados, heclJ um del ti rano. 
Esto propongo á V. E., que deberá resolverlo antes del término 
preciso de ,'cinte y cuatro horas; en la inteligencia que cumplidas, 
queda la bahia de Cád iz bloqueada por eslas fuerzas de mi mando 
y otras que se me agregarán con arreglo á las órdenes que ten­
go de la Junta de Gobierno de Sev illa y que tan luego como I'en­
gan las bombardas que aguardo de Málaga. Carta¡;ella y Barcelo­
na, cumpliré la represalia con arreglo á las órdenes de la misma 
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Junla. Yo creo que V. E. no querrá manchar tan negramente 
su nombre, como lo ha hecho rl conde de Perac3lpps, y por su 
autoridad ó prestándose á las insinuaciones filantrópicas propias de 
~aciooes europeas que la corporacion popular de ese ayuntamien­
to lo haga en favor de esa ciudad, le evitará los illC<1]cu lables 
(Iaños que sin duda le sobrevendrán. Conforme con las instruc­
ciones de la Junta de Gobierno de Sevilla se hace entendO!' al 
pueblo de Cád iz que si no se pronuncia en el preciso término de 
veinte y cuatro horas, las que se cumplirán al ponerse el sol del dio 
de mañana, debe tener entendido que pagará los daños y per­
juicios que las bombas y granndas hayan hecho a los ed ificios de 
Sevi lla; en primer lugar los individuos de la Junta de armamen­
to y defensa que' decrelaron, ó cuando menos aconsejaron y dis­
pusieron salieran de sus murallas las piezas y proyectiles para 
destruir á Sevilla: ' en segundo lugar el ayuntamiento, dipulapion 
IJTovincial, gcfe político, intendente y gefcs militares en manco­
mun, que coadvuvaron á la medida: quedaodo garanOtlo este pa­
'go por bienes "raices libres que hoy poseen, lo qlle vale! ú de­
cil' q'ue sus ventas desde este dia son nulas á este efeclo. Y 
si ilun no se pudiere llena r el déficit lo cubrirá una cOlltri bucion 
dil'Ccta. Los daMs -y perjuicios serlln jllsli preciados; pero ha Jde 
enlenderse que esta justa s'ubsanaéion no la ecsigirá jamas por 
si la Junla de SCI'illa, sino que la impetrará de las córtes co­
mo' medida legisliJtiva que les; mas llo res dtldosa su aprobncion 
p'Or cuanto eon esta' inviLacion en nom bre dI!. la Junta se le 
apercibe á lós culpubles, que no podrán alegar la nulidad por 
foerza relroactil'".¿QjDio~ gUa rde á V. E: mochos: años. Abordo 
de la fragata Córtés ' á b ancla sobre el puerto : de Cádir. a lilas 
cuatro de la farde ilel 23 ne jul io de 18i3,=Jos{; Primo de Ri-
vera,= Exmo, ayuntamiento de la ciudá'd de Cádiz. ' n 
-'" , j! ... ,) 11, ( 

t DO~'"l1ellto llÚ .. ·· 1,~~· · ' , jo!! 

Yigia de ,la Giralda. EJimo, sei;'OI,: ',I, Ahorá" que son las trés 
'Ji~nos cuarto se Vé ú un 0fJclUl <1e .K :a~P 'lÚ' desde Torreblan! 
ca viene comuniéanrlo órdenes á las Batbrias de \ calioncs y tam~ 
bien á la rangúar~ia alojada en . el 'a ~rab~1 de I I~' Calzada. Des! 
de que llegó á las buterias dicho oficial se dota mas actividad en 
el fu cgo.= José de Hezeta.= Ei mo. seflor capiliil1 general. 

1 Jo, I ~ t ' 
¡J 

DOCUJllcnto níllll. 33. 
JI, lo.: I , 

Tercer dist.rito de la línea.=E>?mo. seilOr.= Anoche poco an-

I=------d 
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tes de la nueve se presentó el enemi go á uno de los flancos del 
fuerte de Capuchinos, repitiendo igunl operncion desde aquella ho­
ra hasta la una en diversas direcciones por tres veces; en todas 
ellas fué recibido á balazos por su valiente y decidida guarnicion, 
de modo que descngafmdo de no poder conseguir un;) sorpresíl, 
abandonó su intento retirándose á la hora indicnda. Siendo cuan­
to ha ocurrido esta noche en la linea de mi ca rgo.~D ios guar­
de á Y. E. muchos anos. Puerta de la Macarena 25 de Julio 
de j 843.~Exmo. seüor.~EI marques de la Concordia.~ Exmo. 
señor cnpitan general. 

Doc",ucllto 11'11". 3 ... 

Ejército de operaciones de Andalucia.~E. M.~2.a Secciono 
~:&xmo. Sr.=Continuundo los partes diarios que he dirigido á 
Y. E. antes de la ll egada á este campo del serenisi mo señor 
regenle del reino, verificada en la ll1:Jüana del 22, pongcr en 
conocimiento de V. E. que siguiendo el fuego de morLero y 
cañan hasta las cinco de la madruguda de dicho diD, se sus­
pendió tan pronto como se dignó Y. E. prevenírmelo de ór-
den de S. A., al aproximarse á este campo, con el objeto de 
dar lugar á la ciudad á que se enterase de la proclama con que 
la clemencia de S. A. . procuró sosegar los (mim os, cuyo docu­
mento fué introducido por un parlamentario el mismo dia. Y. E. 
lID sido tes tigo .del vivo entusiasmo con que las tropas han re­
cibido á S. A. y respondieron con animados vivas á sus pala-
brns que siempre llegan al corazon del sold ado; pero si los de-
seos del ejército son los mas vivos de someter c,,"nto antes la 
cap ital de Andalucia, los han refrenado permanecie"do mudas las 
baterías todo el 23 con la lisongera y justa esperanza de que 
los sublevados oyesen la voz paternal, que apagó en Y crgara 
siete años de guerra civil. La contestncion de los sit iados, cie-
gos en la senda que emprendieron, ha probado que estraños á Se­
vi lla , nada les importan los males de la poblaeion y que esta 
no tiene suficiente energía, para romper SU yugo y en Su con­
secuencia se acordó dirigir el ataque por todos los medios del 
arte que eslen al alcance del reducido material do. que puedo 
disponer, co" respecto al de una ciudad que posee uno de los de­
parlamentos mas surtidos, que tiene el arma de artilleria en el 
reino: para esto se hicieron vários reconocimientos y 'en la no-
che del 23 al 24 se intentó la ocupacion del conve"to de la I 
Trinidad, en caso de no estarlo por el en~migo y adelantar por I 
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el arrabal de los cailos de Carmona todo lo posible sobre la puer­
ta del mismo nombre; no pudo tener lugar el primer proyec­
to, por lo fuer te y bien guardado del punto; pero se ocu­
pó sin resistenc ia el mencionado arrabal hasta el convento 
de san Benit o inclusive, situado muy adelante de él , em­
pleando el dio 25 en asegurar el puesto y reconocer sus in­
mediaciones, y resultando que la Fundicion, fuerte ed ificio que 
ocupo el enemi90- -y situado sobre la izqu ierda de nuestro ata­
que, puedo flanquearlo é incomorlar mucho ú los aproches de la 
plazil desde una nltura inmediuln, he dispuesto lo convenienle pa­
ra que esta noche se estaulezca una bateria de urecha para ata­
carlo al amanecer con todo vigor. No han sido posibles mayo­
res adelantos por falta de mater ial de artilleria ó ingenieros pre­
venidos solo pnra una ligera rcsistenci.:l; poro he hecho que cus­
todien el convoy ped ido á Cád iz desde el 21 y destaco fuerzas, 
y por todos los merlios que eslán á mis alcances y el de los ge­
fes de arlilkrfa é ingenieros he procurado detener lo ménos po­
sible la marcha del ataque, teniendo has ta ahora la satisface ion 
de que no obsta nte el mucho fuego que ha hecho la plaza, nuestra 
pérd ida no asciende mas que á la insignificante que espresn el 
adjunto estado.= (1) Todo lo que pongo en conocimiento de V. 
E., para que se sirva elevarlo al de S. A. y quedo en conti­
nuar el parte diario de cuanto ocurra.= Dios guarde á V. E. mu­
chos años. Cuartel general rrente á Sel' illa 25 de Julio de 1843.= 
Exmo. seflOr.= E1 conde de Peracamps.= Exmo. seflor ministro 
de la guerra. 

DoelllllCllto u'nn. 3d. 

Fuerte de la Fuodicion de cañones. En mis partes anterio­
res manifesté á V. S. el estado en que se hallaba este punto: 
despues el enemigo montadas sus piezas que son obuses de mon­
taña, rompió sus fuegos redoblando el de su inra ntería, por lo que 
avivé mas el mio, logrando á las cinco horas apagárselos. favoreci­
do del incendio de una choza que lo ha comunicado á la caSa en 
que estaban. saliendo de all í dispersos.=La artillería continua sus 
disparos y ha conseguido meler algunas granadas en el edificio 
y tambor que han causado algun doño. pero sin desgracin.=En es ~ 
te momento puedo comunicar con el fuerte del parque.= Segun 

(1) Por el 1'513.1.1 .Ie que iHluí S"" hace me'llcioll solo :l [larCfcn h ash ,,1 25 cuarl'nta ~-ti '" hom~", r,,,, ", 0000''''' . " "" p'"'' ',,,,'bI,. "5P"" ", ,,,,lo "r"'rro. O 
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parece una de las dos piezas se le ha inutilizado: una de estus 
la han mandado á P orta-creli. J<: n este momento se ha presentado 
el señor coronel don José de Castro, á quien he entregado el man­
do.~Todo lo que tengo el honor de comunicar á V. S., para su 
conocimiento y por si t iene á bien comunicarlo al de S. E.~ 
Dios guarde á V. S. muchos años. Fuerte de - la fundidon 26 
de Julio de 1 843 .~Fra [\c isco de Unzuga.~Sr. comandante ge­
neral del 5.0 distr ito. 

DoclI ... ento ni ..... 38. 

En la posicion en que se encuentra V. S. nada hace ni con­
tribuye á la causa que hemos abrazado; asi que ó V. S. se en­
cuentra con fuerzas para pasar á Jerez, ó debe dirigirse á San­
Lucar de Barrameda, donde tengo apostados los vapores para que 
lo conduzcan á esta, y de cuya medida doy conocimiento al E xmo. 
señor don Manuel de la Concha. Dios guarde á V. S. muchos años. 
Sevilla 25 de .Julio de 1843.= Francisco de Paula Figueras.~ 
Al sellor comandante general del campo de Gibraltar. 

Doeul .. ento "" •• n . 3'. 

La Junta de Gobierno de esta provincia ha recibido (Jor 
estraordinario de la de salvacion de la provincia de Badajoz, el 
parte que s i g ue.~Junta de Salvacion de la provincia de Bada­
j oz.~Exmo. Sr.=Torrejon del Ardoz 22 de Julio de 18<13.~ 
Son las nueve y cuarto y acaba de ser balido la division de 
Zurbano y Seoane, el mismo que ha entrado prisionero en es­
te pueblo. La accion no ha durado mas que un cuarto de ho­
ra, y al instante se han abrazado las tropas. Zurbano se ha 
escapado con dos batallones y Narvaez le vá al alcance. Cre­
emos que hoy mismo vendrá prisionero. El hijo tambien está 
prisionero.~La pérdida ha sido por parte de Zurballo de 17 
her irlos y 2 muertos y por la de Narvaez 3 heridos. La fu er­
za de ZurÍJano · era de 18 batallones, <1 escuadrones y 2 bate­
rins. - EI general Schely está herido en un mm lo; pero no es 
cOSa de cuidad o.~Marlrid 22 en la noche.~Una comision del 
ayuntamiento ha salido esta noche con una comunicacion para 
el general Narvael , á cerciorarse del hecho anterior. Se cree 
se arreglará todo pacfficamente.~Cuya importante not.icia se apre-
sura esta Junta á comunicar á V. E. para su satisfaccion y la O 
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de todos los habitantes y ardientes defensores de esa capital y 
provincia.~Dios guarde á V. E. muchos años. Badajoz 25 de 
Julio dc 18 i3.=J~xmo. S.- E. V. p.= Rufino Garcia Carrasco. 
=m secretario~ José de b Hera.= Exm. SI". Presidente de la 
J unta de Gobierno de Sevilla. 

DO~1I111e .. to nill", 38. 

ÓlIDEN GENERAL DEL 28 DE JULlO DE 1813. 

fa illlllortalillalllld sitio lle fíevil la uige que tambim la 
tCllfl,lIl 105 nombres ue las biDers,ls, baterías que 'iles­
lle Sil illlprovisa'ila constrll(cioll obtuvieron los si­
gvientes: 

Tabacos. . CONSTlTUCIOIi . 
l'orreoncs de scm Fernando. S.\N FElt;\ANDO. 
Subre le, jJlwrt<l de le, Cm·ne. LlilE RTAD. 
Sobre [<1 de Ce¡j"JIl ona. USJO!\'. 

La del /(Imbor superior.. LEALT" D. 
Os",·io. . NTRA. SRA. DE LOS REYES. 
1'",e/"l(, del Sol. SEVIJ. LA. 
De Cúrcioba. TRIUNFO. 
Barqlleta. ISABEL SEGUNM. 
BarqlleU! baja GUADAJ.Qulvm. 
Jlatería de Sanielmo. ÁNCORA. 
Tambor {rente "[¡Jttenta de T'fiana. DEL GENERAL CONCIlA. 

SeuiUa 27 de Julio de 18i3.-FIGUERAS. 

nOCII'''Cllt,o niJl.'. 39. 

Cuerpo de operaciones de Sevilla.=Columna de Vanguardia. 
=Acabo de llegar á este punto sin mas novedad que habérseme 
presentad u hasta este momento sobre cien hombres de infanteria, un 
coronel de E. :M., un ordenanza de la escolta con oIgllnos oficiales 
que conduce el cOlTIandnnte graduado dador de este.= TalTIbicll se me 
ha presentado el inspector de cirujia de esle hospilal con el 
botiquin, con rlos ayudantes y un capellan los que he mandado 
detenerse en esla, pura que aliendan al cuidado de unos ciento 
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y veinte heridos y enfermos que hay en el hospita l. Ha mar­
chado el enemigo á Utrera, de donde sale en breve. El pue­
blo nos recihió con grand isi mo entusiásmo. He oficiado al ge­
neral Concha mi situacion en este pueblo, el levantamiento del 
sitio, di reecion y desaliento del enemigo. · ))ios guarde á V. 
E. muchos años. Alcalá y J ulio 28 de 1843. Exmo. Sr.= 
Franci,co Moriones.~Exmo. Sr. capitan general de este tercer 
distrito. 
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DOC'lIl1ClltO nÚIl1. <1O. 

Estado genel·al del ejército de operacioncs de /ln­
dalltcía, al Jltalldo del teniente general don An­
tonio liPltn-Halen. 

PRII\lEI\A UIVISIO:-i' . 

Y¡\ l'iGUAIlDI.\ . 

1'I'ovincial de GU3(hlojora 1 Batallon . 
Id . de CiudUtL Haa l ., jtl. 
Caballer ia do Almansa .¡ Escuadron . 

PUDI ERA. lll\lG,\DA. . 

Inrantcr ia del Rey :) Batall ones. 
!'ro \' inc!ul de i\1adf i¡1 lid . 

S EGUN DA Dl\ IG.\Il ,\ . 

Inrontcda tic LuchuIl3 5 Batallones. 
Provincial de SC(lovi¡¡ 1 id. 

SEGU NDA DIVISIO~ . 

r I\ IMI!.U .\ DllI G\D.I. . 

(nCan tad a de Zll racoza ;) Batallones. 
l'ro\' incia l tic Gr3nada -1 id . 

SEGlIi'i DA nRLG.\D\ . 

PI'O\' incial de Ec ija .\ Ih lalloo . 
Id . 111) Cuenca ,1 ill. 
Id. de Toledo " il!. 

DI VISIO N DE CABALLERIA. 

Ucgi mi cnlo del 11 cy ~ Escuadron . 
I d de 13 Consl itucion 2 id. 
1,1. de Pavia 2 j,!. 
H úsares de la Princesa 4 jI\. 

H llu( a\1 on('S y ~O Esc uadrones . 

Gencral en Gere.- Don Anlonio \Van - Halen. 

E . M. G. 

ldem . 2 ."- Brigat1 icr 11011 J . Antonio i\l ar­
Ij nrz . 

VA l'G U,\IWIA. 

Bl' i¡¡o,lier Comandante Gel1cl·u l.-DolI An ­
tonio I ban. 

PRIM ERA DlV ISIQ N. 

Com:nulall te General - :'I.tal"iscol ¡le e.uupo 
¡Ion Miguel Osset . 

Gefe ,le E. M.-llrigad ic l" ,Ion Antonio SOli ­
ta Cruz. 

l'RUIER A URI GAD .\ . 

Comandaote General.- Bl'i jpdi er don Sido 
f uj ardo . 

SEGUNDA nRUaD .... 

Comllllllanle General .- Brigodicr don noscn -
110 ~c\' lIres , r en su auscnci3 el Coman ­
,Iunte dOIl Dámaso Tu rO Il . 

SEGUtoiOA DI VISIQ N. 

C0111 3nd 30to.l GOIlcrnl.- :\I Ql'iscal de Campo 
dOIl Juao \Vao-IIalen. 

Gefe de E. M.-Comondanle don Fraocis­
eo 'l'crall . 

l'RI MERA DR IG.l. D,\ . 

Comanda nte ffcncr al.- Br igall ier ,Ion Fran­
c isco Oijet. 

SEGU NDA Dtll (j ,\DA . 

C.omandante ecncrnl. - Bl'i ll'nJier , don Juan 
Laea l"lr. 

DIVISION DE CABALLEf!.lA . 

Comllll<Isntc GClll'ra1.- :'Ilariscal de Ca mpo 
Gefc"",)lar isca l l1e campó don Nanuc\ Le- D. Francisco Puert o. 

L.'on. Cefo tic E. 1\1.0=0(1011 CAr los nuil. 

Cuartel general al (rente de SClJillfl 2:i de Ju[io de 18lt3.- El Ge(e de E. ¡IT. 
C .\I\LOS BUIL . 
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